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· HACIA EL MONCADA.' 
CONTINUIDAD HISTÓ~CA 

.c;i1KO tIiios, ci"co I1Uses. y cinco tlús· tksptlh· ¿el-MallO 
tIl CMPtel Mo~ trifmf6 ,. RnolIlCión en CtIbd.» Co" 
esa.vfctofflz, resllltoJo del hnolsmo ,.la te~ de nwstro 
pueblo, ~. por PiUl .Jfrenü de' su 1J4JlP4rdia 
1ImIIJIh, el B;bcilo RebelJe del 26 tk ;.dio, , las k",1s or~· 
"izacio"es revoluciotUrÍlll u";¿(JS, se' inicülba .Z. .'IIPtl def~ 
"i#va de ,.. f1et'¿atkr" í"depende1lCÍ4. 

El MoncaJaconstit#y6 ." revls t4ctico, Pet'o este retJls 
'«sefÑlÓ el Ca11rlno , 1N1.6 un 1WQgrMlltl de NHrad6" tIiI&ÍOtIIIl 
tIlle abrirla a tHlestra. patrltt las [JtIerttls del sodMismo», dijo 
el ComanJa"ti e" Jefe~ PideT Castro, Prim.r, Secrttmo det 
Comité Ce"tral del Partido Comunuta de C"'a, en el 1,,· 
forme Ce"tt'al rendido en diciembre de 1975, tIl Prl",ti Cdn. 
greso del PtII!titJo Co",.,nista d. eMbIJ, , 

di" el MoncqM -(lgregpblJ- nobabrúe~túJo Grtnl"'~1 
la luch" en '" Sleml MMstrll y la 'uictorl4 e:arpdiNltill ¡tel 
PrilfHl'otkBnno :tle 19'9.». . 

F4·Monq¡J" /Ne el tlelQtlMlte, i.e ,. MItDr." Iw Ú'Dffl»o 
¡agua de este siglo CIIbtmO. 



El Moncada desenm~car6 a la camarilla proimperialista 
representada por Batista, evidenciando su naturaleza criminal 
con los actos de sadismo del 26 de ¡ulio de 1953. 

El Moncada demostró la incapacidad de los partidos poli­
ticos tradicionales para enfrentar y derrotar _ la tiranía. 

Fue el método de lucha iniciado am, el que destruyó el 
aparato politico-administrativo de la seudorrepública. 

La gloriosa acción del 26· de ;ulio en el Moncada, con su 
haz operativo) Hospital) Palacio de Justicia y Bayamo fue el 
alumbramiento de una nueva generación de cubanos que asu­
miría, con todos los riesgos que entrañaba su empresa libe­
,adora, la responsabilidad de 4zrigir la revolución verdadera, 
victoria tras victoria, ba;o la bandera de la unidad y los 
principios. 

El 26 de ;ullo de 19.53, cuando un puñado de ;óvenes de 
la Generación del Centenario, casi todos armados con esco­
petas ,. algunos rifles automáticos, penetraron en la se'gunda 
fortaleza militar de la tiranía y libraron un combate desigual, 
lOn relación a la canttdád y calidad de las armas en poder 
del enemigo, se' estaba abriendo un nuevo capítulo en la bis­
toria de Cuba y en la historia de Amirica. 

El General de E;ército de las Fuerzas Armadas Revolucio­
nariaj, y Segundo Secretario del Comiti Central del Partido 
Comunista de Cuba, Raúl Castro, lo define así: «El 26 de 
;ulio de 1953 abrió una nueva fase de la historia de Cuba: 
la fase de la acción armada como mitodo principal de lucha 
contra la tiranía batisttana y contra el dominio semicolonial 
extralllero sobre nuestro país.» 

En la posta 3 del Moncada, tomada por el ;oven abogado 
Fidel Castro y sus compañeros aquella mañana de ;ulio, se 
comenzó a destruir el mito -teoría reaccionaria-, de que 
en Cuba se podía hacer una revolución con el e;ército o sin 
el e;ército) pero nunca contra el e;ircito. El Primero de Enero 
de 1959, cor, la victoria del E¡i,cito Rebeláe, el mito se 
hizo añicos. 

Pi tit lb t ¡ 
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El tIUiIo tII MtJtIUÚ 1M ..«d68 h".,~ En 
las ",.,..,., tlclC , ..~IP • Cfii4* , _otros 
'*t.ll'UtU ¡" .1.* "O H 0riMII" /fIft'OII ""litMtl9s 
ctui "" .... de cOIIÚ14Im.m ,,~, __ ,M 
sufri, w¡bletleS , lorllUU, 11 m~s de 14 solútlesCII aJlItIÜ.­
ciJ_"." el oJio, ~'1JOI au.-je¡', fU e:d&úIIf" ",.,Ie 
a trIIIIIStÚtI • tliu ;HtlleS por ~., lIIiUur uJJo • eollliHll. 
lA S4II1,H de 101 6hoes., ~1,'SIIIIMtÜ tI"'.mM". 
del MOIICIIIÚ , ~; ,eiWrJictlrOfl liJ JMIIUJf'M M Jos~ 

.M.II, 1f6ur tÚ.".,IN..,~ ." " Año tI. 'me. 
te"";", CIIIItIIlo los· q6JtiItIs .i~.,," ",.,.., su 
"fI1fIhre m ~iHs ¡""'PF4I , 10 M,.h.,,· M 1JIcho 
€on úIfIs hochoflltllór , ~s. . 

En el, ifIii:Io por Un stlCtlOS del 26 th ¡"lÚJ -ClIIISa 31 de 
los t';¡""'¿es Ú "'nICÚf-, Fflel ~6 'lW el _o, Íflte­
léttwlJ,l'MOIItutl bllb14 si4D Josf Nl1t'If, t.yo úlHffO ttrJp­
luciotlar/p II"';"'~istll JC01tltÍluy6 14 /tmUrpm"mJe 
dOllle bebinOll.los proll&OfIÜ,,"" de'44w6 Ift>ri!u. ~. 

'VeUlte -'1os tkspuls, 111 protl#l1lci4f el l#cuno dé r.'~ 
solemne por el 1Ii¡IIÚIIO .wersll1lo del 4Ulto 'M 1fOfliM14, 
FiJel expres6: cNml IIOS mtei16 su mlimle pMriolismo, 
su amo, ·apuiOll4l1o a 14 libmaJ, 14 dignUUd , el decoro' del 
hombre, su ,epllJio M despotismo , su fe ililllitlltlll etI el 
,pueblo. Bn ¡" P1Itliu t~"'"" ,s,t6btl,1 funtJ4wun10 
mo,al -1 ltIt.¡iw"iI1lt11Jisl61.ka, 4,. IIl1esl," «cro" "",MU. 
Po, no .J;¡¡fIIOS 4'"- 11 fue ,1 1lMkJt' ill~ttul. del 26 tk 
.jtdio.1t. , . , 

El.l,o .. los; J¡,;gtlll'" thl· .~ ... IIUW .el 
Mo""",.pmIIlIIJ M' Jlmt,' ;. ~.ls·, k'Lni" MI ",ttlio 
de liJ i1tHlUtI, tIC~ Of!~;INI.". 14 ,e'" 4" 
~l ~o·W';'.tIIoJ.t, ~~ ..-- :1 __1­
/ica de liJ ,ef1áluel,da,' 1..'" ~.th ~"... con 
tfNÚ c,.,..lIIlituei6,. M ~ JidHJ Jltáel.IrQ"'. ..

, . 
* VerÁDcllo: 1.}",,~PB..~"COA.~ 117.. ,. 



No fue casual que saliera a relucir en el iuicio del Moncada 
la posesión de un libro de Lenin por parte de Abel Santa­
maría, segundo iefe del Movimiento, cuya gloriosa resistencia 
en el Hospital Civil Saturnino Lora, lo inmortaliza ante la 
historia. 

«Sí, leíamos a Lenin, quien no lea literatura socialista 
es un ignorante» -esta respuesta la recibieron los magis­
trados, entre asombrados y burlones, cuando un abogado de 
la defensa le preguntó a Fidel si era posible que un tomo 
de las Obras Escogidas de Lenin, con la firma de Abel, encon­
trado por la soldadesca en la Granjita de Siboney, donde se 
acuartelaron los combatientes antes de partir para el Mon­
cada, fuera lectura habitual de su compañero de armas. 

Recordemos que la década del cincuenta se caracterizó por 
una irracional histeria anticomunista, consecuencia de la po­
lítica de guerra fría. Eran todavía los días del macarthysmo, 
de la llamada «cacería de brujas» en los Estados Unidos y 
por reflejo en América Latina. En 1953 fueron llevados a 
la silla eléctrica, iniustamente, víctimas de la violencia anti­
comunista, los esposos Rosenberg. 

El antecedente inmediato del MoncadlJ fue el golpe militar 
del 10 de marzo de 1952, hecho que frustró el tránsito cons­
titucional por llJ vía de las elecciones generales al estilo ~de­
mocracia representativa». Estas elecciones debieron celebrarse 
~l primero de junio de aquel año, y en elllJS estaba asegurad" 
la victoria del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), fun­
dado por Eduardo Chibás, por escisi6n del Partido RevolN­
cionlJrio Cubano (Auténtico), durante el período presidendlll 
de Ramón Grau San Martln (1944-1948). 

El Partido Ortodoxo constituy6 un movimiento cívico­
político en el que se agrup6 gran parte del pueblo, descon­
tento Ion los desmoralizados gobiernos IJIlténticos de GrllM 

;: ¡¡ ¡ ¡¡ J 
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, Prlo. La, oflodo'"" habllJ loVallo IJglptin4r ~iJertibles 
1has4S de ;6vnles' de 4Oilos los sectOHs de '" poblaci6n¡ entre 
estos se enconJrabll1llfluchos de los que "posteriormente inte­
grarlan la vll1IgllllfditJ de cOl'1lblltie1ltes 'del Moncaaa.Fidel 
fut uno de ellos. -­

El enfréntamktlto de ,PiJel a Ja4eslltoralit44á polUÍca ;111­
perante comeni6 con tlnterioriJail 11 -10 de mario '-Jurante 
su ~poc. de e#tIdio.nt~, y se CtU'iJcterir.6 por su -,posici6n 
firme contra 101 abusos, el robó of., el crim~h, él desalo;o 
campesino, 14 e~plot4Pón, IZ cargo 441 «plllp(¡ éléctrico», de 
las capas úhu,,'¡Ues de la pobl«ión," su oposici6n comba­
#w en rechlUo al lJUm.ento del pIlSaje de los 6mnibus, los 
desfalcos de Í4s c.jas Jé ~guriJlul-SOcial de los traba;tulores, 
etcétera, , po, ltJ solítlMúltUl CO(l loS 1fl0flÍ",;entos reuoluc;o­
"arios en otros paúes tk Am~ric4 !AI;tUI, muy ngnificativa­
mente con Puerto Rico '] &p8hlica Dq1flÚlicana, asi como 
en iJelenslJ de 111 digniJaIl de ÚlIUCi6n , de los más f,randes 
súnholos de ltJ palritl. . 

Entre los dÚls J '} 12 de "OtJie",bre de ~'47 Púlel etlc.bezó 
un motlimm.1O ,.".;4tico q'fe cmlt1lOCÍOll6 11 14 opinión pú­
blica nllCiOtltll: el t'eSCllte dtl Z. gloriol. c..PMNI tÚ I.4' De· 
lIta;llgl11J de ",aos .p6sUJfJS, ,.,. ~f'H:ÍlItÚ solelll1lefllnfte 
m el Salón de 1M MArtires de 111 U"il1ersitl. de,lA MaIM".. 

Uz CtmfPana de broncé, excelso sIiJIbolo J~ 14 abolidó" de 
la ~sdfl1JÍttll1 e;¡'CtllNr, 111 wr4s olios.-;"mbldó" ecmrdmica y 
polltica, la hi%o tlJlier C4rlos M__ 4e Clspe4es"ilPaIlre 
de 111 PalrÍll, el 1,0, de octu""~ .4e 1868, en él btftt1 de su 
Ingmio /UIICarmJ pata lilftmcia; 14 libtrJ. Je sus, propios 
esc1lltJcs e blcitmus, COtIla hotilml libns, • conqllistl1 l. 
Jibe,taJ de C~. La Ca",ptlfl!l'd,'ü Dt",.,.pr se co,,~'t6 
también romo ñmbolo de la itlell ituJepetrJenlist. en la luch. 
por 111 e1lllJ1lCiptlCl6tJ del colonÍilÜS1llo' dfrdol, prtJceso deier­
minante en 111 fomudón de ,. ~.,¡ cubitIUI,ftmdid. 
tk/lniti1Jlltllttfle -en 'ft crilol blol'eMpDI ~. b.ulltl, ,a fuego 
rh fusil y mt.9t1l tt*bet.. ' , " , 



Esta reliquia histórica pretendía ser utiliuula en sucios re.� 
;uegos polltkos del desprestigiado r~gimen presidencial del� 
doctor Ramón Grau San MartJn, pero la maniobra fue denun.� 
ciada oportunamente por ciudadanos manzanilleros y por los� 
estudiantes universitarios en La Habana, quienes, unidos a� 
tos veteranos de la guerra de indepen4encia, que reprobaban� 
el traslado de la Campana a La Habana para los fines seña.� 
lados, emprendieron U1l4 hermosa jornada de rescate moral� 
de dicho slmbolo. Este movimiento patriótico tuvo como pro­ 1.11 ' 

motor y lider a Fidel Castro, quien por entonces era estu­�
diante de la Facultad de Derecho y tenía 21 años.� 

Mas la acción no se limitaba a venerar el slmbolo, que los� 
veteranos le entregaron a /1 en representación de la Fede­�
ración Estudiantil Universitaria (FBU),. Fidel planteaba ya� 
entonces la necesidad de la toma del poder para hacer la� 
revolución. 

Su plan consistía en reunir a las masas en un gran mitin 
en la escalinata de la Uttiversidad para denunciar el mal go­
bierno autélltico, y que en un momento de máxima agitací6n 
política -en medio del clima de repulsa al régimen y de 
agudas contradicciones internas, incluso entre el Presidente 
y el Jefe del ej/reíto, que caracterizaba a aquellos dlas-, se 
tocara la Campana, como se tocó para iniciar la guerra por 
la independencia, y con aquellas masas rebosantes de fervor 
patriótico, marchar hasta el Palacio Presidencial. para exigir 
la destitución de Grau,' tras el derrumbamiento del r/gimen 
se establecerla un gobierno revolucionario. 

El robo de la Campana por elementos gansteriles al ser­
vicio del Gobierno frustró el desarrollo del plan según estaba 
concebido y el combate que tuvieron que librar Fidel y sus 
compañeros junto al pueblo a partir de ese momento, fue por 
la devolución de la reliquia a la ciudad de Manzanillo donde 
se le habla entregado, hatalla que culminó victoriosa en 
pocas horas. 

Al año siguiente F¡del integra la delegación de la FBU 
que participa en el Congreso Latinoam(11'icano de Estudiantes 
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Carlos Prío qf¿e hacía muy poco había asumido el poder, 
pronto demostr6 su· posici6n de lacayo al deiar partir impu­
nemente a los «marines» norteamertcanos autores de tan ver­
gonzante accl6n. 

El grado de descomposici6n a que lleg6 el gobierno de 
Prío Socarrás no tuvo paralelo en la historia de la seudorre­
pública. El autenticismo, que había comenzado a cavar su 
propia tumba a partir del ascenso al poder en 1944, llegaba 
al nivel de descrédito público más bajo en los momentos en 
que tenía que medir sus fuerzas en el terreno electoral, con 
el puiante movimiento ortodoxo que Se le oponía. 

Cuando era más candente el combate cívico entre el auten­
ticismo y la ortodoxia, se suicida Eduardo Chibás. 

La ausencia del dirigente de la ortodoxia desorbit6 las aspi­
raciones de las fuerzas más reaccionarias dentro de aquel par­
tido, representadas por terratenientes y sectores de la bur­
guesía nacional, y provocó divisiones y querellas intestinas 
entre partidartos de una y otra tendenciaj pero aún así no 
había lugar .a dudas de que todavía la organización contaba 
con el apoyo de grandes masas, y habría triunfado en las 
elecciones con Ilmplio ,espaldo popular, incluido el de los 
comunistas, al enfrentarse al autenticismo en bancarrota y 
al partido de Batista totalmente impopular, sin perspectivas 
de recuperarse en ninguna circunstancia. 

«El posible trif¿nfo de la ortodoxia -planteó Fidel en el 
Informe. Central- no traía por sí mismo cambios sociales 
para el país, pero abría posibilidades futuras a la acción de los 
revolucionarios.» . 

Acerca de lo que significaba en aquellos momentos la orto­
doxia como movimiento cívico-político, agregó Fidel en el 
propio Informe: 

En potencia su masa era revolucionaria, pero carecía de 
direcci6ncorrecta... Allí estaba una gran parte del pue­
blo; pefJ1leiúl burguesía y también sectores humildes, 
.unque. mtIChos influidos por la incesante propaganda 

16 

i I 



i",,malis,. e indUSOCtHI prejMicúJs s()b,e el eottlUnú""" 
PMo 1MtlitlJos tk la ntll4Ck1i' ,einate, vlit.1IS de untl 
op,esi6n , """ explotad6" c.1fU CtIIISIIS no tdcan7:llbtt" 
tocithJÚI ti co1llprender p'olu~, ansiúrm ca;"b;o~ 
,aáicilks etI la tJiJa fltl pals. Bxcept~ los sectore~ 
conscientes del p,olet4fillllo, es decir, tle lot c01llunisUs, 
'" "na pa,te de los t,llba¡do,.es o,gani%tlllós{ nflestm 
pueblo hu",Ue , explotdo, a..que descontento ,. ¡JeCi­
diJo 11 lllChar contra la opresi6n renumte, no postlll" 11II11 

cz.,.. concit!'nCÜI J~l fondo soCial del ¿'tima t¡fIe tñtJItZ. El 
problttn, • ,es<Hver estrtlÚgicamente ertI condlidr eS/l 
gan ""'Sa por ~os ell",inas de la vertltu1era ,evolflCi6nJe " 

que Ito potlf4n ser por tfidt() ;nstitllCion4les. Eso lo 
eomp,enflhl,a PMlecta1lle1lte, , en eso penSrlba el ""po 
de h6mbHs "tJIR mIIJ-tme organizarón la instmeccioIJ 
a,mlll14. 

De la del1lltJrtZlitfJCi6n del p,iato se siNJÍ6 BlJtt"sta para tratiJ1' 
de .;uslific(Jf'» el golpe de Esttttlo del 10 de ma1'%O en t¡fIe­
p.rticiparon los "';¡itares ,eti,dos, amigos perI()nak1 t{fIe le-_ 
nnJieron en m etapa anterio, de .homb,e fuerte». Al igU4l 
qw aqwlltl vez, se .,auba él, con ,az6n, de cantar COltel tlbsó­
luto ,npMJio de W'fJShhJgton, f'" no "eú ton buefl()sojos ltJ 
perspeclifl" de la twtoaoxl4 e1I el poJer.PrlQ htJblil riJo un 
servitltw ",., fiil, pero 'J4 "0 g",,,,,ti%4b1l lós mrereses econ6, 
",icos , politicos ,esttttlounúlenses 'en eMba. 

Carlos Prlo no, tuvo ,eacci6n ningtmll tinte el hecho del 
10 de marzo¡ no es abm,do petUar qw tal vez se tIlegi'lf,.1I 
de fK) tener que ent't!lf.a, la direcci6" del Estado a los o,.to~ 
doxos que le hablan afnll,gtttlo la vida... en t()(Jo caJO no 
protest6' fré.n/~ 11I deseo de ms amos de ;",ptmer 11 Bati.tta, 
co",o no lo habla hecho tampoco Cll4n40 ,los .""";nes»o 
,tIIf4tIÍI JWoftlllliron la esl4ttÍ4 de ¡.osi MM". 

Dtmmte Sil ~ de dergobinno~efl1'los FrEo h.bt. con~ 
segtliJo ,. despil/MrMo) ti ffI' J'ltlOr, '11II e,r,prlstitu de ciento¡ 
quince ",;hes tle 'Jóüres 'obteniJonlel goblmu1 Y4nflli¡ se­
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había enriquecido mediante grandes contrabandos de auto­
móviles, efectos eléctricos, tejidos y drogas, además del robo 
directo de los fondos dei Estado. 

Como servil instrumento del imperialismo norteamericano 
favoreció todos los planes de explotación de nuestros recursos, 
puestos en práctica con perjuicio para Cuba¡ aceptó la rebaja 
de nuestra cuota azucarera en doscientosetenta mil toneladas, 
autorizó el aumento del precio del consumo de la anticubana 
Compañia de Eltctricidad y ante la protesta del pueblo en 
general, de los obreros y de los estudiantes, consiguió que 
el Tribunal Supremo reírendara esa medida en mayo de 1949. 
Además apoyó a los regimenes proimperialistas de América 
Latina¡ persiguió tenazmente ti los comunistas en Cuba¡ aplicó 
la politica antzobrera y anticomunista que exigian los mono­
polios de los Estados Unidos¡ subvencionó a las bandas gans­
ttriles y abrió de par en par las puertas a la mafia. 

Durante su período y con su aprobación se asesinó a los 
dirigentes obreros Aracelio Iglesias, Carlos Febles, Amando 
Rodriguez, José Oviedo Chacón y al trabajador Carlos Ro­
dríguez, este último tiroteado en el transcurso de una mani­
festación de la FEU, en protesta por el aumento del pasaje 
en los ómnibus. El joven abogado Fzdel Castro se hizo cargo 
de la acusación contra los asesinos de Carlos Rodriguez. 

En febrero de 1952, Fidel Castro, desde las páginas del 
diario capitalino Alerta, acusó a Prio de haber utilizado la 
jefatura del Estado para enriquecimiento propio y de sus 
hermanos y camarilla,· lo acusó también de comandar «la 
peor tribu de geófagos y malversadores que se haya organi­
zado para practicar en gran escala el robo, el pillaje, el negocio 
turbio y el saqueo». 

Al mes siguiente, el propio periódico publicaba la denuncia 
de Fidel ante el TribufJal de Cuentas sobre los robos y otras 
malversaciones de Carlos Prio, uno de los hombres que habia 
traicionado a la frustrada Revolución del 3J, la misma que 
contara entre sus líderes más prestigiosos con la figura de 
Antonio Guiteras, asesinado, jullto al luchador intemaciona­
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lisl. c.J0I ....~# por tlrtl", ti_ FIIl"';o 
BIIbu# RCtbI-ÍIUbWciOMlM" ntIb.¡.M1MI'lfIÍ.

A PrIo potlú II&fUbSM M ~-«IO ., tUS_M, Je 
cU4lqMin trilÍCÍÓn, J. CIIlIÜJtUn desftllco, d, CIIIÚfII~ orgl4, 
pno • ~ lII4s lJf" " 1J4IiII4 ptIáo ~ruk MllStlriO de 
~ d. lUll golle tÚ BÚiIÚ ",a fIUIIteners, por 14 Iiluu 
al 11111I' úl go/Jimlo. ''. . 

CtlrltN PrI.o G"ú" • f'" el .tmtkislllo contilultU'a en 
el disftW" d'¡ potleri per() si esto no QC.IIfrl4, COtllO er~ ~"i-
denie~ue SU«tlier., SIl _beZo ""tÚlJero es,.'" dirit.iJo al 
goce ,1lO de su 10111I114 perSOlllll, robtlll4Í111ptme111enJ.e. . 

So " fl «golpe tI, Bsttlilo d, Prio», invenltiJo por &lista, 
el propifJ Guillmno AlolIS() PujQl, tlÍce.,,~si4enle de 11I Re­
pdblica d",lnle el prialo,¡ dijo en. un an4lisis pul11icatlo con 
postmorilÚll tIl 10 de tilma: «En esto del golpe de Estuo 
f/1Ie se dice pro,ectaba el doctorearlos Prlo, '1 que el general 
&tisla est;rime, COtllO tlrf,UtllenlÓ Aquiles, parfl ;tntifictzr lo 
;"jusljfitMJlI, JlrÍtII. ¡" l"'tu . . 
- AioN ~, PricJ si s"" -pofl{ueinclllso obraN en su 
poJw Utl itIform. _1 Smid6 Je InteUt,eIfd4.Riüt. (SIN) 
tIl re~to-, fW BMiIt. lIuba p,,"""o' "" goltwi que 
conspilllbtl ~t, ", "';611· J, S8S n 9/IcúIles. E" 14 
o"" La cottUpci6A polhicá '1 adpUnistratrvaen Cuba, tie' E. 
Vipin '1 G. Alonso, "col'iltJció" «Jit.a ",. «lISió" tlel 
XX Aniversario del Moneda lJOf' el Il1StU**' Cubtmo del 
Libr~ se trtlllScrib, el rqmJo in!t)rIM, limHJo por ~l clIpÍtán 
del SIM, SII1"I4or:QÚlZ VerseS" .R.oJrI¡tIe%,.tIontÚ se tl4 &IIe"ta 
de los ptlSOS le &tbJ, ", ese· s,,,tiJo.Bl JocuflWllo re"e­
Ido; tiene fecha ~ de. tébr,rfl de 19j2. Pe,Q Prlo na hizo 
"da fK!' eV#tI( el golpe '1 tIl éqnS8",arse I.ste lo «e1'J6 con 
su co!Jitrdlil· '''114I'' . .• DÚls4l'le, del 10 d~ mano Uegó a CIAba EUiOl RoosetJelt 
-h;;o del ex preside"te th Estdos U"idos- ¡"teresdo en 

C01lf/lr" tuU. JÚl'I. de útlio.c1illllnes 10Je~. después 
de We'$~ COIf$I4IIf'¿O a""'. BUíot' RoosftWt se tlOWIII­
nicó leleJ~, co" WulJitlpJOfII, tUHt!'" el If~ Na­
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cional, e informó a un Interlocutor no identificado, que todo 
había salido conforme a los planes~> -escribió Blas Roci 
en la revista Fundamentos, de mayo de 1952. 

EllO de marzo significó: la frustración de las esperanzas 
del pueblo que esperaba imponer su voluntad en elecciones 
libres; la invalidez de la Constitución del 40.-una de las pri­
meras manifestaciones populares del rechazo al golpe fue la 
lucha por la restitución de la Constitución; los estudiantes 
universitarios llamaron al pueblo a ;urar la Constitución en 
la escalinata del Alma Mater y este llamado se convirtió 
en una consigna para todo el país-, el artero golpe signifi­
caba también el crecimiento de la ofensiva patronal proimpe­
rialista, el aplastamiento de las pocas libertades públicas exis­
tentes y el cierre de los caminos legales del pueblo. 

Los intereses de la oligarquía nacional, mancomunadas con 
los del imperialismo yanqui, su tutor, se afianzaban con el 
«cuartelazo». El e;ército, que desde 1933 había sido el ins­
trumento del dictador, tendría que recuperar sus «glorias» 
de eficaz guardián de ese binomio. Ese e;ército no estaba 
hecho para salvaguardar la soberanía del país sino para con­
culcarla, y únicamente podía e;ercerla a plenitud en su oficio 
de mayoral del yanquI reprimiendo brutalmente al pueblo 
cuyas tradiciones de lucha habían estado presentes siempre a 
lo largo de nuestra historia. 

«El pueblo recibió el golpe militar y el regreso de Batista 
al poder como una profunda humillación que arrancaba de 
sus manos la decisión política del primero de ;unio, inte­
rrumpía el curso institucional iniciado en 1940 y agravaba 
los males que padecía la nación. Pero estaba totalmente 
inerme frente a los hechos... y un fiero régimen de represión 
y violencia se inició en nuestra patria» -señala Fidel en el 

2 BIas Roca. miembro del Buró Político del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba, vicepresidente del Consejo de Estado y 
Presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular. 

20 



Informe Centr4l del Prime,.Congteso del P4rtiJo Com."ista� 
de Cuba.� 
. Fidel atas pócas horas Jel 10 de mar%o indic"¡'. elcamino� 
ti .seguir en una combativa proclama:� 

éRevolucwn no, urpa%o!... No fue un cws-tela:o contra 
el presítlmtePrío, abúlico, i"Jalente; fue' un cUartelazo 
contra el.¡)qeblo, en 'vísper~ de elecciones cuyo resul­
tado se conocía de antemano. 

No se cu41 será el placer vesánico de los opresores, en 
el 14tigo que de;an caer como cdines sobre la espalda 
huma1l1Z, pero sísi que hay una feliciáad infiniJa en como 
batirlos, en levantar ltl mano fUe.rte y decir: ¡No IJlliero 
ser esclavo! 

Cubanos: Hay tirano otra ve%, pero h4br4 otra ve: 
Mellas: Tle;os y Gulteras. . Hay opresión én lt1 Patria 
pero hab'44lgun dfa otra vé%libertad. 

...la hor4 es de sacrificio , deluchll,s; se píer4e 14 ,;J4 
nada se pierde, «vivir en cadenas és vivir' en oprobio 
y afrenta sumidos... Morir por· la patria es viviD? 

Esa no fue su dllÍCa resP#esta 4l golpe. Como tIbogaJo, 
Fítlel p~se'lft6 UQ denuna. a IoslrJ1nmaks de Urgencitl en 
la que ped'" III ~1ÍII 4e cien ttfJos de cftel pm'tl :&lista por 
el alevoso m«Jrugonazo. Su ~ici6n fue áesoítltl. Luego, el 
16 de agosto de 19.12, dismbuyó un IfUlni/ieslo éditado cltm­
JestiJlamellle dOMe. los plartteilllliento-s "'*riores agreglÚNl, 
enf6ticoo' .pl ";o",e,,to es revoZucionlJrio '''0 polúico. ÚJ 
polítka es III ConSlIll'tJCi6n del oportumsmo de. los lJUe tienn 
medios ,~rsos. .LIJ R.evoltlCi6" tJbrt- puo al mérito ver­
d-atleto, a lasque 1ibI", tullo;. a itltal SÍllCeI'O, a los ljUeex­
potIen el pee/m tlescrJJierto, to",. en la 1ftMIO el esi_fII't~.» _ 

Verso eteí 'HiIDoQ Nlcioaahie Cuba. 3 
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Como una respuesta a la arenga revolucionaria de Fidel} el 
joven Abel Santamarla escribla al día siguiente: 

«Una Revoluci6n no se hace en un día, pero se comienza 
en un segundo. Hora es ya}' todo est/z de nuestra parte... caJa 
uno escoja la trinchera donde mejor pueda servir... ¡adelante!» 

Abel y Fidel se unian indisolublemente en un prop6sito: 
La guerra justa; emprender la lucha armada para derrocar la 
tirani.z y dar paso a la revoluci6n verdadera, que asumiría 
el poder. 

En su primera alocución a raíz del 10 de marzo} Fidel anun­
ciaba que habrla otra vez Mellas} Trejas y Guiteras... quedaba 
planteada por él} de un modo concluyente} la continuidad his­
t6rica de nuestra Revoluci6n} advenia el relevo. 

En 1953 se celebraba el Centenario del nacimiento de José 
Marti. Enero Iniciaba el año con un clima de desconcierto y 
rechazo ¡zJ régimen del 10 de marzo en su décimo mes de exis­
tencia. Los estudiantes universitarios luchaban por mantener 
la autonomia del máximo centro docente y hacerla extenszva 
al área que la circundaba} incluido el parque situado frente a la 
escalinata -actual Plaza Mella- donde el Comité 10 de 
Enero} integrado por estudiantes universitarios de distintas 
ideologías} entre los que tenía fuerza el grupo de izquierda y 
la tendencia definidamente marxista, coloc6 ese dia el busto 
del dirigente estudiantil comunista, fundador de nuestro 
primer Partido marxista-leninista} y de la Federaci6n Estu­
liantil UniverSItaria (Fh1J)} en ocasi6n de cumplirse el XXIV 
aniversario de su asesinato} perpetrado en Ciudad México} por 
orden del tirano Machado. 

Burlando la vigilancia de las fuerzas represivas} la colocación 
del busto de Julio Antonio Mella se llev6 a cabo audazmente} 
pero ,,1 día siguiente el rostro del lider continental apareció 
manchado de tinta; facciones anticomunistas le hacian el favor 
a la tirania al realizar ese acto} pero la afrenta levantó una ola 
de rebeldia que trascendi6 más allá del ámbito universitario. 
La contraofenszva patriótica fue unitaria y se expres6 en una 
manifestaci6n de estudiantes organizada por la Federación Es­
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JuJÍl/P.til UtAiwrsÍllllW" ftI'lII f~ ".,.,;¡;;,.. Q/,t.M. ~es 
<J[iM,SJpi .z gobimlo dt /elo; eIleu "'f~~'e~ 
violmÚl1lJenle PO' 111 ~ ~. bnido'tk .tinte el ~tn 
<sluJilmle hóln BalisIA' . 

lA ligurll Je RM1JbI &tút. lJt'ÚIri%6 111 lltenei6tt Je LIS co­
rrientes rnolucwlUlri4s , oporitoldS. rlgime#..· DM,_te w 
se~se" fl44.. se ¿eNti6 mire 14 "¡¡II , 14. "'114'16 en el bos­
pit4J .C.tó ~tIt'C{4. co,;/lll;eron en ese ~tmtro jóJJenu de 
todas ¡Hlrtes tÚI ¡NÚi; entre ellos Pülel , .bos de los pe 
le fJUJtII/JaJiari4.n en et _lo iII Motl&_ .1"'9 It lt.I UtllÍl.Je 
R!&tn. con~o ~lIitut II~ CfS", , «sClibiJ coa 
emoci6n 11 s;¡; -;:;;;n ~1ííítÍ4(0 áétJII14 impresión áe.ese 
<nCfl.tlltTo. De/le '4t11f JIit Retut10 f/*edd ..nú/o al Movi­
míento. b~t.llej4t , 1000000tIJ' pttrte d(' sr¿ Direedo8j fue su' voz; 
Ja l/fIe se .~ m 14POSIII J urMofICál. ¡JI IItlltlllecer del 
26 J~ julio. cumIo o,len6 11 los gart1W 'IJW 14 CflSfoJi4btlll: 
~iAbrlln plISo al Generilll•• e ¡""",pió contf prlmu /luto­
m11it Je 1M tlSJIlIMti b1ltro le r. fMt4fku J01Itk e"o 
heroicd'lfl(!lfte. 

La ~tJÚ .... tk RIfbIIJ 1JMúttl-eOf'lJtt comentm- ­
el« k 1M hmJM qlle ~ ew ltJ ltItIII~dtId6tt le prC1tffltl 
ptW lit ~tI ti M&tI-• • _ SIl ~. tfW se-fn'tNl.;o el 
14 le febrero. , ltzs lJf*f1W «~ ,.. etWnr iIiptI­
mente ¿ lB tk 8mJ"," ~Ja~ Je Mm,. 
regia" el ~stlfWim'o , Lr edh tk los stelofl'ts ~s 
o~""irMos. ,. n"""". ", etHIC'.cPldtl tIt1iu tIe toJo el 
fJlleNo ~ • "". .J' eI1II/I1tllttttJ tk flllftt) Je 19n. 

La M.ifdlMi611 tk ltís A.IIItwtM Or~ f1tw '11 mJ� 
PafIf 1tfit:i6r ti tJm11ÜrD htnfI~ ",,.. ti lf;IIrlf --m ~
 

tNfKJsici81J .la ~_ oJ~ '. 7' lit IIIIWCJ. JeI. 28 Je� 
~. Dá ~ PaPIJIIt' -catn4 ,.. ,-1. l.1itIoritJ dIr6� 
los aconted",ienlOS ~1IÍlW _porIaIn '" '1(1 trIiI/Jfl�
revolllCÍontlria. A esas ",tlllifestaciolles concurrieron los ql44.� 
Há fft~S JH,lIIs GIÜiINJn 1!1 ~ , ~ , ,wos� 
ot,os fJIU 110 PIIIlfmJII ,-mo. pero pe ;"tegrtlÑli 111 flll1l­�

gÚ4rdia orgtllliudtl por Pi4el p.rll 1JiIut: ,. Rnoluci6a, ". tiMe� 

--- -~----~----



como explicara Raúl, al referIrse al asalto al Moncada, en su 
octavo aniversario: «Aquel no era el asalto a una fortaleza 
para alcanzar el poder COII la acción de un centenar de hombres: 
era el primer paso de un grupo decidido para armar al pueblo 
de Cuba e iniciar la Revolución.» 

En La Historia me absolverá podemos leer: «Sépase que 
por cada uno que vino a combatir, se quedaron veinte perfec­
tamente entrenados que no vinieron porque no había armas. 
Esos hombres desfilaron por las calles de La Habana con la 
manifestación estudiantil en ocasión de conmemorarse el Cen­
tenario de Martí y llenaban seis cuadras en masa compacta.» 

La cohesión y disciplina con que marcharon unos mil dos­
cientos jóvenes, que luego llamarían de la Generación del Cen­
tenario, captó la atención del pueblo, que los vio desfilar entre 
una multÍ/ud compuesta por miles de estudiantes y trabaja­
dores en general. 

En la noche del 27 de enero se efectuó la Manifestación de 
las Antorchas desde la colina universitaria hasta la Fragua Mar­
tiana;" los mechones encendidos que portaban aquellos sol­
dados revolucionarios anónimos estaban cruzados con largos 
clavos: iban preparados para un combate frontal con los f!le­
mentos represIVos si eran atacados. El 28. por la tarde vol­
vieron a marchar, esta vez en bloques cerrados, cogidos fuer­
temente del brazo, constituían una verdadera muralla. La 
prensa de aquel entonces comentó en sus páginas lo que dedan 
algunas personas cuando distinguieron a ese grupo entre los 
demás manifestantes, al paso de la multitud por la. calle· San 
Lázaro, frente al Parque Maceo: «¡...Ahí van los comunistas!». 

De esta manera, simbólicamente, se fundieron en el Cente­
IZario de José Mqrtí las tres grandes etapas de lucha del ppeblo 
cubano, representadas en Martí, Mella y Fidel. 

4 Fragua Martiana. Sitial-monumento erigido en las' antiguas can­
teras de San Lázaro, en la Ciudad de La Habana; lugar donde José 
Mard, aún siendo niño, realiz6 trabajo forzado, como prisionero polí­
tico del colonialismo español. . 
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Co",o e"pre¡6 FiJel' en el 1"1.,. Ca/NI: .D~ 1tItIII/I MI 
IINIIO ~o", ~s ,sJilndllnes ,~io.~ tleSll, los ;·tlMu 
gloriosos ~. La Dema;apl' hasta,poy.NtteSIrO ParWJo,~ .1 
d,posiJario (JC.1U4l Je esos estanel4rtes 'Y con eUo Je lIIs 111I­

;()res tradiciones tevolucio1Ulrias# L" bistoria berokfl 'Y los. mM 
hermosos úleflles tk "flestra patri4.» 

,Los seis meses qu~ transcurrieron de e"ero.a iuliolos, OCMIÓ 
la Direccwn del Movimiento en organiza" entretuU' 'Y movi­
litar a los hombres 'Y las armas, 'en condicitJnes m~'Y dificiJes 
., 'sin recursos econ6micos, ba;o un rigimen represif)(J "" 
hacia g.la de sus mecanismos de espionaje, soborno '1 4el1J. 
dótl. Toda la laho, se re.liz6 con una dlscreción, constllllCÍ4 
'Y stlCrificios ittcrdlMs. 

FiJel bJJJ4 escogido " los futuros 'co",bfllientes, 'n~ U 
CaMet'a de reooluciotulrios tm6nimos, casi todos p;oceden~s 
de lIIs ca/HIS socilJles m4s hsmJildes. Entre los co~es 
del Moneada 'Y de Bilyamo que Cá'Y'r01l en combm, tillOS pocos, 
'1 Z. mayotia asesillilllos en CUIllquier lugar tk O';",", , .41 
tarde durante la lucha clandestina o en la guerrilla de ÚI SkIN 
N,MslTa, h4hÚl obtet'os ".diferentes oficios, campesinos. 4shr 
d_es, PtOfeslon.les modestos, vendedores, etIIpletMlos 'Y de­
sempleados. . 

i3,fln obreros de la ffJtJUI de la construcción los hermflnos 
Horacio 'Y Wilfredo Matheu, Reemberto Abad AJem4iJ.Ro­
drlguez, Láz.aro Hem4ndez, Pedro Viliz;' A""arrtlo' Mestre, 
Tom4s AIIJarez Breto, Rafael Freyre, Hugo Came;o, Flofes 
Betaneourt, Pablo Agüero, Emilio Hernández, Mflnuel Salnz 
SAlIchtr., Armando Vaue~ JlI4n Domlngfler. , Renl1feditl. 

C"mpes;nos y obreros agrlcolas eran Alfredo CorcDo, Ma· 
nuel Isla, Marcos Martl, Cllrmelo Noa, Manuel,Rojo, G,erardo 
AntonIo A1vatet., José Antonio LabraJot' e lmIail FJcondo. 

José Luis Tasetlde 'Y Vicente Cháve% eran mec4nicos 'de re· 
friget'aci6n; José M. Amei;eiras 'Y Mario Martlne% Arlll'ás, 
choferes; Prancisco'Costa, tlyuJante tk chofer; ]«into Gar~ÚI 
Espinosa , Alrlon;o BeItlncOtlft Flores, bracmn;de .los mue­
lles; los hermanos V¡rgrlio 'Y Mlltluel. G6me%, cocineros; An­
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tom. «Rico» López, cargoJor en el mereoJo J casillero; 
José R4m6n Mortlnez, curtidor áe pieles; Reynaldo Castro, 
raJioléCflico; fosi de Jesús Madera, obrero sin especiali.. 
zaci6n,' Félix Rivero Vasallo, cantinero,' Luciano González 
Camejo, operador de centrífugas; Pablo Cartas, gastron6­
mico,' Andrés Valdés, panadero; Angel Guerra DJaz, chapis­
tero,' Pedro Marrero, cervecero; y Víctor Escalona, zapatero. 

Entre ellos había estudiantes, profesionales y empleados, 
como Abel San/amaría, Raúl G6mez Garda, Boris Luis Santa 
Coloma, el doctor Mario Muñoz Monroy, Julio Reyes Cairo, 
Ramón Méndez Cabez6n, ElpUio Sosa, Miguel Oramas, Fer· 
nando Chettard, Raúl de Aguiar, Renato Guitart, Julio Trigo, 
Alberto Ortega, Gildo Fleitas, Guillermo Granados, Rigo­
berta Co;cho, Julio Díaz, Oro Redondo, Roberto Mederos 
y Gregorio Cal'eaga. Jóvenes sin empleo fijo come Osvaldo 
SoclZn'ás, Humberto Valdés Casañas, Giraldo C6rdoba Cardín 
(boxeador aficionado), Rolando San Román y José Te!lta 
Zaragoza. 

Entre los sobrevivientes se repetían oficios y ocupaciones 
de muchos de los mártires. 

Estos j6venes representaban al pueblo, según el concepto 
de pueblo expuesto por el propio Fidel en su alegato La His­
toria me absolverá: 

Entendemos por pueblo, cuando hablamos de lucha, la 
gran masa irredenta, a la que todos ofrecen y a la que 
todos engañan y traicionan, la que anhela una patria 
mejor y más digna y más justa; la que está movida por 
IInsias ancestrales de justicia por haber padecido la 
injusticia y la burla generaci6n tras generaci6n, la que 
IInsía grandes y sabias transformaciones en todos los ór­
denes y está dispuesta a dar para lograrlo, cuando 
crea en algo o en alguien, sobre todo cuando crea sufi· 
cientemente en sí misma, hasta la última gota de sangre. 

T
I
! 

¡ ; 

26 



YlNelD~: 

...Ios smeittIfDJ ."", tItHIIM file m'" .. trI1NI/o... . 
' ...los pinmttos "" oI/rttos ¡Jel c"",o pe... mtIJtIjtm 

• Cfl4hó ",tses III tdID... 
..Jos ttIIltfW","¡ tIfil o"'eros intlflltritJlts y b,lerros... 
c.ylJS COtI4alsttlJ Its tsl'" mt6lltll'lll1o•.. 
...Ios d8" ",il ag,iaIltofi!$ J>t4I1#íDs... tJW timn fJW 
pa¡¡zr po,. sus pdrU/IJS'tOtNo sierlJós' fetlliMs... . '� 
.•./~ "ei,dam.il ",,nt,os y pro/esó"s trltl abflegM1os,� 
SIlCrific¡JJ6S 1 MceS4riol .z a,sli"ó.",ejór de las /fmINS� 
ge"ertldones... ,� 
...Ios vei"te mil pelJueños fO",e,cia"tes aImI",lItlos tk� 
JIfIÚI...� 
.·..los tJin mil "of~ ;6.."es: "ÜXJI, "".imJs,� 
.tlf41)s, "eHrilillfiDI~ lHIugogol, anrlisw, f"""leh­�
tictis, ~úliU, ~ttl~~SCfIÚM*S, Mm"., f~ SMn� 
ae las altliU ctm'sUs tltwlos tle'Hsos tk lfICh , liaos ¡Je� 
tlpttJIIIU ,.,., tltlCÓlllfIllJe ni "" ~ si", s.ziJa,� 

,~	 emMUs ~ 1ft pIIffliU, SOMU Il ~,4li1.pUu.
¡Bst ts ti pw1Aó, tI filé • totlM ,. tkNic,., , es 
por tfllltO ca/HIZ ae pele", COll todo co,aje! A ese pueblo, 
cuyos ctll1li"os ae tlIIgtUtw están e",pea,aJos ae trlpos 
, f(l1itu promeslJS, "0 le Ibtnllos , aecif: flTt fJMIItn • 
aar», 11110: «¡A.gfd [leiits, luch.ahrmzetJ" tbálltltU 
fi¿ena.r pflf4 IJ."! ~a luya la libnuJ y 1tIféliciJíl.» 

De ese pueblo st "turinon w filas ae los eombtitle.ntes 
Jel MO"ffJIÚ 1 Bayamo, SI ,,1IIriero" las fJLu ae los cOl1lbá­
ttentesae toIló 'el p;oUso llbtra40r blJStII tr tt'Úlllfó del Pri­
",ero ae Enero, y a ese pueblo lo ;e4;";6' fa Rnolllti6" 
Cubat'l4. 

1mleyel ael Mo"cada estuvie,o" concebiJtIS p",. ese 
pueblo. Fue ti ese pueblo tÚ lJue se le aeflOlfJi6 la sobe'flIIÍIJ 
y est pueblo cot'llJtdst6, co" su v""glllll'tli4 .""lItla tÚ frmt~, 
las libertaJes públicas y ltI aemocrtlcia polltic4, vertl4t1ertll; 
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confiscó los bienes de los malversadores; resolvió el proble­
ma agrario,' acabó con las in;usticias sociales, con la discrt­
minación racial y con la prostituci6n,' nacionaliz6 el trust 
eléctrico y telefónico,' emprendió la industrialización¡ atendi6 
la salud de las masas,' resolvió el problema de la vivienda y 
estableció la más fraternal solidaridad con los demás pueblos 
de América Latina y del mundo. 

Ese es el Programa del Moncada que se cumplió cabalmente 
por la Revolución triunfante , siguió su avance y profundi­
zaci6n armado del marxismo-leninismo, la ideologla de la clase 
obrera, quedando plasmada, definitivamente, en la Primera 
Constitución Socialista de Cuba. 

A los cinco años, cinco meses y cinco dlas del asalto al 
Moneada triunfó la Revolución en Cuba -expresó 
Fidel-, Un record verdaderamente impresionante, si 
se tiene en cuenta que transcurrieron para sus dirigentes 
casi dos años de cárcel, más de dos años y medio de 
exilio y veinticinco meses de guerra, lapso en que la 
correlación de fuerzas también habla cambiado lo sufi­
ciente como para que la Revolución Cubana pudiera 
sobrevivtr. 

El 26 de ;ulio de 1953 se creCe con el tiempo, y su vigencia 
alcanza a los revolucionarios en cualquier parte del mundo 
Los ;óvenes que lucharon en cada etapa, en cualquier trino 
chera, prefiguraron el advenimiento de la Revolución Cubana 
que¡ tniciada en La Dema;agua, sufrió duros embates, trai· 
ciones y desengaños, vivificándose en el Moncada para no 
perder ya ;amás el rumbo ni la fuerza, amasada por los tra· 
ba;adores, conquistadores de un mundo nuevo. 

MARTA ROJAS 
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Abel Santamarfa, el mis generoso, querido 
e in~ido de Duestros j6ve0es, cuya gJorioa 

resistencia lo inmortaliza ante la Historia de Cuba. 

U Historitl me absolflet'4 

FIDEL CAS'D.O· 



G~Mr.': AbeZ s",'tI",1Irl4 CIUJ,M,o. c rlU bz.c.. N.­
Iwlll 'J, B~. Us v., C"b". H;~ IÚ' 1ktlÍgtIO Y 
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pital Civil Saturnino Lora, era Abe! Santamarla. Su ficha 
revolucionaria, abierta por 105 órganos represivos fue ubicada 
mucho después. 

Abel ocupó el Hospital Civil en acción coordinada con el 
asalto a la posta 3 del Moncada por el joven abogado y ex· 
dirigente estudiantil en la Universidad de La Habana, Fidel 
Castro, y la toma del edificio del Palacio de Justicia por Raúl, 
su hermano, y demás compañeros, de acuerdo con el plan 
táctico trazado en La Habana por la Dirección militar y polí­
tica del Movimiento revolucionario creado y dirigido POI 
Fidel después del 10 de marzo. 

El plan de acción era el siguiente: Abel Santamaría, segundo 
jefe del Movimiento de los jóvenes de la Generación del Cen­
tenario, con veintiún hombres debía ocupar el Hospital Civil, 
con él. iban también un médico y dos mujeres que fungían 
como enfermeras. El Hospital cubría el flanco del Cuartel poI 
su parte oeste, separado de sus edificios solo por la Carretera 
Central, vía de acceso principal a la ciudad de Santiago de 
Cuba. 

Desde el área del fondo de esa posición, donde se encon­
traban las instalaciones de servicio del Hospital, dispararían 
sobre Ía fortaleza en caso de que fallara el asalto por sorpresa. 
El factor sorpresa era decisivo para el triunfo de la operación 
preparada cuidadosamente. Mantener ese bastión tan estra­
tégico con respecto al Moncada, evitaría que el enemigo 10 
tomara si se frustraba el asalto por sorpresa, convirtiéndose 
el Hospital en un baluarte en poder de los revolucionarios. 

Además el grupo de Abel tenía la misión de brindar aten­
ción médica a los heridos, de entablarse un combate, para 10 
cual llevaban al doctor Mario Muñoz Monroy, médico, y a 
las jóvenes Haydeé Santamaría,l hermana de Abel, y Me1ba 

1 Haydée Santamarfa, miembro del Comité Central del Partido 
desde su fundación y del Consejo de Estado. Directora de la Casa 
de las Américas. Melba Hernández, diputada a la Asamblea Nacional 
del Poder Popular, embajadora de Cuba en la República Socialista 
de Viet Nam y miembro del Conaejo Mundial de la Paz. 

1; 



Hémández. Como el. pita! paredaser ti lugar más se­
guro, lo$ combatien~ aran para allí las p~oclarnas; los 
discos impresos con' s, la grabación del último discurso 
de Oúbás, conocido co cEl último aldabonazo., el Maní­
fiesto o Programa del ncada a,la Naci6n,que divulj8dan 
por la radio y los textos las leyes que, se poodrian en vigor, 
de triunfar la Revoluci6 en aquel momento. 

El segundo grupo,' egrado por diez combatientes cuyo 
mando asumió Raúl, el ~a1acio de Justicia, situado 
al sur del Cuartel, y su _tea, punto que dominaba 
todas las instalaciones rqimJento militar, bloquearían 
cualquier emplazamiento' talado ,~ las torres del Monc8da, 
en este caso una ra calibte .so colocada en los altos 
del Club de Oficiales. 

Los dem4s combatien ,noventicinco, dispuestos pllra la 
ac:ci6n planeida por Pidel tomarfari por asalto, bajo su mando 
personal, el Cuartel M cada, la Isegunda fortaleza militar 
del pafs, ~ en esos d1as albersaba una guarnición, reforzada 
para los carnavales, que ascend.fa I a unos mil. hOl11bres.El 
campamento contaba con abundante y magnffico armamento 
y la ~ de solda , tante$, era de quince a uno, 'il 
favor de los primeros. 

El armamento de qu disponía el personal del Cuartel 
Moncada en ,aquellos 
el siguiente: 

m entos, ~gún 
I 

sus inventarios,
• 

era 

2 ametralladoras Bro calibre 'o 
2 ametralladoras Bro . g calibre 30 

86' fusileS New-Spri 'eld cali1¡>re 30 

10 fusiles ametrallador Thom~n 4' 
471 revólveres COlt 'bre 4' 
'00 bayonetas pan 
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El plan se cumplió al pie de la letra, con discreción abso­
luta en cuanto al reclutamiento de combatientes, su selección, 
entrenamiento, compra de a~mas, adquisición y confección 
de uniformes, iguales a los del ejército, moviliZación de 
hombres y traslado de armamentos a la provincia de Oriente, 
así como la ubicación de estos hasta la exitosa irrupción en 
las posicion~s escogidas. 

Fidel llegó al Moncada a las 5: 15 de la mañana con un 
primer grupo dc cuarenticinco jóvenes, precedido de una van­
guardia que forzó la posta 3. El grupo de reserva, que tenía 
casi todas las armas largas, equivocó la ruta al desviarse por 
la ciUdad que no conocían. 

Simultáneamente con el asalto al Moncada, en magnifica 
coordinación, el Movimiento de la Generación del Cente­
nario, producía otro hecho similar en la ciudad de Bayamo, 
donde veintisiete combatientes trataron de ocupar por sorpresa 
el cuartel Carlos Manuel de Céspedes de aquella dudad. El 
objetivo de la toma del Cuartel de Bayamo era mantener una 
vanguardia organizada a~lí en la que podía ser dirección prin­
cipal de un contrataque del ejército de Batista. La toma de 
Bayamo bloqueaba cuaíquier posible refuerzo militar de la 
tiranía, conducente a la defensa del Moncada. 

El fallo del factor sorpresa se produjo al ocurrir un enfren­
tamiento de los combatientes, al mando de Fidel, con la guar­
dia cosaca que reforzaba la protección habitual del CUártel 
Mancada, con motivo de las fiestas de carnaval. 

Se trataba de una guardia especial de recorrido, cUY:J. lle­
gada a la posta 3 coincidió con el momento del asalto. por 
lo que sólo un carro pudo franquear sin incidente la entrada 
del Cuartel, a la voz de mando de un joven santiaguen' 
-Renato Guitart- que ordenó a los guardias «¡Abran paso 
al GeneraL.!». Los demás debieron seguir a estos carros 
sin interrupción, pero la importuna guardia cosaca hizo frenar 
el automóvil de Fidel y él mismo trató de arrestar a lá guardia 
móvil, armada con ametralladora, para proteger a los como 
pañeros que ya habían penetrado en el Moncada. 

:¡ ¡¡ji ¡¡ lit 
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Esu coatiogepcia im tevisiblc origineS un inteÍ1so tiroteo, 
)! generaliz6 el combate ue a partir de· ese momento se 1ibt6, 
prácticamente, fuefa d C~el,. junto a sus muros, aunque 
el grupo de jóvenes q entró al regimiento, a~lUlZÓ hacia 
el interior d~ una de las barracas·e hizo p~etPs a decenas 
de soldados. Estos 00 atientes eran Pedro Manero, Jesús 
Montané. Renato Gui· , Carmelo Noa, JOsé Luis Tasende, 
Ramiro Valdés y José S Blanco. 

Los primeros diSpar .eran en estado de alerta a toda 
la guarnición, que fue tada heroicamente por aqucllos 
jóvenes, peor armados, cuyo coraje y magnífico entrena­
miento militar superó e el combate a los guardias del Mon­
eada, aún cuando la dife enria en número, asl como en arma­
mento y. puque, era n tablemente inferior. Las armas de 
loS jóvenes eran casi t de caza, fusiles,' calibre 22, calibre 
12, un número de esco tas automáticas, armas cortas, y una 
sola amettalladora. 

En el combate real, q e duró hasta las 8:30 de la mañana, 
-los revolucionarios trivie n solé> unas ocho bajas, entre ellos 
, unos tres muertos; mien as que 1personal del Cuartel sumó 
en total diecinueve mu os y.tr . ta heridos. Al producirse 
el fracaso tsictico de la a ·6n fu ron torturadoS y asesinados 
ochenta prisioneros, en los . eros estaban los j6veD.es 
detenidos en el interior Hosp tal, luego de la larga y glo­
riosa resistencia, que p tegió 1 tetirada de los asaltantes 
de 'la posta 3, muchos de los ,cUal pudieron reagruparse con 
Pide! en Siboney, e inici uf la segunda veriante del plan: 
marchar hacia las mon con propósito de librar desck 
alIf una guerra irregular; estra que desptá del GranmI 
condujo al Ejército Re de a victoria revolucionaria.· 

* Ver Anexo: 11. MÁRnllES DEL MONCADA. Pí¡..121. 



La ficha policiaca de Abel quedó abierta en los órganos 
represivos por la impresión del peri6dico clandestino El 
Acusador, creado por Fidel, quien designó director a Raúl 
Gómez Garcia, a Abel Santamaría como subdirector, y como 
redactores a Jesús MontanéZ y Juan Martínez «Tinguao». 
En este periódico comenzaría a escribir Fidel con el seudó­
nimo de Alejandro. 

Para recordar el 16 de agosto de 1952, primer aniversario 
de la muerte de Eduardo Chibás, se había preparado una 
~di.c~ón especial que debfa distribuirse -y se logró en 
parte-, en la Catedral de La Habana, donde los ortodoxos 
habían ordenado una misa en memoria del líder fallecido, 
yen el cementerio de Colón, junto a la tumba de Chibás, en 
horas de la tarde. 

Al ir a recoger ejemplares del periódico en el lugar donde 
se editaba, fueron detenidos Abel, Elda Pérez3 y Melba Her­
nández. Las des mujeres recibieron un «responso« del co­
ronel Ugalde Carrillo, jefe del SIM (Servicio de Inteligencia 
Militar), y Abel permaneció detenido; habían sido objeto 
de una delación. Los agentes del SIM detectaron a una parte 
del grupo: detuvieron a Raúl Gómez Garcia, a Jesús Mon­
tané, a «Tinguao»; solamente escaparon de la redada Fidel 
y Haydée. 

El centro de operaciones del naciente Movimiento revolu­
cionario era el apartamento de 25 y 0, en el Vedado, donde 
vivían Abel Santamaría y su hermana Haydée. Fidel y Abel 
se habían conocido el primero de mayo de 1952, junto a 
Montané, en el cementerio de la ciudad de La Habana. Los 
tres jóvenes coincidieron en un acto de recordación por el 

2 Jesús Montané, miembro del Comité Central del Partido Comu­
nista de Cuba y jefe de su Departamento para la atenci6n de las 
organizaciones de masa. Diputado a la Asamblea Nacional del Poder 
Popular. Juan Martínez «Tinguao», director de una Empresa Turística. 

3 Elda Pérez, funcionaria del Comité Central del Partido Comu­
nista de Cuba. 
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asesinato del obrero Carlos Rodriguez, baleado al protestar 
por el aumento del precio dd. pasaje en los omnibus Y por 
el decreto «mordaza. durante el régimen de Pdo. Fidel, en 
su condici6n de abogado llev6 la acusaci6n pri'Vada de ese 
caSo de asesinato y logró el procesamiento de los. oficiales 
Casals y Salas Cañizares, autores de! crimén impune. 

En esa misma oportunidad se encontraron Melba, Hay­
dée y Abel, a quienes presentó Elda Pérez. amiBa de los 
hermlnos Santamarla. A partir de ese instante el lusar de 
cita 6:re V y O. " 

Jesús Montané ha recordado el encuentro de AbeIy Fldel 
así: 

Después de celebrado el acto nos quedamos conver­
sando Al>el, Pidel y nosotros. Muy pronto se estableci6 
una animada y amigable charla alrededor de los aconte­
cimientos· políticos del país. Estuvimos de acuerdo el' 

que algo había que hacer para combatir el régimen dic­
tatorial de Batista. Nos lamentamos de la inercia de 
algunos sectores de la llamada oposición que estaban 
demostrando incapacidad manifiesta para presentarle un 
verdadero frente de cotnb!'te a la tiranía. Se 1l1lpcinfa 
la acci6n de la juventud, ante tarita politiquería y va­
cilaciones. En esa conversaci6n ya despuntaba el líder 
que organizarla masivamente al pueblo en su lucha a 
muerte contra la' tiranía. 

Fide! nos hablaba de un médico amigo suyo nombrado 
Mario Muñoz, que ejerda su profesi6n en Co16n, pro­
vincia de Matanzas, siendo además radioaficionado. El 
compañero Fide! pensaba pedirle que' nos construyese 
dos planticas de radio para operarlas clandestinamente 

. en La Habana. 

De ese encuentro sali6 la decisión de visitar aMarib Mufioz 
en Matánzas y como el autom6vil de Fidel' no estaba en bue­
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nas condiciones mecánicas le pidió a Abel que 10 llevara en 
su carro. 

Se produjo la entrevista con el doctor Muñoz, quien acce­
dió a construir las plantas de radío cJandestinas, cumpliendo 
su misión en brevísimo tiempo. 

El Movimiento se fue organizando también con gran ra­
pidez. Las dotes organizativas de Abel, su disciplina y carácter 
hicieron que las orienta.ciones e instrucciones de Fidel se eje­
cutaran con precisi6n. La organizaci6n para la lucha armada 
que acababa de integrarse tenía una estructura celular, cada 
célula contaba con un jefe; la coordinación y grado de discre­
ción de los militantes y los jefes de células fue probadamente 
ejempiar. . 

La Dirección Nacional del Movimiento estaba éompuesta 
por un Comité Civil y otro Militar. El jefe de la organización 
era Fide1 Castro y el segundo jefe Abel Santamaría. Perte­
necían al Comité Militar, Fide1 Castro, Abel Santamaría, Pedro 
Míret,4 Ernesto Tizol, José Luis Tasende y Renato Guitart; 
e integraban el Comité Civil, Fidel Castro, Abe1 Santamaría, 
Osear Alcalde, Boris Luis Santa Coloma, Mario Muñoz y 
Jesús Montané. Cada cual sólo conocía aquello que por la ín­
dole de su cargo debía conocer. 

4 Pedro Miret, miembro del Buró Político del Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba y miembro del Consejo de Estado. 
Osear Alcalde, embajador de Cuba en Suecia. Ernesto Tizol, funcio­
nario del Estado. 

; ;; $; :¡¡: ¡; ; :; J 
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Abe! Santamaria fue puesto en libertad pwvisional, ttuau 
detención8Ct:1Sado de desacato y dan~tiDaje; de impre$OS, 
el 16 de agosto de 19'2. Al día siguiente dirisió una QIrta 

abierta a JOJié Pardo Dada, comentarista radial de militancia 
ortodoxa, que luego traicion6 a la Revolución, donde bIacfa 
un análisis del acto celebrado en el cementerio con motivo del 
primer aniversario de ~ m~ de Chibás. .A.be1 criÚCllba la 
posición de los falsos lideres del Partido Ortodoxo, y en par­
ticular la del comentarista, uno de los mú escuchados por los 
radioyentes de la época. Abe1 planteaba en su carta, publi~ 
cada en la prensa1 

Haciendo un recuento de la ;ewnada de ayer domingo en 
la tumba de nuestromarllflilloso Eduardo Chibtis, quieroma­
nifestarle, pTl11feramente, fiel a ltl consigna de mlestro Partido, 
que o se .hicieron allE los pronunciamientos necesarws de 
ae# o con el estado de CO$tIS r¿nantes, y desp*és, como par· 
tid áeciá¡do de acabar con este régimen de fuerza, que de 
a11l n sali6 lo que el pueblo de Cuba q.uere. ' 

Se esperaban muchas cosas, hasta los papelitos necesarios 
enes os casos, que dicen mucho, pero' en el fondo no diCen 
nad4; pero sobre todas las cosas, se 'esperaba la combatividad 
orto xil, irreductible en todos los momento~ persiguiendo 
como meta úntca acabar de una vez y para siempre con elladro~ 
nism , el bandidaie. y otros desmanes que han representado 
la m 'orla de todos los gobernantes que hemos padecido los 
cuba os. 

Si, es necesario evitar crimenes, asesinatos, que corra .la 
sangr , en fin, todas esas cosas que nos recomiendan nuestros 
abuel s. Pero hasta este momento no he visto a nadie arre­
pettti o paila sangre gue. corri6 en el 68 y después en el 9,r 
Al ca trario, la veneramos. Tampoco he visto a nadiillorando 
la m erte de Antonio Guiteras. .Al contrario la cantamos. 

¿estro movimiento no persigue la causa más iusttl de 
CMba repub.licana? Entonces, ¿por qué tanto cuid~o? ¿Lo 



tuvo Batista cuando su cerebro letrino engendró el golpe de 
Estado? Los pasivos stempre dan en segundo término. 

Hay, sí, que romper el pacto infame de hablar a media voz, 
pero hay que romperlo radicalmente, no con desmayos nt 
medias tintas; hay que cumplirlo, pero cumplirlo íntegra­
mente. No hay que pedir permiso para hacerlo. 

Su voz fue necesaria ayer sobre la tumba del mártir. ¿Por 
qué no se dejó escuchar atronadora, ensordecedora, limpia y 
clara, de abajo para arriba, con esas verdades que todos que· 
remos oír, y que en este momento más que nunca esperá­
bamos? 

Los combatientes que estábamos alli enseñados por Chibás, 
no queríamos escuchar discursos doctrinales de decimoquinta 
categoría, como el que pronunció nuestro candidato, el doctor 
Agramonte, que dicho sea de paso, encarna vivamente en mo­
mentos de libertad, de calma, de reflexión, todos nuestros 
ideales, pero que en este momento no debe asumir personal­
mente el liderazgo de las masas de este pueblo en desco11lpo­
sición que reclama acción rápida. Debe guardársele para el mo­
mento oportuno; no debe presentarse pálido y nervioso y va­
cilante ante los seguidores de Chibás. 

La inactividad consume, y no debemos de;arnos consumir 
de ninguna forma. Todos los lideres del Partido conferencian 
incansablemente sobre cosas sin transcendencia. 

¿Para qué, en este momento, dogmas ni doctrinas, si lo 
que necesitamos se llama acción, acción? Hay que tener con­
ciencia exacta del momento histórico en que vivimos. Chibás 
la hubiera tenido, sin duda. 

No.se desea que todos sean Chibás, todo lo contrarIO; pao 
sí que cada uno escoja la trinchera donde mejor pueda servir. 
Todos los puestos son buenos,· que cada uno represente un 
pedacito de Chtbás, que se le abra paso a los de acción rápida 
Los otros que lo sigan,· estos que canalicen su opinión a favor .A 
de los otros. 

Con estas palabras no quiero calificar a los otros CM1IO 

cobardes o malos, eso no. El doctor Agramonte, frente al 1'0­
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I.ra11l4cÑlle Z. Preasu, es tllUmilrlllú c. '(JfrO/ratl 
11 "fIQ ",lIltihld qw pitlejflslÍCÚl de CtIIIlqllkr forma, reSfdta 

, Je1lltlSiatlo fr4gil. 
No ha, q"e obstinarse en tdgo qw' no lea grMlde. Blins­

tante es formidable. N"estros lúkres túnen el apoyo popular 
y; aunque parezca extraño, tienen el respeto de LIs bayontias. 
Ayer iJued6 Jemostrado en el cementerio. 

Hay q"e hablar hoy, hay qw conJucir hoy. El bozal que 
nOs preparan va a resllltlJl',tlemasi4tJo fuerte. 

&uta 'YfI de pro'funcitJmúnlos eSlbiles, sin ob¡etivo dete,. 
mil'l4do. Una revoluci6n no se hace en un día, pero se comienza 
en un segundo. Hora es ya: todo está de nuestra parte, ¿poI 
qué vamos a desperdiciarlo? 

Usted, Pardo Uada, no permanezca call1ulo; el PMehlo 
rw lo concibe a "sted en esa fomu. Si le cierra Radio' CIl­
defIQ Habana, haga lo .q"e diio cuando áej6 Uni6n Radroj 
hable con un cartucho en el Parque Central, en la esquind, en 
la' calle, en los por,tales, dondequiera que lo oigt",. 

Basta ya de conferencias: hay que indicar el ca",;no, por 
",uy osc"ro. que luzca. Adelante. Su casa es la cárcel o la 
calle, y hubieran sido JambUn de Chibás. No quiero que los 
maJen a Jodos, todo lo contrario. Pero si 'eslo de tJ4ui aJuera 
es tranquilidaJ, no olvide que Ro"sseau dijo: «Ta",biin en los 
€alabpzos hay tranquilidaJ, honra ",ás la de aJentro que la de 
aft,Iera.» . 

Esto mio no es derrotismo; 'JO tambU" fJfÚero cantar «al 
combate». Hay que ayudar • los est1llliantes; son for",ultÚJles, 
como siempre, pero ha, qw úulkar' la lo""'a. Usted)' los 
de",b tienen la palabrtl. 

ABBL 8ANTAMARÍA CUADRADO 

Tal (:amo constaba en la ficha del SIM,Abe1 Santamaña 
naci6 el 20 de octubre de 1927 en el central ezuc:an=rO CoDt­
tanda, en Encrucijada, antigua pl'OviDcia de Les Villas, en 
la regí6n central de Cuba. 
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Mil novecientos veintisiete correspondía a una época de de­
finiciones políticas, de lucha ideológica y acción revolucionaria 
en Cuba. NaCió en los dias en que Rubén Martínez Villena~ 
renunciara a sus versos para hacerse definitivamente gran sol­
dado de la causa del proletariado, y Julio Antonio Mella, que 
había fundado dos años antes el primer Partido marxista-leni­
nista de Cuba, escribía desde su obligado exilio en México, 
artículos candentes, de combate frontal a la tiranía de Gerardo 
Machado, en el periodico El Machete. 

El niño que acababa de nacer, hijo de un matrimonio de 
origen español, establecido en el central, Benigno Santatnaría 
y Joaquina Cuadrado -él, jefe de carpintería del central, ella, 
ama de casa- vendría a encabezar unos años después la van­
guardia del relevo revolucionario, cuyas figuras cimeras en 
la -década del 20-30, fueron Mella, y Villena, y más tarde 
Guiteras. 

Abel era «el alma del Movimiento», que reanudó la lucha 
armada revolucionaria en la isla. De «alma del Movimiento» 
10 calificó Fidel en la Granjita de Siboney momentos antes de 
partir hacia el Moncada, cuando Abel Santamaría reclamaba 
para s1 el lugar que se suponía de mayor peligro en el asalto 
a la fortaleza el 26 de julio de 1953.6 

5 Rubén Martinez Villena, dirigente del Partido Comunista en 
la década de los años 30, gran luchador antimperialista. De él son los 
siguientes versos leídos por Pidel en su discurso conmemorativo del 
XX Aniversario del asalto al Moncada: «Hace falta una carga para 
matar bribones/ para acabar la obra de las revoluciones.! para vengar 
los muertos, que padecen ultraje/ para limpiar la costra tenaz del 
coloniaje;/ para no hacer inútil, en humillante suerte,/ el esfuerzo 
y el hambre, y la herida y la muerte;/ para que la República se man­
tenga de síl para cumplir el sueño de mármol de Martl/ para que 
nuestros hijos no mendiguen de hinojos/ la patria que los padres nos 
ganaron de pie». Al terminar Fidel de leer esos versos de Rubén 
Martínez Villena, dijo: «Desde aquí te decimos, Rubén: ¡El 26 de 
julio fue la carga que tú pedías!» 

6 Marta Rojas: La generación del Centenario en el juicio del 
Moneada. Ed. Ciencias Sociales. leL. La Habana, 1973. 
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Como sus antee~res ~ le. lucha dlJ,hU1te _la eta~ repub1i~ 
cana, estudi6, intéipJet6 y aril6 prO~te a José Mard. 
Su profesor _en la escuela p~ ló recuerda como ganador 
de un premio escolar por la lQcjor é:óm¡iOSici6n escrita sobre 
el Maestro. 

Unido a Fidd en el Movitnientode la Generap6n delCen­
tenario, que hizo renacer en el combate las glorias y sacrificio, 
de los Padres de la patria, ~igui6 ahondando -en,las id~s 4el 
fundador del Partido Revolucionario -Cubano de la indepen. 
denoa, que lo entroncarían al penSámiertto marXista~leninista. 

En mi casa -relata Haydée Santamarfa-, se discutía 
mucho. Abel y Fidel exporúaÍl el ideario maftiano, el 
Manifiesto de Montecristi, los' estatutós del Partido de 
Martf. Abe! exigfa a cada compañero ser prpfundamente 
martiano; muchas veces le oí decir qúe estudiando a 
Martí profundamente ninguna persona tendría dificultad 
para encontrar el verdadero camino. 

Haydée se refería a los momentos en que la vanguardia del 
Movimiento se prepataba para el asalto al-Moneada. Eran las 
reuniones en el apartlUDento de -25 y O. Entonces Abel tra­
bajaba en una agencia de venta de autom6viles en La Habana. 
Dos años antes había venido a residir en la capital, invitado 
por su primo AdoHo VáZquez Cuadrado, «FitQ.} quien le 
gestion6 su primer trabajo aquí. 

El segundo jefe del Movimiento de la Generaci6n del, Gen· 
tenaria emprendi6 el camino de la gloria consecuente con su 
idea de que «Una revoluci6n no se hace en un día, pero se . 
comienza en ün segundo. Hora es y..... 

- 7, Adolfo Vázquez Cuadrado, «Fito., actualmcnte vicc:gúnistrode 
Cultura. " 
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Cuando el grupo de Abel lleg6 a la puerta principal del 
Hospital, allí s6lo había un portero de guardia -Mi~~l 

1 NJÍñez Cinta- al que detuvieron sin que ofreciera resistenCIa. 
" , , «El puebiO va a ocupar el Hospital, no le haremos daño a 

I 

usted, s6lo vamos a desarmarlo» -le dijo Abel. 
En el curso del combate harían otros prisioneros 
Dentro del Hospital se encontraban, además, dos custodios 

armados; uno vigilaba la Sala de Penados, destinada a los 
presos por delitos comunes, enfermos y hospitalizados; y el 
otro, en uno de los cuartos de pensionistas alquilado por 
el ex~magistrado Rafael Pormondo Domenech, condenado por 
homicidio. Tampoco esos custodios se enfrentaron a los jó­
venes combatientes cuando éstos irrumpieron en el Hospital 
Civil. 

Un relato sobre la ocupación del Saturnino Lora, publicado 
en los periódicos de aquellos días decía: 

Los asaltantes penetra:ocn enseguida sin otra oposici6n hasta 
ocupar las ventanas de la lavandería, desde las cuales contro­
laban la Carretera Central y toda la parte trasera del Moneada. 

El custodio que vigilaba a ~os presos comunes, acobardado, 
tan pronto comenzó el combate se despojó del uniforme y se 
vistió con ropa de enfelmo, guardó su arma de reglamento 
en un armario y, acercándose a una ventana, observó a ratos 
10 que pasaba a su alrededor. A su vez, el vigilante que cus­
todiaoá al magistrado corrió a esconderse en el baño de la 
hábitación alquilada por ese preso. 

Las alumnas enfermeras de guardia que atendían estas salas 
habían visto esos movimientos, y las que descansaban durante 
la madrugada resultaron testigos exepciona1es de cuanto 
ocurrió a partir de la entrada de Abel y sus compañeros. 

Ena+ una de las alumn.as de la Escuela de Enfermeras, fue 
la que dio la voz de alarma a las demás en el dormitorio. 
Otra estudiante, María Caridad, terna un recuerdo mu~ vivo 
de aquel amanecer =-<Iomingo 26 de julio- porque Ena era 
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su compafiera 1Xlás ~. Caridad contó CiJI,1C su amiga 
se 1evantabaprim.ero que las tras para. ir al baño, polQUe se 
tomaba mucho tiempo'en .. Se Ilcpba al cuaLo de 
bafiopor un c:on:edor interior de la Eac:uela, ~ al primer 
patio lateral del Hospital, a la izquierda, si se tQma como. 
punto de .teferenci.a la en .central del edificio. Como las 
paredes del corredor eran jaa y ddgadas, dejaban. p~ar 
cualquier ruido que se produ en el exterior. 

Ena sacudió por los a su compañera de estudio, 
agitándola en la cama mien le deda: • ¡Oye, hermana, han 
matado a Batista. banNm· a Batista, 1ev&tate!,. «Pero, 
¿qué pasó, niña?,. -le t6 su amiga-. c~ afuera· oí 
decir que han matado a Batis ,ahorita se va a formar el lio, 
levántate, unifórmate, oye 1 tiros...,. 

,Ya en ese mstante todas 1 alumnas estaban despiertas y 
escuchaban pisadas de. ¡¡ que corrfan dentro del has­
pital, disparos y voces.' la enfermerajefa durante la 
noche, llegaba a la Escu para notificarle a ~, la direc­
tora, que jóvenes armados acababan de entrar eñeI Hospital. 

Las muchachas salieron al pasillo, algunas con sus ropas de 
dormir, y vieron csoldados» vestidos de bId amarillo correr 
hada el fondo del edificio, y luego a un JÍlédico, cuyo físico 
no rttonocieron, que también corría por el pasillo de Pen~ 
sionistas. ~ ellas les pareció que él buscaba una salida, o hada 
un rttonocimiento del lugar, percatándose, ademá de que 
el médico, identificado por la bata, no era de aquel hospital. 

AdA.. Mirt!)l, otra alumna -de enfermería relató que todas 
es~~ nefV10sas y que ella incluso sentía Qñedo, pero se re­
petía a sí misma que una enfermera, en circuns~s seme­
jantes, tenía, ante todo, que cumplir con. su' deber de .tendel 
a los heridos y aHí los habría porque ya estaban combatiendo. 
Con esa convicción se apresuraron en vestirse con el Uniforme 
de trabajo, de mezclilla azul con delantal y cofia blancas, y 
cuando estuvieron listas ~naron la Escuela una tras otrd, 

. a toda cartera, tratando de Proteaer&e COIl.la pared de los cuar· 
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tos de Pensionistas, hasta llegar al Cuerpo de Guardia junto 
al vestíbulo. 

A esa hora llegó una ambulancia. ¡osefljt la alumna de 
las salas Segunda y Cuarta, observó como carro se detuvo 
en la puert~ del Hospital e hizo sonar su sirena; vio que ba­
jaban a un indiivduo. Un instante antes acababa de fijarse en 
los jóvenes vestidos de soldados que entraron en el SaturnIno 
Lora y escuchó cuando dijeron: «¡Viva la Revolución... !» y 
se encaminaron hacia las áreas de servicio. En ese momento 
ella se encontraba en el vestíbulo hablando con el portero, 
como habitualmente hadan las enfermeras de guardia en su 
ronda nocturna, sobre todo en los mOl11entos en que llegaba 
alguna ambulancia. 

«Me asusté, pero comprendí la situación, y como yo estaba 
trabajando esa noche volví a atender mis salas, permanecí 
junto a mis enfermos hasta que se produjo el desenlace.» 

Cuando Josefina se retiraba del vestíbulo para ir a sus 
salas :ilegó al Hospital el viejo Anglada, uno de los empleados. 
Anglada entró en los momentos en que los jóvenes, con ropas 
de soldados, se parapetaban en el vestíbulo. Él debía comenzar 
a trabajar a las seis de la mañana, pero siempre llegaba mucho 
antes al Saturnino Lora, ya que su función era la de encender 
l,as calderas. Eso él se lo explicó a los que parecían soldados, 
que guardaban la puerta: «Bien, pase», le dijeron, pero no le 
permitieron ir a las áreas de servicios donde ya se combatía. 
«Uno de aquellos jóvenes me preguntó si yo estaba con el 
pueblo. Le dije que sí. Y me preguntó también si yo sabía 
manejar armas. Le contesté que no.» Anglada se sintió mal, 
muy nervioso, y les pidió permiso para refugiarse en la Sala 
Primera, cerca de la entrada del Hospital, a lo que accedieron 
los combatientes. 

Por su parte, la alumna Cristina pretendía llegar a su sala, 
ubicada en la zona lateral derech: del Saturnino Lora, per/) 
la situación que encontró en el vestíbulo, que tendría que 
cruzar para llegar a la sala, la hizo retroceder unos pasos y 
permanecer en el Cuerpo de Guardia hasta que cesó el tiroteo. 
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Desde a1l{ observó cuando en pleno comba~·le ~et'iilto 
a un Joven en la puerta del Hospital. Ese incidente también 
Lo presenció su compañera~. El joven vesÚ& ~tal6n y 
guayabera blancos; ella esCüCIiO cuando dos ~ujeres que se 
encontraban junto a los combatientes mencionaron un nombre: 
«G6mez Garcfa» y el que respondió a ese noÍnbre se acerc6 a 
la puerta para hacer prisionero al recién llegado.. 

En él vestíbulo habla una pequeña mesa que normalmente 
utilizaba el portero. En ese momento detrás de ella ~. 
neda de pie, una de laS muchachas que las enfermeras iden­
tificaban como l1l rubia, y luego supieron que se llamaba Hay­
dée Santamarfa; y 8 su lado la otra. a la que llamarían la tri­
gueña o la más bajita, hasta sa~r que era Me1ba Hemández. 

La l1lbia arengaba a sus compañeros advirtiéndoles a la vez: 
«¡Cuidado, ahOrren balas; disparen, protéjanse detráS de la 
columna... !» Esas Palabras también las escuch6 la alumna 
Silvia sin llegar a comprender, ni ella ni las demás, qué­
ocurría realmente, ni quiénes eran aquellos jó"enes. Las cosas 
ocurrieron vertiginosamente pero no tardaron en percatarse de 
todo y actuar consecuentemente. 

El joven vestido de blanco al que se le dio el alto pudo al 
fin identificarse: «Yo estoy con. ustedes, déjenme pasar...», 
fueron las palabras que Silvia alcanz6 a oírle, y vio romo 
rápida.tnente el detenido' se sumaba al grupo. Sin embargo, 
a simple vista PareCía enfermo y el médico a quien la'alumna 
MaI:W&. habIa visto entrar con las dos mujeres, lo llev6 al 
~ de Guardia para que lo atendieran. El recién llegado 
dijo que P8<iecía de una hemoptisis y que .sietnpre llevaba coo­
sigo una jeriI1guilla yámPUlas para iny«;c:.tarse CWUldo le sobre­
venía una crisis. Después que lo atendieron en el Cuerpo de 
Guardia se reintegro al gruPo de compañeros y las alumnas 
lo vieton combatir. . 

Tódas las enferm~ras al dirigirse al m~co 10 llamebafi. 
OOctQr Muñoz. Habían visto escrito,su apeUidoen·una.cinta 
superpuesta al bo&illo de su: b,ta; La pdmera que lo advirtió 
fue la alumna MerssQes al encontrarse con ~ ~ la Sala .de 
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Pensionistas, cuando ella fue a interesarse por Carmen, otra 
compañera de la Escuela, ingresada en el cuarto número 8 
de esa sección especial del Hospital. 

Mercedes vio llegar al doctor Muñoz a la habitaci6n y pre­
guntar por el estado posoperatorio de una alumna a quien 
le habían amputado un brazo a consecuencia de las lesiones 
que sufrió en un accidente. Se interesó en e! caso como mé­
dico y formuló varias preguntas sobre la evolución general 
de la paciente, que era una muchacha muy joven. El médico 
entró. en la habitación en compañía del joven que tuvo la 
hemoptisis, al que llamaban Trigo. ];;ste tenía el frente de la 
guayabera· manchado de sangre y Mercedes pensó que había 
sido herido al entrar, pero el doctor Muñoz le aclar6 de qué 
se trataba y pidi6 permiso para que e! enfermo descansara 
unos minutos en aquella habitaci6n. Muñoz recriminaba a 
Trigo por haber abandonado, en tales condiciones, e! lugar 
donde se alojaba. 

A Julio Trigo se le había ordenado regresar a La Habana, 
debido a su estado físico. Estaba exento de participar en 
e! combate aun cuando se había entrenado. 

El día 25, encontrándose Trigo instalado en la casa de 
Celda número 8, uno de los alojamientos alquilados por Re­
nato Guitart en Santiago de Cuba para albergar a los com­
batientes, sostuvo una fraternal discusión con René Bedia, 
cuando éste lo inst6 a que desistiera de participar en la acción 
que se preparaba, ante la posibilidad de que se le presentara 
una crisis. Luego, planteada estasituaci6n a Abe! Santamaría, 
e! segundo jefe del Movimiento le orden6 que regresara a 
La Habana. 

Trigo padecía de tuberculosis bronquial congénita, que se 
le reveló a los dieciséis años. Las hemoptisis que sufría eran 
causadas por una dilataci6n de los vasos sanguíneos de los bron­
quios. Por lo demás su apariencia era saludable. Tenía una 
complexi6n fuerte. 
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No obstante la orden de Abe1, Julio Trigo permaneció ~ 
Santiago. Su hermano Pedto recuerda que 10 dejaron en la 
Plaza de Marte donde debfa tomar un 6mnibus hacia La Ha· 
bana, pert> ~ no 10 hizo; aguard6 por los alrccIedores y cuando 
escuchó los pnmeros dispalÓS comprendió que la lúcha h~ia 
comenzado, dirigiéndose sin vacil1lci6n hacia e! Moncada. Debió 
ser en ese instanté cuando le sobrevino la hemoptisis Yal 
no poder llegar al Cuartel se dirigió al Hospital. 
; Como e! Movimiento R~olucionario de la Generación del 

Centenario estaba organizado por cBulas y las tareas estaban 
compartimentadaS, no todos sos ÍDtegraJ1tes se conódan entre 
sí, por eso Trigo no fue identificado inmediatamente por sus 
compáñeros en e! Hospital Civil al llegar en uno de los 1210­
mehtos de mayor violencia del combate. 

La guarnición del Moneada disparaba con fuego concentrado 
hacia e! fondo de! Hospital 'Y trataba de debilitar la resistencia 
de los ~olucionarios en la entrada priJicipal del edificio. 

Eh e! CuerpO de Guardit, Ada Mirtba, otra de las alumnas, 
vio que algunos hombres vestido$ de soldados disparaban con 
esCopetas ~a afuera, en ~ueSta alas descargas que hadan 
otros, unifottnados igual, deSde la calle, con ametraUadoras 
o rifles. W. que ocUpaban el vestibu10 le gritaron: «¡No venga 
para acá, 5e&orita; váy.se, no esté aquí...!. 

'El testimonio de tOdas las alumnas coincidía: «Al priricipio 
penslihsmos que era un grupo de soldados que' peleaban entre 
sí; eso crefatnos porque vestian igual.. La versi6n de 'Cris­
tina: «Vi en la elitrada del vestíbUlo a un policfa muerto, e! 
uniforme de. la ponda era de color azul, e:teo que S lleg6 
sobre las seú de la mafiana, a la hora en que se cambiaba 

, la posta deStinada a penados.. Las alumnas supieron que e1 
policfa muerto en e! combate cía un sargento írombraclO L~ 
Oliva. /

HiIdL 'otra de las alumnas-eniermeras, Vio a ~ polida 
abrii'lüego con su ametralladol'!l. Era el tetcer día en que 
ella realizaba sus pricticas en e! Salón de Operaciones, y al 
saIit de la Escuela corrió por el pasfllo de Pensionistas hasta 
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e! vest1bulo, igual que hicieron las otras, y de allí se dirigió al 
quirófano, para 10 cual cruzó el patio central flanqueado por 
arbustos. En e! camino observó cuando uno de los comba­
tientes tomó e! arma de Oliva cuyo cuerpo yacía en e! piso, 
y combatió con ella hasta consumir las balas. 

Me1ba Hernández, recuerda que e! sargento, empuñando 
la ametralladora, avanzó cuatro o cinco pasos en e! vestíbulo 
del Hospital y al caer mortalmente herido rodó su arma y fue 
Julio Trigo, ansioso por combatir, quien inmediatamente la 
tomó. Él había estado disparando con la escopetg de Julio 
Reyes Cairo a partir del momento en que este combatiente 
fue alcanzado por el impacto de una de las balas disparadas 
por eí ejército. La bala había roto un cristal del Cuerpo de 
Guardia y los fragmentos alcanzaron a Reyes Cairo en el ros­
tro; su herida no era gtave, pero le produjo abundante san­
gramiento, por eso Trigo pudo sustituirlo en su posición de 
combate. 

Los jóvenes que ocuparon el Saturnino Lora llegaron al 
Hospital en tres etapas: en e! primer auto llegó Abe! con 
algunos compañeros y detrás los demás hombres escogidos 
para ocupar esa posición; en el último carro arribaron e! doctor 
Mario Muñoz con Haydée, Melba y dos jóvenes más que via­
jaban en el mismo automóvil. Este vehículo se había extra­
viado de la ruta que conducía al Hospital al seguir a un auto­
móvil de la caravana que continuó su marcha por la Carretera 
Central, dejando atrás la ciudad. A cada minuto que el carro 
donde viajaban Muñoz, Haydée y Me!ba se alejaba más de! 
objetivo, era mayor la angustia de sus ocupantes. Ya habían 
escuchado los primeros disparos, señal de que algo había fa­
llado, y Haydée, al pasar cerca del Cuartel, incluso vio a 
Boris Luis Santa Coloma, que era su novio, combatiendo. 
«¡Al Hospital, al Hospital! », instaba Haydée. Al fin el carro 
retrocedió en U por la Carretera Central y encontró la calle 
que les llevó al Saturnino Lora. 

Cuando Haydée y Me1ba identificaron el edificio del Hos­
pital, abandonaron el automóvil junto a una zanja que había 
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en Wlf esquina -del Saturnino Lora, -corrieron: blciala puena 
y enttaroi1 en medio del tiroteo, para unirse • Ab!l que ya 
había ocupado aquella posiciOn, ,y tombatía en la parte 'pOs­
terior del Hospital. 

Antes de dirigirse a la Unea de fuego principal, entraron 
en el Cuerpo de Guardia y fotzarOn la puerta de cristal de la 
vitrina donde se guardaban los instrumentos y materiales para 
dS atenciones de urgencia, por si era necesario utilizarlos. 
Hicieron contacto con el personal médico y de enfermería y 
pidieron algunos productos pera contrarrestar el agotamiento, 
pensando que sus compañeros podr1an necesitarlos si se pro­
longaba la lucha. También buscaron un sedante pera ofre­
cérselo a una sefiora que se había desmayado, asustada 'por 
el tiroteo cada vez mú intenso, y a la que Do dejaban salir 
del edificio entre aquel 'fuego cruzado. 

Después se dirigieron al fondo del edificiopaiaencon­
trarse con Abel y recibir sus 6rdeÍ1es. «Abel escaba contento 
de ver c6mo se desarrollaban las cosas, basta ese momento,., 
ha dicho HaY4ée al narrÍlr el primer encuentro con su her-
mano en el Hospital. ' 

Abel dispuso que las dos mujeres y el médicopermane­
cieran en la entrada, junto a los demás jóvenes que combatían 
allí, ,y orden6 que no dejaran eJl~ a nadie aL Hospital, ya 
-que por su- posici6n con respecto al MOJXada tenía que per­
manecer en poder de los revolucionarios ,mientr~ se co. ­
tiera en el Cuartel donde los j6venes al mando de Fide! se 
habían hecho fuertes en los primeros momentos. 

Abel también les recomend6 ahorrar balas; Estas DO' debían 
desperdiciarSe pues no se sabía win~ habrfa de durar aquella 
lucha 4esigual. , 

Después del reencuentro co11 su hermano Abet, Haydée y 
Melba regresaron al úea de entrada que componían el vestí­
bulo, el Cuerpo de Gl,lardia, el pasillo de Pensionistas y el' 
C1,11l110 número 8, aliado de la Escuela de Enfermeras. 

En el trayecto observaron calma. Muchos tcIItigosdel Hos­
pital confirmarían que no obstante lo anormal de aquella si­
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tuación, en todas las salas hubo calma y disciplina. A ello 
contribuyeron extraorditlariamente las alumnas-enfermeras de 
tercer año que atendían las distintas secciones. 

Al igual que las estudiantes que descansaban esa madrn­
gada, el resto del personal en las distintas dependencias de 
aquel centro, y los enfermos ingresados en sus salas, vieron 
diferentes aspectos de los hechos, y algunos inclusive partid­
paran en ellos. 

Antonia, una de las alumnas de guardia aquella noche, que 
atendía cuatro salas del Saturnino Lora -la Sexta, Cardio­
logía, Infecciosos y Penados- contó: «Primero sentí una 
detonación, luego otra y seguido ráfagas de ametralladoras...» 

En ese momento Antonia se encontraba en la Sala Sexta, 
pero corrió hacia la ventana de la Sala de Infecciosos, situada 
al extremo, en la parte lateral derecha del Hospital, desde 
donde miró hacia la calle Trinidad y Carretera Central, la 
esquina del Mancada. 

Asomándome a esa ventana pude ver soldados que 
corrían y observé que algunos disparos provenientes del 
Cuartel hicieron impacto en un ómnibus. La conduc­
tora fue herida. Cenocí después que se nombraba Alicia 
Castillo Ramírez y el proyectil le había penetrado en el 
brazo derecho cuando el ómnibus avanzaba por la calle 
Trinidad y Carretera Central hacia el Saturnino Lora, 
qerca de la intersección de la primera calle y el Cuartel 
Mancada. 
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Despuésc¡ue Antonia se pen:at6 de 10 que,,~, dutaate 
una rápida' iac:ursióJl que hizo al vatfbl.do~ ..-s a ~ salas 
bajel su atención y tom6 medidas para ~ M ~ 
quedaran protegidos Los acostó debajo de las camas y no 

.peímiti6 que ninguno saliera a 101 pasillos. El dgqer et.nat 
~médico de pardia, le había dadoinstraedones de que 
ñO'ibiindónara la Sal. Sexta pera ir a visitar las ottas tres 
salas bajo au cuidado, pero ella desobedeci6 esas instruc­
ciones '1 en el curso del combate se desplazó ri.esgusamente 
de un lado a otro para atender por igual a los enEcrmos re~ 
cluidos en Infecciosos, Cardiologfa y Penados, e incluso -¡i­
sitó a sú compefiera C•• en 1fl Sala de Nlfios. 

Los hechos que ocurrieron en la primera 1híea de fuego 
del Hospital, sector en el que combatfa Abel, también tu· 
vieron un testigo. Este fue ~ un auxiliar de limo 
pieza que trabajaba en la ~g{a, patrocinada por 
)a Liga contra el Cáncer. Esa secci6n estaba situada muy' 
cerca de la Sala de Véteranos, frente a la cocina del Saturnino 
Lora,en el fondo del edificio. 
. Bienvenido trabajaba y vivía en el propio Hospital, ~rque 

su sueldo po le permitía trasladarse en ómnibus a su casa:muy 
distante del Saturnino Lora. La habitación que .ocupaba, com­
partida con otros dos ancianos, empleados CQtDO S, estaba si­
tuada en el área frente al Moncada. Era al final de léS departa. 
mentos que componfan la zona de servicios, incluida la lavan­
dena, ubiada -en relación con el Cuartel- en la línea· 
divisoria media; 8610 10 separaba del c:ampameatomilitll1' la 
calle Cll1'reteta Central. Asom'ndose a la ventana de su cuarto, 
quedaban frente a la vista, en primer plaoo, la carretera y el 
CllD1po de tiro del Cuartel MODCada. . 

Bienvenido se despertó con el primer diaparo...puo no aban· 
donó la cama inme<I,etamellte. Como' todos los santiagueros, 
S estaba acostumbrado • oh tiros y cohetes con motivo de 
los carnavales. Escuc:h6 el segundo -.disparo y seguidamente 
una rMaga, que hicieron que se incorpoma de un salto para 
akanzar la ftlítana desde donde vio que loa guardiaS abtian 
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fuego y se movían en forma desorganizada por el interior. del 
Cuartel, y que algunos hombres uniformados, como guardias, 
disparaban también desde la azotea del Palacio de Justicia. 

Cuando pasaron los primeros momentos de ·sorpresa el 
joven sirviente se levantó y caminó dentro del Hospital. Vio 
a un grupo de «militares», pero se extrañó de que los za­
patos que calzaban tuvieran diferentes modelos y colores: eran 
zapatos de civiles. Avanzaban hacia la esquina, cerca de los 
cuartos de mantenimiento y él aprovechó la oportunidad para 
preguntarles qué ocurría, a lo que respondieron: «Es la Revo­
lución»... «Tenemos que proteger esto» -refiriéndose al 
Hospital. Y se parapetaron en esa parte del edificio, mientras 
otros se situaban en el frente. 

Del grupo que ocupó posiciones en el área donde vivía Bien­
venido salió un joven que se dirigió a él para preguntarle 
sobre la situación de otras entradas al Saturnino Lora. Ese 
mismo joven le pidió que dibujara un croquis del Hospital 
que indicara los lugares donde estaban situadas 'las puertas 
de acceso y salida. Bienvenido lo hizo y les explicó las difi­
cultades de esas salidas, por cuanto el edificio estaba encla­
vado frente al Moncada. Le informó, además, que había una 
pequeña azotea en el edificio del Salón de Operaciones, ubi­
cado casi en el centro del Hospital, pero que para llegar a 
ella había que subir una escalera muy estrecha, y que la 
puerta de la azotea siempre permanecía cerrada con llave. 
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Además, ese lugar constituía un blanco des&. el1t4oncada Y 
quedaba prácticamente aislado de las otras instalaciones del 
Hospital. ' 

Un rato des¡)u61 Bienvenioo escuch6 al mismo joven que 
se habla dirigido a él para hacerle preguntas cuando, vol· 
viéndose a BUS COJDpañeros, comentó: «Miren el ti~ que 
llevamos aquí y párece que los guardias se acercan más y más, 
y nosotros no podemos comunicarnos con el Cuartel...• 

Mucho tiempo después el empleado de la Sala de Cáncer 
supo quién era su interlocútor, pero desde el prime!- ins­
tante « ...quizás por intuición no tuve duda de que el que 
habl6 conmigo y los otros, combatlan al régimen de Batista, 
aunque vestían ropas de soldados•. 

Fueron unos minutos los que pas6 Bienvenido hablando con 
aquel joven; tras esa fugaz entrevista el combatienle se rein­
corporo al grupo que disparaba hacia el' Moneada desde la 
lavanderla. El grueso de las ráfagas proven1a del Cuartel, 
pero .aquel volumen de fuego no atenuaba el ~petu de los 
jóvenes revolucionarios que disparaban a la fortaleza con esco­
petas de ~nes. Era algo insólito, lo cual aumentaba su 
heroísmo. 

En la retaguardia, que era el Hospital Civil, se mantenía 
la resistencia en sus dos posiciones originales: el área de ser· 
vicios, desde donde Abel dominaba un amplio sector del Mon­
eada, y el vestíbulo. Aquí, otro grupo impedía la entrada 
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de elementos del ejército y la policía, que ametralladora en 
mano pugnaban por quebrar la resistencia. 

En un informe RESERVADO del Estado Mayor General del 
Ejército, de fecha 28 de julio de 1953, dirigido a todos los 
mandos, este organismo militar de la dictadura describía a 
su manera cómo ocurrieron los hechos del 26 de julio, pero 
el documento no podía negar la bravura y disciplina de los 
combatientes revolucionarios que dominaron totalmente la si­
tuación en el Moneada en los primeros momentos después del 
asalto, causándoles más bajas al enemigo que las sufridas por 
los asaltantes. 

En lo que respecta a la gloriosa retaguardia decía el informe 
firmado por el general de brigada Eulogio Cantillo: 

Mientras, otros grupos se atrincheraron y tomaron posi­
ciones en las ventanas y azoteas del Hospital y de la Audencia, 
logrando apoderarse momentáneamente de estos edificios y 
situando grupos de dos y tres hombres en cada ventana [s~ 
refiere al Hospital] desde donde hacían fuego contra el Cuar­
tel Moncada... Es de notar que, de acuerdo con los resultados 
del encuentro, puede afirmarse que todos los asaltantes había" 
sido bastante bien entrenados, lo que queda expuesto por ia 
disciplina demostrada y por el hecho de haberse sabido hacer 
fuertes en distintas posiciones. 

; i ,¡ ::¡¡¡: 1ft 1 
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«"Un médico, un m6lico'''. recuerdo que esa ~ 
la guardia de urgencia la hada el doctor lria&irie ~ QI:Ik.. 
"¡Un médico, un ~'''. pedJa una o.el:fmu=:6as~ 
rubia que había salido bajo las balas a. ree~" a un -herido.• 
Relató la alumna Ada Mirtha. 

La robia trató de mover al herido tendido en el suelo 
fuera del Hospital. en la calle. Era un militar que des­

, pués identificaron como el teniente Fereaud Mejías. 

El doctor Le6n OfÚe. que era a quien la rubia llamaba, 
le contestó que él no iba a lWir bajo esa lluvia de balas_ 
a auxiliar al herido, que lo trajera élla adonde él estaba, 
o sea, al interior del Sa~o Lora, y. otro médico, el 
doctor Chamat Fa~é sali6 en díspQSici6n de. ayudarla, 
en los momentos en que HaydéeSantamarfa trataba de 
prestarle auxilio al caso. 

El día 29 de septiembre de aquel mismo año, en la quinta 
vista del juicio por los sucesos del Moncada (Causa 37), 
Hayd~ Santamaña recl1az6 los cargos infames que le impu­
taron. La acusaban de cometer ae;tos inhumanos, entre ellos 
negarse a curar a aquel herido. 

Entre los pocos testigos del Hospital que llevaron a de­
c1as::ar al juicio celebrado en la Audiencia estaba el doctor 
León Oráe quien la identificó ante el Tn"bunal y afimicS que 
~fectivamente. Haydée 10 llamó para" que atendiera a aquel 
militar herido. «oo. ella misma fue la que me llamó y salió 
entre las balas para ha1arlo e· introducirlo en el Saturnino 
Lora, cuando yo dije que ttle trajeran al herido, pero ya el 
ttrúente Fereaud. que era de quien se trautba, estaba muerto.» 
. En el año del XX' Aniversario del Moneada le pedí a ~aydée 
que me" contara mú detalles sobre este hecho. Me dijo que 
Raúl G6mez Garda la ayudó a arrastrar al herido h~ta cerca 
de la puerta del Hospital para que los médiCos 10 atendieran. 

Cuando lo movíamos, una bala le rozó la cabeza a Gómez 
Guda quemáldole parte del pelo yMelba que estaba 
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pegada a la puerta lo auxilió; insistió con uno de los 
médicos para que saliera a auxiliar al militar herido. 
«i Pero si no es uno de los de ustedes! », me conte~tó 
con ironía. 

En eso aporeció el otro médico, preguntó qué pasaba y 
salió a reconocer al herido, comprobando que ya estaba 
muerto. 

No sé cuál de los dos sería el más valiente. Había que 
ser valiente para salir bajo las balas, pero también había 
que serlo para, en aquellos momentos, declarar la verdad 
que deshacía esa acusación contra nosotras en aquel tri­
bunal. Habría que ver qué actitud asumieron ellos pos­
teriormente para saber de verdad cuál servía y cuál no. 
Lo que cada uno sea ahora es lo que indicaría cuál de 
los dos valía realmente ---comentó Haydée.8 

Las alumnas de enfermería se desplazaban constantemente 
del Cuerpo de Guardia al cuarto número 8. Fue a esta habi­
tación adonde ilevaron a los revolucionarios heridos. La propia 
Ada Mirtha nos describió el momento en que llegaron allí las 
primeras dos bajas hechas a los combatientes: «Yo me paré 
en el pasillo y vi cuando Melba y Haydée traían a un joven; 
al otro lo conducían en un carrito del Cuerpo de Guardia.» 

Serian a roximadamente las siete de la mañana una ma­
ñana clarísima. El so comenza a a afiar aquel amplio co­
rredor de la Sala de Pensionistas. Acomodaron a los heridos 
en el cuarto; la alumna del brazo amputado cedió su cama 
fowler y se sentó en una silla, dentro del baño de la habi­
tación. En el cubículo había dos camas de enfermos y una 
camita auxiliar para acompañantes; la otra cama fowler la 
ocupaba una enfermera del pueblo de Marcané, nombrada 
Isabel Vicente, que se recobraba de una operación. Como 

8 El doctor Chamat Falué, ejerce la medicina en Santiago de Cuba. 
El otro médico abandonó el país al triunfo de la Revoluci6n. 
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babfan trlDlCul'rido varios días desde la interYenci60, los mé­
~ llCOl'duon sentarla en un sillón deDuo del propio cuarto. 

Las del cuarto ' 

. o en vientre era única aja ente efectiva. 
Por las descriPciones de tas. enfermeras y !aversión de 
~ verificamos que l0irtres heridos ;;toGerardo Antonio 
4!!!a41varez, Tomás1EáF{;!reto b!iracio MajñCü. ya
que Julio RCYes earro Y , mez. Se recuperaron 
rápidamente, reincorporándose al combate. 

Cuando las alumnas comenzaron a desvestir a uno de los 
heridos para curarlo, vieron que debajo del uniforme de kaki 
amarillo éste llevaba ropa 'de civil y ·que ni el cinturón ni los 
zapatos que calzaba eran los de reglamento militar. Ese des­
cubrimiento confirmaba lo que hab~ sospechado desde el 
principio: que los combatientes no eran guardias del ejército 
.de la tiranía. 

cy a no tuvimos ninguna duda, comprendimos que no eran 
soldados», dijeron MerCedes y Ada Mirtha,dos de las alumnas 
que hablan permanecido en el cuarto número 8. Afirmaron 
que ninguno de aquellos jóvenes tenfan heridas. monales por 
necesidad, caunque el de la herida -en el epi¡astrio requería 
cuidado». Hilda afirmó que uno de los médicos de guardia, 
que al igual que ellas se encontraba en aqueDa babitaci6n, 
ordeA6 que se preparara el salón de cfrugfapara operarlo. 
«Pero aqud1a misma mañana, antes de que pudiéramos tras­
ladarlo para el salón, ~ ~o llevaron prisionero.» Era el como 
batiente HoraOO Mathp.¡i su hermano W"ü&edo, herido leve, 
.tambi~ fue detenido en el hospital. 

Los tres jóvenes aparecieron entre los asaltantes muertos 
en combate en el Cuartel Moricada... 

MíiJiirnos describió aquel dramático episodio: 

Yo me encontraba a11f con las otras alumnas; tratá­
bamos de explicarles a aquella gente la situación de los 
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heridos, pero los soldados estaban decididos a llevár­
selos de cualquier manera. También vi a Muñoz, con 
su bata de médico. Con sumo cuidado sacamos en la 
camilla al de la herida en el epigastrio y al del tiro en 
la rótula. El otro iba caminando normalmente. ' 

Llegamos con las camillas hasta la puerta del Hospitaj 
y los soldados los bajaron violentamente, dijeron que 
si habían venido a pie tenían que irse a pie. Los tiraron 
dentro de un yipi descubierto y se los llevaron -pro­
siguió Ena el relato. 

Al muchacho que nosotros curamos de una herida en la 
frente también 10 sacaron vivo y -caminando por sus 
propios pies. Cuando iban con él, cerca de la habitación 
número 5 de ese pasillo, le arrancaron el apósito de la 
frente, le dieron el primer culatazo en la misma herida. 
Al llegar a la puerta ya estaba desbaratado a golpes 
-:-re1ata María Caridad. 

Los hechos se sucedían rápidamente, médicos, enfermeras 
y empleados de la guardia de madrugada permanecían en sus 
puestos atendiendo a los pacientes dentro de las salas. No 
se había efectuado el cambio de personal. 

Los disparos de ametralladoras de grueso calibre que pro­
venían del Mancada rompieron unas tuberías de las calderas. 
Eso se 10 dijeron las enfermeras al viejo Ang1ada que perma­
necía en la Sala Primera, cerca del vestíbulo. Desde allí él 
pudo ver cuando entraron los soldados desaforados y luego 
observó que agrupaban a los detenidos, dándoles golpes con 
las culatas de los rifles. 

La alumna Maruja que durante casi todo el combate se 
había mantenido con Silvia y otras de sus compañeras en el 
Cuerpo de Guardia, junto a los combatientes, vio venir a los 
soldados «en forma descompuesta, algunos descalzos y otros 
hasta sin camisa o con la guerrera abierta. Primero vi entrar 
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a un oficial de la policía e -inmediatamente después • los 
guardias... 10 que entró aDí fue una horda de -~•. 

Una de nuestras compañeras gritÓ; «iAsesinos!~, cuando 
un miembro del ejército, de los ~ entró en el Ros­
pital, airedi6 al doctor Muñoz. Lo golpe6 duramente, al 
lado del teléfono. Ese individuo le dio un futrte golpe 
al médico con la culata del fusil cuando cay6 al suelo 
desplomado por up. puñetazo de otro 801dlldo momentos 
antes. No se me olvidar' nunca el rostro de ese hombre 
brutal. Era de mediana estatura, de pelo rubio·o cas­
taño claro -es la versión de Antonia. 

" ­

Como ella era una de las alumnas-enfermeras de guardia 
aquella madrugada, al igual que Camelia, que atend{, la Sala N 
dé- Niños, fue llamada a declar~ en el primer juicio cele- ~ 
brádo en la Audiencia. 

~ 
Ni aún bajo la coacci6n y amenazas del supervisor mi- Ol 

litar, Porro, los testigos del Hospital se prestaron a acusar ~ 
de asesinato a los combatientes revolucionarios como r::.. ~ 
el sádico capitán médico. -Laalomna ~_laéHar - que 
Haydée y Melba no venfan armadas y q~&u:on A ella 
a calmara los niños y a alimentarlos cuando llorabap -.suS'­
tados, en l. Sala de Pediatría. Porrb le había ordenado bajo 
presi6n que declarara en el juicio que la -mujeres hablaÍt 
tenido una actitud inhumana con los heridos yeafertnos. 

Una vez que comenz6 el juicio de Fidelenla salita de es­
tudio de las enfermeras, el 16 de octubre de aquel inismó 
año, las alumnas se relevaban en el cuarto dela Directora pera 
oír algunas palabras del magistral alegato. Alli escu~n 
cosas que les tocaban muy de cerca. Decía Fidel en aquel 
mismo escenario hist6rico del Hospital: 

Pero véase cómo no han permitido venir a este iuiCio ti 

muchos testigos comprometedores y que en cambio asistieron ti 
las sesiones del otro ;uicio. Faltaron por e;emplo, todas las en­
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fermeras del Hospital Civil, pese a que están aquí al lado 
nuestro, trabajando en el mismo edificio donde se celebra esta 
sesi6n¡ no las dejaron comparecer para que no pudieran afirmar 
ante el tribunal contestando a mis preguntas, que aquí fueron 
detenidós veinte hombres vivos, además del doctor Muñoz. 
Ellos temían que del interrogatorio a los testigos yo pudiese 
hacer deducir por escrito testimonios muy peligrosos. 

La gente del Hospital vio «demasiado» aquella mañana du­
rante casi cuatro horas consecutivas. Por tanto, esos testigos 
eran harto comprometedores para presentarlos al juicio, aun­
que se tratara de una audiencia atropellada, con un tribunal 
maniatado, en una salita escondida en la que cabía un mínimo 
de personas, pero donde el abogado de la defensa e interro­
gador era también el líder de la acción revolucionaria, a quien 
su autodefensa le permitía ejercer el derecho de acusador, 
del que hizo uso desde el primer momento, a partir del juicio 
iniciado el 21 de septiembre en el Palacio de Justicia, y del 
cual fue separado en la tercera sesión. 

¡Tanto crimen se cometió con los detenidos en aquel Hos­
pital! ¡Tanto heroísmo se escribió en unas cortas horas de 
resistencia! Pero, además, la solidaridad del pueblo hacia la 
acción del Moneada, hecho que el régimen se empeñó en 
negar, tuvo en el Hospital su primera y más alta expresión. 
Igualmente ejemplar fue la conducta de los combatientes para 
con los prisioneros en el Saturnino Lora, idéntica a la del grupo 
que, encabezado por Raúl, tomó la Audiencia aquella misma 
mañana e igual a la de los jóvenes que penetraron en una 
de las barracas del Moncada. 

lifl' ff4'i' 
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Roberto Sáqf,hez ~ fue uno de los prisioneros del Hos­
pital &:a [QUIlCO aeIabanda de la polida. Ll~góarmado 
cuando el edificio ya había sido ocupado por los ~lucio­
nanos. En esos momentos se iniciaba el combate: 

Cuando el ómnibus urbano en el eiue viajaba para dirigirse 
al Moneada pas6 por la esquina del Saturnino Lora, comen- , 
zaba.el tiroteo: por esa ru60 no lleg6 al Cuartel y decidió 
refugiarse en el Hospital, ya que iba vestido· de civil: 

Cuando llegué a la puerta unos jóvenes vestidos como 
soldados me dijeron que me identificara, lo que yo, un 
poco nervioso, hice. Dije que era .músico de la Banda 
de La Habena, que babia venido a Oriente para cirecer 
varios conciertos. Esa mañana debfamos partir hacia 
Holgufn. 

Los jóvenes qúe ocupaban el Hospital me ·registraron 
y hallaron el arma que portaba porque yo perteneda al 
cuerpo de la Policía Nacional. 

Me desarmaron, como es natural, invitándome a que 
pasara al roartg ~ que 
estaba a la izqui'ves~ ~ pero 
sonas más, eran dos viejos, un hombre y una mujer 
que llevaron a un niíto enfermo. Mú tarde en ese 
mismo lugar vi a un individuo que resultó ser del Ser­
vicio Secreto (SIM) o de la Polida Secreta. También 
vi a las enfermeras que llegaban y a dos m6licos. 

Yo no sabía de qué se trataba. Imaginé al principio que 
era un problema ititemo en el ejército, me di cuenta 
de la verdad al final cuando algunos se quitaron el 
uniforme. 



Él me formulaba preguntas sobre lo que sucedía pero
 
yo no le daba opinión de ninguna clase.
 
milla y al lado mío estaba ese señor del Servicio Secreto.
 
Permanecí un tiempo sentado en el borde de una ca-


Vi cómo un policía se acercaba a la puerta y era mor. 
talmente herido. En ese momento también hirieron a 
dos revolucionarios y se los llevaron para una habitación 
al fondo del pasillo. 

Pasaron las horas. Los jóvenes que habían ocupado el 
Hospital no me molestaron. Hubo un momento en que 
casi todas las personas que estábamos detenidas nos re­
tiramos hacia atrás por el pasillo largo y permanecimos 
en un cuarto donde había un hombre enyesado hasta la 
cintura por problemas de fractura en los huesos. 

Poco antes de terminarse aquel tiroteo el individuo que 
se sentó al lado mío dijo que pertenecía al Servicio 
Secreto, y que sabía quién había intervenido y quién no. 
Ya los revolucionarios se habían disgregado. 

Al poco rato entro la policía en el Hospital y detrás el 
ejército. Vi c6mo se llevaron al doctor Mario Muñoz 
y a todos los detenidos. 

Cuando se terminó todo fui al Cuartel y estuve allí con 
los demás músicos hasta el día siguiente que regresamos 
a La Habana. Un músico de la banda falleció y otro 
resultó herido. 

Silvia, Mercedes y Antonia recordaban al individuo que . 
mencionó el músico militar: 

...Sí, ahí había otro individuo, él lo vio todo, no lié 
cuándo entró pero estaba en el Cuerpo de Guardia, como 
prisionero, era un agente del SIM. de apellido Garav. 
A él lo fusilaron en enero de 1959 -contó Silvia. 
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-
_Jo vi ~ ,el cadJio de .~, aprwiaMdpcnt:e 

'. en el ~ en' qge 1Jea61a '.~ Lue&o al 
tenDia'rae todo te dcupmci6 con el entra Y ..re de 
la gente -reeordcS Me.rcedea. 

...Guay era QD. militar que vivfa,caa del ~~. lIC 

dijo que.mcluao tema ~. famiJi.t, ~tud\ando.aquf, que 
por .eso Q visitaba frecUentemente el Saturnino Lota 
-DOS a6adi6 Antonia. . . 

tEn 1?59. como mencionara Silvia. la justicia revo1ucio­
paria le a~lic6 la mmróa pena 'aJ. 'agente Guay por, Su lar.. 
hoja de' servidos represivos durante la tiranía. incluida su' 

- perticipaci6n en los afmenesdel Moneada. TIUbbiál el Tri­
buDaI Re.olucionario de Santiago de Coba coo4en6 a la 6ltima 
pena. que luego le fue COIUDutada por años de. árcel•• 1..en6o 
Carabia.otro agente del SIM que actuaba como fsqnfo 
de Cbaviano; los carp amtN Q umblha eran pot deLlá60 ­
en el Hospital YaetoI represivoa continUados. Carabia entro en 
el Hospital Ovil con el ejbcito la mafiaaa del 26 de julio.) 
, Otní de las _ •• 'bec:ha ó. Jos _L• ...:.:. 

. r-- prwonens por ~ 

narioa en el Hospital fueron el pOrtao y dos dvila que pero. 
manecieroa en el Cuerpo de Guardia•. Como se despreDde 
de los testimonios. indUJO a los dos' militares DO i6Io se la 
perdoaó la vida. sino que se les trató con las mayores 'con­
sideracioDes. 

Eacuc:bamos cuaodo la mafi'"a dell6..de oqubre Fidel dijo 
en la salita de 18s enfermeras del Hoipital Qyil: 

, ToJo ~ """'¡o te1Útl itlStrllCcioMs ",., pt'«UG tk ser, 
ate toJo, h"",ao e" 111 luch.. NtmctJ 111I ""'1'0, tk btmIms 
Q"".}.os /IIe ",41 generoso COll el. .Jv"urlo. ,Se hieierOII ' 
desde los primeros ",ommlos ".",trOsos. prisioMro$, "'" 
th fldtrte en /irme; , 1nIbo ." ;,stíllJle, 11I priIIdpio, • f'" 
tres ho",bres nlléSlros, de los, fJII# htJbIa tOllllUlo '" IJOS": 

" 
, 

... _-----<---------------~--



Ramiro Valdés, José Suárez y Jesús Montané, lograron pe­
netrar en una barraca y detuvieron durante un tiempo a cerca 
de cincuenta soldados. Estos prisioneros declararon ante el 
tribunal, y todos sin excepción han reconocido que se les· 
trató con absoluto respeto, sin tener que sufrir ni siquiera 
una palabra ve;aminosa. Sobre este aspecto sí tengo que agra­
decerle algo, de corazón, al señor Fiscal: que en el ;uicio 
celebrado a mis compañeros, al hacer su informe, tuvo la ;us­
ticia de-reconocer como un hecho indudable, el altísimo espí­
ritu de caballerosidad que mantuvimos en la lucha. 
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AproxI......e.bo... '7 mcdiadesJUá-de·.~ el com­* en la PQeta 3, Ahc1 SfD**'a ~ IIUI co~i:\otaron 
que ya el tiroteo no era tan intenso y contin~ 10- QUe les 
hada supor= qbe las cosas no marchaben. bien eh la punta 
de vanguardia, donde se encontraba Fidel. 

Como segundo jefe militar y poIrticó de aquel Movimiento, _ 
Abe1 poCtía évaluar pcrfee:tamente la situación que se creaba 
al f8llar el lactor sorptes8 eh la toma del Mo~. 

El, testimoniO de Haydée sobre' este lXÍoménto cmcial es 
.elocuente: . 

I 

...yo recuerdo que fuimos hacia atrás. Abe1 estaba como 
batiendo detrás, por unas ~tanas altaS' quehAbía en el 

. Saturnino Lora, que daban .&ente al Cuartel. ~r bajó, 
reCuerdo que estaba encaramado en álgc); Abel era muy 
alto y af Y todo tebfa que. encaramarse en &180, quiero' 
dec;ir que las ventabas eran !n1ly alw. Se" bajó un mo­
mentko y habló allf, dijo que .g COD$ideraba-que el 

I objetivo de la toma del Cuartel no se había logrado. Que 
nadamú le sentían tirOs del Cuartel hacia afuera. Que 
seguro que hebía pasado aJao, que había &Dado algo 
que 'desconocíamos t~te. 

Las ÍDI~cciones de Ahel fueron quir combatiendo 
. sin tregua hasta.~ue llepra. UDJ, ordeD. en contruio, si 

llegaba; si no, seguir cOmbatiendo. . 

«i~ .~a~l. --as fue la o~ clara qué Abel 
. continuó ~ando • su hermana y compafie;ra de l~. 

. según ella misma relata: . . . 

...~ me explicó que tenía plena seguridad de' que los 
compafieros tenían que-losrar ir hacia donde' Pide! había 
indicado, si fallaba la toma del Cuartel, y que; nuestra 
misi6n_ allí erá tratar de seguir combatiendo para que 
aqu~ gente del cuartel, creyera que todavía ~aban 
grupos combatiendo en·la caJle y que no se atrevieran 
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a salir a perseguir inmediatamente a los compañeros que 
tuvieran la oportunidad 4e ir hacia donde Pidel había 
indicado. 

Allí hubo un momento, naturalmente, temiendo por la 
vida de Abel -recuerda Haydée-- que alegamos que 
Pidel habia dicho en Siboney qile él (Abel) debía vivir 
porque él era el segundo jefe del M'Ovimiento. Abel 
me alegó que el que tenía que vivir era Fidel y que esos 
tiros, ese combate era para que Fidellograra retirarse. 
y se siguió combatiendo. 

Haydée y Melba volvieron al extremo anterior del Satur­
nino Lora. La lucha continuaba en las dos posiciones claves 
en la retaguardia que constituía el Hospital. 

En el Moneada, Fidel ordenaba la retirada para proseguir 
la lucha en las montañas: «Cuando me convenci de que todos 

.tos esfuerzos eran ya inútiles para tomar la fortaleza, comencé 
a retitar nuestros hombres en grupos de ocho y de diez», dijo 
en el Saturnino Lora la mañana del juicio, al pronunciar, su 
alegato conocjdo como La Historia me absolverá. 

El combatiente Fernando Chenard debió llevar dicha orden 
a la Audiencia y al Hospital Civil, pero fue interceptado en 
el camino y asesinado en el Moneada. Por esa razón la orden 
de retirada no fue recibida en el Hospital. 

A partir de entonces todo el poder de fuego de la fortaleza 
se dirigió contra las áreas de servicio del Hospital, zona donde 
combatía Abel, mientras la guarnición del regimiento apos­
taba ametralladoras y otras fuerzas en la única salida del edi­
ficio que quedó completamente bloqueado. 

li"i ¡¡¡¡; , ¡; ; ¡:¡ 
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parque., ¿cómo están ustedes de balas?» Recordaba que el 
pelo le caía sobre la frente y él se 10 echaba hacia atrás con 
el antebrazo porque tenía las manos ocupadas con armas. 

En el Cuerpo de Guardia había otras alumnas que ayu­
daban a abrir las últimas cajas de balas y a cargar fusiles. 
También atrás se habían producido escenas semejantes. Era 
en los momentos más duros, cuando se acercaba el desenlace 
irremediable }' la respuesta a la ofensiva del adversario se 
intensificaba. 

¡Muchos fusiles se los cargaron las enfermeras del Hospital 
Civil: Ellas también pelearon. Eso no lo olvidaremos nunca. 
-diría Fidel allí mismo el 16 de octubre, al reconocer la par­
ticipaci6n y solidaridad del pueblo con los combatientes del 
26 de julio, con 10 que rechazaba la calumnia divulgada 
por el enemigo de que el pueblo no secund6 el Movimiento. 

RiIda, otra alumna, sigui6 con su mirada al joven alto y 
rubio; vio que él ocultaba unas armas dentro de los canteros 
del patio. Era AQel. 

Un testimonio de Haydée Santamaría corrobor6 el de Hilda: 

...recuerdo a Abel cogiendo unos rifles y poniéndolos 
debajo, como de una acera... Aquello me dio un aliento 
muy grande... Yo decía: cuando Abe! está guardando 
estos rifles es que él cree que estos rifles van a hacer 
falta para algo. Esa fe, ese deseo de que fuer$ así. 
Pensé que cuando él hada eso es porque íbamos a tener 
alguna forma de salvarnos. Y le pregunté: «Bueno, ¿y 
aquí ahora qué va a pasar? Porque te veo guardando 
esos rifles.» También volvi6 a sonreír. Yo no vi en esé 
Hospital Civil ni un momento en que Abel no estuviera 
sonriente, alegre... como si estuviéramos ganando una 
batalla, algo inexplicable... perdíamos una batalla' y 
Abel estaba euf6rico ¡como si estuviéramos ganando 
una batalla!..., iY acaso no la estabamos ganando! 

«Bueno, ¿qué orden tú das?» -le pregunté. Dijo: «Que .'" 
cada cual haga 10 que quiera porque aquí ya se terminó 
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todo, hice ya cinco .~. que IlOIOttós DO est8n;lQS 
c:ómbatiendo y esWnos perdiendo tiempo.", .«Na. A~, 
tú tienes que dar uní orden, tti eres el jefe aqü{;. Dijo: 
.Sí, hay que ~ una orden: que hay que saber morir. 
Seguramente que todos loa que estamos aqW11O. V1línos 
a vivir. Ahora lo que si Cl'eO es que debeJ:nos preptl-' 
ramos pera saber 1IiOrir.• 

EntOtlCCS él con esa. intuición que tenía, nos coge a 
Mdba y a mí, n9s habla muy ~meote, nos.dice que 
~ quienes VlUÍ108 a salvarnos 801DOS ~ Y'yo, si 

,	 sa~os hacer las cosas bien... Abe1 se ~teó que. e$a 
era Una primera lucha y que Fide1 ~tinuarfa otras 
luchas... Tambi61 !eCUerdo en un momento de· d~· 
sión míaCúando le pregun~é. ~ yo hada después ~ 
eso. Y me planteó: .¡Y tú nO. te. das cuenta ~.F¡del 
va' a vivir, que Ftdel sí no puedE; Qlorir, que Pide! va 
a vivit y que Pidel te bate en retirada en estos roo­
mentos pera la 10IDa.• 

Abel nos habló a Melba y a mL., nos negábamos no­
. sot;ras a sobrevivir a aquello, y así se lo expresamos.' 

.	 Nos dijo que nuestro deber era vivir... vivir para poder 
decir lo que allí había pasado. Me agarro por los 
hombros dindome una orden: «Yeyé, piensa que des­
pues de_ esto es mis diffcil vivir que morir. Y vive 
que a ti te toca vivir.• »espués le hab16 a Melba. 

. Fue entooces cuando Haydée le dijo que la~. en!~as 
estabán en disposici6n de .&yudarlo~, de datles .topas .de en­
ferqtos o vendarlos. Primero él 10 rechazó, pero inmediata... 
mente, como par. complacerla, accedió.' . 

«Yo hago en estos momentos lo que tú q~ ·...-le dijo 
Abél a su ~y$ODrl6. HaydE.e lé ~Dtó por qué
somefa: «Si esto te_ tranquilida.(L. . . 
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«Él no podía quitarse el uniforme, no llevaba ropa de civil 
debajo, como algunos compañeros. No sé por qué no lo hizo. 
Abelllevaba exclusivamente su traje militar.» 

Su hermano aceptó aparecer como enfermo y Haydée co­
menzó a ponerle un ap6sito sobre un ojo, pero no lo hacía 
bien y una alumna de la sala de oftalmología, nombrada Vio­
leta, -completó el vendaje. 

«Bien: yo hago 10 que tú quieras, pero tú tienes que hacer 
10 que yo te diga también. Así que ahora mismo vayan 
ustedes a ver 10 que hacen y prepárense para 10 que viene» 
--dijo enérgicamente a sus compañeras de combate, para 
reafirmnrles la necesidad de que ellas tenían que salvarse. 

Melba cuenta cómo él les argumentó esta necesidad «...Cuan­
do él nos da la orden de que tenemos que salvarnos nos dice: 
"Ustedes dos por su condición de mujeres pueden ser las 
únicas en salvarse y tienen que lograrlo porque esto no puede 
tetminar."» 

Momentos antes Abe! había ido al cuarto número 8. Se 
paró en la· puerta y dio uno o dos pasos dentro de la habi­
tación, dirigíéndose a sus compañeros, principalmente al 
doctor Muñoz a quien también le advirtió: «Se están aca­
bando las balas;» 

Recuerda Mercedes que Abe! hablaba con naturalidad, y 
que comentó algunas cosas en voz baja con e! doctor Mufioz. 

;: :; 141 :;;:;1 ;:; ; 
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Cu.ndo Abe! le IetÍ16 del c:u.to, -deIpIabdoaé por el pa. 
sillo dé PflDIionista. el -doctor MufIm le quit6 el bolsillo 
donde estaba Iu nombreimprao. El doctor Ownat le ~n- ~ 
sejó que no lo hiciera: ctPor'qu6 va áquitane el <Uatinthto? ~ 
Mire, eso le puede servir de p.rotee:ti6a, no se lo qui~., le ~ 
dijo. Perp g se lo arranc6 de t9doa modos. . \ 

La alUlDDaS insistieron en que Mufíoz se -iden$cara con \al 
al¡o e idearon escribir BU nomble en tinta _azul IObre un pe- ! 
daza de ~po lo cual Q. 8CePWo Mercedes suarc;I6 el .... 
b01si1Io oriPal, pero cuando el ejbdto hizo el rqistro en t 
la Escuela, se lo Ilevaroo. ~ 

Todos los ~~- del ~ital vi~ aSmo fué ~dó., t 
Muñoz se dirigJ.6-ala alumna ¡;ue.para que le ~ H 

.la llave de la puerta de la margue que tenfa salida a la c:a1Ic 
por un costado del Hospital. r.. Une que encontr6 no lJtlIVÍ8 
peto, ademú, los gustdias' ya tenían rodeado todo el' Satur­
nino Lora, si sa1fa lo mataban. J1l volvi6 hada el pasillo de 
PeaIionista& y aJl1 los IOldidos lo IPftlI&lOD. cFue delante . 
de posottas; no ~ hacer nada puS evitarlo; 1e' dieron 
.goIpes terribles, Q aéablbl de salir de una habitld6n del úet 
dePenaionistllS.~ 

«¡Estas snams que usted ve aquí le dieron de beber su' 
último traguito de -agua al doctot Muñoz!,. ~1hi le.. __ 
bargaba la emoción a Isabel Mafobrio Prato, de Dadonelidld 
~tina, cuando nós natr6, aftas despu~, BU encuentro con 
.el doctor Muñoz. Ella estaba en aquel cuarto de PensioDiItas 
acompafianc:lo a una hija reci6l QPeIada, a la _qÜe babia .... 
dido Muñoz minutos deaptá.de enttar en -el Hospital 

i~ mano le dio de beber su último 'tmguito de .1 
-me dijo. ._ _-­

En el momento que paabs, lo sabíanlos perseguido, le 
~: IPoctor, entre, Ctme, pIBe...! Mi bIfI,. ~ lo 
ll~. -clSefiorlJ .. UD peC!O de-qua.;..- _dijo. I 

Eatontes-, fOIM-un -.ito -, ~ lo eftecf·ILmode ..... 

I
 

I
 

' 
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¡Lo tengo.clavado en mi retina! Le dije a Muñoz que 
no saliera de nuestra habitación. Me contestó: «No.» 

Maruja estaba en el pasillo en el momento que 10 detu­
vieron: «Vi cuando le pusieron la mano encima y le arran­
caron la tira de esparadrapo donde decía doctor Muñoz. Fue 
en ese instante cuando agarré de la mano al otro muchachito 
que estaba con él, y traté de ocultarlo.» . 

10 que ocurrió después con Muñoz se lo escuchamos re­
latar a Fidella mañana del 16 de octubre, a s610 unos pasos 
del lugar donde detuvieron al médico que integraba con él, 
Abel y otros miembros de la organización, el Comité Civil 
de la Dirección del Movimiento de los jóvenes de la Gene­
ración del Centenario. 

En la estrecha salita de estudio de las enfermeras relató 
Fidel: 

El primer pmionero fue nuestro médico, el doctor Mario 
Muñoz, que no llevaba armas ni uniformes y vestía su 
bata de galeno, un hombre generoso y competente que 
hubiera atendIdo con la misma devoci6n tanto al adversario 
como al amigo herido. En el camino del Hospital Civil al . 
Cuartel le dieron un tiro por la espalda y alU lo dejaron ten­
dido boca abajo en un charco de sangre. 

Melba y Haydée fueron testigos excepcionales de este. 
crimen, que se cometió en presencia de ellas, y así lo denun­
ciaron en el juicio por los sucesos del Moncada. 

Maruja llevó a una de las salas del Hospital al joven que 
iba con el doctor Muñoz, en el momento en que detuvieron 
al médico. 

Cuando me 10 llevé a la sala entró en el baño para cam­
biarse el uniforme por ropa de enfermo y luego se acostó 
en una de las camas. Escondimos los uniformes en los 
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acaplnlS,.ea cl~;ID ülÚlüS,saIu... 
Hubo jóMMs que sepuaidlw la ropa de enfermos ,sobre 

I el pantalón de bkl. 

De e..fo~Ja akumw junto ~ Hay~ y Melba fueron 
refugiando a los demás combatientes en las dís.tiDtas ... del 
Saturnino Lora. M~ enfemaos talDbién los a~daron, o 
manttmeron el mu .bsoh1to silencio eh relaci6n Celn la pre­
sencia' de los revoludonarfoa re.fuBiados, para que n<;> los 
der<;ubrieran., - . 

Despu& .que babfa ceado el' tiroteo, se sintió una nueva 
ñfap de an:ietraJladora: . 'J, 

...Era Triso que "todavía "teDfa ~ para su arma y 
hada una última resistencia a la orden de terminar el 
CQJDbate, hasta que "-- conveDCido de 'la ~. de 
tomar medidaaparalll1var la vida Y accedí6. En.ese JD()­

mento ~ Uevab. 1U1iforae (~tc le :puso el 
de aJauao de loe heridot). Al diejar el trma YOIWS a 
veatiree COD tu auaYabcta bImta. -nos capUc6 Melba 
HeiMDdcz. 

, \ 

En -los patios, Id fOlcldo del s.~ Lota, "~ 

;~ ~i'::cr~~Q aquel jo,en que_lo.~_ ~'.~ 

" 
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«Aquí nos van a coger presos y darnos patadas...» -escuchó 
decirle a otros de sus compañeros. Y agregar: «Se nos ha 
agotado el parque, estamos rodeados...» 

Por esa zona del Hospital había depósitos de utensilios, 
ropas de pintores, albañiles y -carpinteros de la sección de 
mantenimiento. 

El que antes había hablado conmigo me 'preguntó si los 
viejos que estaban por' allí, los que dormían en el mismo 
cuarto que yo, estarían en disposición de cambiarles sus 
zapatos por los de ellos, pues combinaban mejor con las 
ropas raídas que encontraron en el área y que iban a 
ponerse cuando se quitaran el uniforme. Se lo dije a 
los viejos y estuvieron de acuerdo -relató Bienvenido. 

Después' que se cambiaron de ropa el joven le preguntó: 
«¿Tú tie..'1.es algo en qué escribir?» Bienvenido tenía una 
pluma y se la' ofreció; tomó un pedazo de papel de una ma­
triz de vales nulos que encontró en un latón de basura y se 
10 dio también. En este papel el joven escribió unas líneas; 
le entregó el papelito indicándole la dirección a donde debía 
enviarlo por correo, y le dio dinero para que comprara los 
sellos. Otro combatiente que estaba junto a su interlocutor le 
entregó un papelito ya escrito. Este le dijo que tenía una niña 
de 7 año!l y que la sortija que llevaba en el d~do meñique 
se la había regalado su hija. 

Bienvenido se echó un papelito en el bolsillo izquierdo 
del pantalón y el otro en el derecho y confió las direcciones 
a su memoria. 

El primero que habló con él le regaló su reloj y una cartera­
. billetera de plel negra. Me dijo: «Oselos, van a cogernos pre­
sos y seguramente nos quitarán todo esto.» También me en­
tregó una pistola, advirtiéndome: «Guárdala.» 

El auxiliar de limpieza guardó la pistola debajo de la col­
choneta de su cama, pero los soldados la encontraron cuando 
hicieron el registro. 
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'~ de .. bine ..... dehec:bos ., Bien· 
veoJdo lo ueapeíi6 bata· UD. lagar..... habfa . 
al Wo del ..... juntO' a'la entnda de wbbtles cWJerriciO. 
~ antiguamente a:istfi • carboDeta: 

Aquel joven me. dijo que desconfiaba de unO de lo, 
viejos que estaba por alH. rcc:omend4ildome que 10 ale­
jara para ent<:1DCeS'reEugiarse y uf lo hice. Di una Vuelta 
con los viejos con el pretato de observu CJO'lJIIIéba. 
porque hada un rato que DO acucb4bamos ~ aun­
que Y' es~ convencidoa'qGe loe. tpardiae en~ , 
o ck que quiZá en e&OII IDODlCIltos 'estaban ~. 

el Hospital. . 
, , 

El auxtliar de .servicio de la Liga cont:n el ~~ 
a su, ssIa y.desde.una deJas WDtIDaS vio los ..mmieotee de 
la. poJida y de ios so1dIdos dentro del Saturnino Lora. 

Me extrali6 que el viejo ague! OIminara Iuu:ia la entrada 
del Hospital Y luego regresara por el pasillo para ir B 

..patane &ente a la ~ Not6. que ua polida 10 
qufa•. Al poco tieaapo _ guardilay el polida.ya &ente 
• la.puertA del praje gritalOn: ~IS&Ipn,die un•• !X>D1O.' 
Ji ~e:ran Je8UlOS qUe. aIJf había aente eaamdida. ~',. 
viejo.murió al afio siguiente. No me cabe duda que.su 
actuación delató a esos ~ticnta; si éll1<)"se sitúa 
&ente a la entrada .QueJlos doa polidas no los hubieran 
desaJ!rieíto. porque .estaban bien ocqltos. 

Al1f mismo. en·la puerta del 'garaje; ~ ". darle' 
~ •. RaúL Supe que el qpe habló..c:om¡oigo ie 
llamaba Raúl pOrque uno de 101 ~ preses 10 lLun6 . 
por ese .~.,y se me .¡rab6 en la mente•.&, .aoa' .,. 
persona muy atractiva, aendDa. con cultura. 'le ~ 
m~ bieD. .' 
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Seis años después del triunfo de la Revoluci6n, Bienvenido 
vio impreso en un peri6dico el facsimil del papelito que aquel 
joven escribi6 en la matriz de un vale del Hospital. También 
aparecía el sobre con la direcci6n escrita de su puño y letra. 
El papelito decía: 

Cai preso, tu hijo. 

Era de Raúl G6mez García. 
La dirección que Bienvenido escribi6 fue la de su casa, el 

sobre estaba dirigido a César Gómez García, en Juan Bruno 
Zayas número 8, Habana; nombre y dirección del hermano de 
Raúl, maestro, poeta, periodista de la Generación del Cente­
nario, quien por orientaci6n de Fide! redactó el Manifiesto del 
Moncada* que íos combatientes de! 26 de julio de 1953 lle­
varon a Santiago; ese era e! primer documento de carácter pro­
gramático que iba a. ser leído por el propio Gómez García por 
la radio, una vez que los asaltantes del Moncada ocuparan la 
fortaleza. 

El Manifiesto del Moncada no planteaba cambios en la es­
tructura económica del país, pero era cuanto más podía ex­
presar e! Movimiento revolucionario en aquellas circunstan. 
cias hist6ricas, en que la ideología burguesa proimperialista 
dominaba la política nacional, y como enunciamos en la in­
troducci6n de esta obra, e! anticomunismo, el macarthismo 
marcaba 41 tónica de todos los medios de ffifusi6n masiva. 

En fin, como expres6 Fide! en e! Informe Central al Pri­
mer Congreso dd Partido Comunista de Cuba (1975). 

El Imperialismo dominaba de manera absoluta nuestra poli­
tica nacional. Tal era el cuadro del país en vísperas del 26 
de julio de 19.53 (...) Pero no hay situaci6n social y polítIca, 

* Ver Anexo: III. MANIFIESTO DEL MONCADA. Pág. 125. 
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p9l' C91fl~ file ""-IZP4, .•.t41111 1iIlitJ¡,. ~.'MiWlo 
úucOlll1kio1l4s ~liyd.s es'" ~_; l!Z' ~n, 
.ciertos f«üwes. Sub{elitHIs pwJett ¡q" .•onces Jln PJIP~1 
i11lpPr~. en los JICOnt«rm;enlos. EsD 0CIU'fi4 en ""'"tro 
ptJJf. Esto no constitll,e "" ...bito J14I'ti&iilar. k lo~ ha.es 
qqe e14bo,aron lmtI est,llIe., ,4fJOlIlCÍOnaria. 4tu: dI 14 "'gil 
resldtó vi&to,!osa. Ellos· rect~iertm. 14 tJMiostl eipnin~ i.e, 
nNesl,., luchas .". el #meno 11Jililar 'J politico¡ ~OII ;"s· 
pirArse en l4s herokM contiendas. PO' tlllestr. blJe~, 
rico caudal de traJicú;mes comBativas 'Y tlmor 11 14 likerlflll en 
el tilma del pueblo, '1 nutrirse del penstimilnto poliJico q~ 
guió 14 revolllCi6" Jel 95 'J 14 .d(JCtri1l4 revolllCionarid que 
alienta la lllCha social liberudor. tk los lie",gos moJemos, 
que hicieron ,posible concebir 14 acci6n ~bre estos s6lidos pi-
lares: el pueblo~ la ex~riencia híst6riclZ, l4s en.señ4nzas de 
Martl, Jo~ principios del mflrxismo-leninismo, 'Y una aprecia­
ción co"ecta de lo que en las conaicio1les peculillres de C"ba 
podEa 'Y deb14 hacerse ,n tllJllel 111011I61110. 

El Manifiesto del Moneada no llegó a diV\Ügarse en la 
nación; ~. texto junto con otros documentos, como las Leyes 
reVo1ucionarias* que pre~ dictar la revolución ui~te, 
quedaron sobre un banco del Hospital junto a loa ·discos y 
otros documentos rel.aqon-'os Q)Q el proceso revo1uciosl,ario. 
que se abrirla tras la toma del Cuartel. El ej&ci$O o la po­
lida los recogieron y pasaron a formar parte de la Causa 37 'de 
íos Tribunales de Urgencia. . 

Od1enta y dos ~ después del asalto al ~~, en el 
propio Hospital OVil, Pidel ptmuDdsrfa su hüt6rico' "'to 
conocido como úi. HUlon. me ~bsolt1er4 doBde trazaN coD 
mü fundidad 8kance el ~-de _~:"1t...:. .;.<.o,eilespro . y YA-r-"""!' -t-. JV.' . 

. que desbrozaron el· camino e hi.dcton posible 1á ftbDera ~ 

voluc:i6n Socialista en Am4rica•. 

* Ver Anexo: IV: SOBU W LBYJlS !IBL MO~A. PIt..D3. 
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En el propio·Manifiesto del Moneada, que todavía no era
 
el programa político avanzado que constituye La Historia
 
me absolverá, «la máxima aspiración que en esa época y dentro
 
de las condiciones objetivas y subjetivas podíamos plantear»,9
 
los jóvenes del Centenario identificaban a la revolución que
 
se proponían hacer al tomar el poder, como la revolución de
 
Céspedes, de Agramonte, de Maceo, y de Martí, próceres que
 
independizaron a Cuba del colonialismo español y corno la re­

volución de Mella y de Guiteras, de Trejo y de Chibás.
 

Julio Antonio Mella fue el fundador del primer Partido 
marxista-leninista de Cuba, junto a Carlos Baliño, anciano 
patriota socialista, cofundador con José Martí del Partido Re­
volucionario Cubano para la independencia nacional. 

En su discurso por el 50· aniversario le la fundación del 
primer Partido Comunista de Cuba señaló Fidel: 

Ese partido surge ya con una clara concepción marxista­
leninista en todas las cuestiones fundamentales. Recibe el ba­
ga;e y la herencia del movimiento comunista internacional y 
especialmente de la Ret'olución de Octubre. Había ya un 
puñado de hombres qut! poseían las ideas muy claras acerca 
de lo que debe ser un partido marxista-leninista, con una es­
trategia marxista-leninista, una táctica marxista-leninista y una 
interpretación de los problemas sociales y políticos marxista­
leninista. 

En cuanto al joven Mella expresaba: 

Mella, desde el primer instante, descolló como un extraor­
dinario combatiente revolucionario. Inició en nuestra vie;a 
universidad la Reforma Universitaria, vinculó los estudiantes l' 
a los obreros, organizó el primer Congreso de Estudiantes, 

9 Discurso pronunciado por Pidel Castro en la UniversIdad Kar. 
lova, Checoslovaquia, al recibir el título de Doctor Honoris Causa, 
en 1975. 

80 

PFU 111 y ¡ 



jllflJ6ú tIIIiiJmiJMI «1pt1 Mp#D, OI',.,m6'1II Li,. .w;",• 
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1UIi'itJs"M"'" P""~he•. ¡Es t:OII1IIOfJtNÚJ1'. 
',. bisl0ri4 tk.,u .",., ~,." Jitrblkil, un C01IIHtiflil 
, la pro/1tMUl' / . .' , ' 

Ant~ Guiteraa Holmes, otro de los ejtmplos en los que 
.se'insPirabm 106 combatientes del Moncada parala fundaJnen. 
tación de su manifiesto a la nación y para la pt:ictica revolu... 
donirla, fue uno de los 'Jfde!es inú preclaros de la década 

,del 3O;antimperialiata itlc1audiceble, se destac6 por su deci· 
dida y yaÜente ICtitud· &ente. los intereses CR!8dos, que 
podfan &enar la mo1ud6n. Guiterascrefa coa fitmeM que 
la insumcdÓD armada en el· camino cubano paraconquiltar 

; el poder y fue CODBeCUellte con su pelÍsamiento. Inici6 su vida 
po1{tic:a antes de cumplir 21 1lfios de edad; cuando cayó el 
tirano GerudoMachado y' S pasó a integrar el Gobierno 
revolucionario de los cien días, como Ministro de Gobernación, . 
acababa de cumplir 26 aftos. En esta etapa naciona1iz6 la em· 
presa 'monopolista yanqqi de la electricidad, ~ue ,otras. me-: 
di~ revolucionarias que defendió e hizo aprobai por el go­
bierno timonto preaidido por Ramón' Grau San Martfn, del 
que formaba parte. Su asesinato fue ordenado dos años des­

-'poo· por F~o Batista, que emergió ~ la Política en el 
~ ~to histórico' que Guiteras -<on la ~ de 

. la titanfa de Machado-, y.mete6rieamente llegó de sar~to-' 
taquígtafo, a coronel, jefe del ejército. ' 

_ C~ IIaydée que 111 berm8no Abel, .desde nifio, fue un 
fetvien~ admirador de ate joven revolucionario y que so­

, fi8ba con Jj hora en que otrO'bomb1e' de su valentía y visión 
encabezara 1D1 'movimiento revolucionario en Cuba" para su­
marse a S; '. . . 

'RafMI·.TRjo, tambi6l mencionado en e1 Manifiesto ~ 
Monade como otro ,de los impittdores de. Jos j6veneI del 
~, fue la p$nera vktima tmiversit8ria del segundo 
período,de la tiraD1a de Gertrdo Machado. A los 20 ab de 

j 
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edad cayó herido de muerte, baleado por la policía cuando 
participaba en una manifestación estudiantil, que combatía 
al régimen que detentaba el poder. Trejo murió horas después. 
En aquella manifestación también fueron heridos el estudiante 
Pablo de la Torriente Brau,IO y el obrero Isidro Figueroa. 

De los labios de Trejo, instantes antes de ser herido, salían 
potentes consignas determinantes ¡Abajo la tiranía!, ¡Abajo 
Machado!, ¡Abajo el imperialismo! 

Desde el día que ingresó en la universidad, a los 17 años, 
Rafael Trejo definió su actitud política. Raúl Roall quien fue 
f,U compañero durante el corto trecho de vida que transitara 
el joven dirigente estudiantil, que rápidamente se destacó 
como vicepreSIdente de la Asociación de Alumnos de la Es­
cuela de Derecho, ha reproducido un diálogo que expresa 
con elocuencia la posición de Treja. La conversación se sus­
citó entre ambos en el Alma Mater, el 30 de septiembre 
de 1927. 

-¿Traes el certificado acreditativo de haber concluido 
el bacbillerato? -le preguntó Roa. 

-Sí, y también la inscripción de nacimiento -respon­
dió Rafael Trejo y agregó sonriente: 

-Voy a matricularme en Derecho Público y en Derecho 
Civil. Creo que he escogido la carrera más acorde .con mi 

10 Pablo de la Torriente Brau, cay6 en España como combatiente 
internacionalista, durante la Guerra Civil. Era un destacado intdeetual 
comunista. Isidro Figueroa, compañero de Rubén y de Pablo, luch6 
en la clandestinidad durante la insurrecci6n contra Batista. Fue diri­
gente obrero. Se ha destacado en la actividad solidaria con la lucha 
dd pueblo vietnamita. 

11 Raúl Roa, miembro dd Comité Central dd Partido Comunista 
de Cuba y dd Consejo de Estado. Vicepresidente de la Asamblea Na­
cional dd Poder Popular. Destacado intdectual Cubano, autor de varios 
libros. Fue canciller dd Gobierno Revolucionario durante más de 
15 años. 
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v<bCi6Dy temperlUDento.'l)eede hace muc:IIas' noches 
suefto COb el auadc>; pero 1ÍO'creá8 que mi ·upiraqtSn. 
es hacerme rico a expensas del pr6jimo.MHdeales poder.--.Jaún día'a lq,,·lJObres y a los ~. 
Mi top estarf tiemple íl aervicio de l. justicia. ( ... ) 
También aspiro a ser 6ti1 á Cuba. Estoy dis~to ~ sa­
crificarlo todo pór ~erla como quiso Martí... 

So~ el ~~to de Cbib4s al que. también.h$;e alusión 
el .M8njfiesto~ háce.m08 una ampuarCferen~. en la introduc­
ci6Í1 dé esta obra. En cuanto a los pí'dgramu políticos plan­
teaoo. cm Cu~ en distintaa~bistóricas, q}le hace spyos 
el. MaDifieato., todos son consc:aJentes con la prpyección de· 
loS combatientes del Moncada Ydibujan con nitica él deal 
rrollo~<.'Ode nuestro proeeso revolucionario, su conti­
nuidad. histórica en camino ascendente hacia el soci81ismo. . 

. 
- I 

El otro papelito qúe Bienvenido echeS en un sobre y des­
pach6 al correo era del combatiente GertrdO Antonio Álvarez 
y deda: 

Querida ",.",d: 

TI '-JO"'" -.,,,,. ~ 1I1JM tl6nJt tno,. 

~ J 



Ya suenan los tiros a mis oídos, si no te vuelvo a ver perdó. 
name, vieja. Lo que hoy estamos haciendo, otros lo hicieron 
antes por nosotros. 

No podemos soportar seguir siendo gobernados por un tira­
no. No puedo más; dale un beso a mi hija. 

Te quiere tu hijo, 

Gerardo 

Gerardo Antonio Alvarez había escrito la nota en una hoja 
de recetario del Hospital Saturnino Lora, con fecha «26­
7-53». 

Como él había resultado herido leve durante la acción, es 
probable que arrancara la hoja del recetario en el Cuerpo de 
Guardia o en el cuarto número 8. 

Durante mucho tiempo, Bienvenido guardó la billetera que 
le entregó Gómez García, hasta que un día el empleado del 
Hospital visitó a la madre de Raúl, y se la entregó; ella sacó 
unos papelitos que tenía adentro --casi todos eran pensa­
mientos de Martí-, y le devolvió la billetera a quien fue sin 
duda el primer mensajero que tuvo la lucha revolucionaria 
iniciada en el Mancada. 

Bienvenido donó después la cartera al Museo de la Revolu­
ción; el reloj 10 había perdido. 
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N.o vamos a leonr., VlmlÓS ti co",btJIW. No tNltIIOS - decir,
 
u-os ti bacer. Esttl a 1#" /6nintlt1"iI¡b. 4' ltI piesn&itI de
 
la Í"umtud. Nosotros, ¡6tJeMs; "os smtimos de"tro de la
 
coflSigu , dnJtro del premrte ,,"ostrtm1llOS liu tonsecllellCÍllS
 
, asMtIfÍf't!I1I0SÚSS rts1JO"S6bill44tks dil' litmpo r¡w nos pn­

Jn,eu.
 

El-que an~·es uno de los'pmafos' iniciales de «Re\ro­
: 1uci6n sin juventud., artículo escritO por Raúl G6mez Gatáa. 

PIta impugD8f el pramdIdo c:arfcter íevo1udonariode1 <:uar­
telazo, a pocas borlis de petpetrar8e el golpe del 10 de 

." Imaao, en 1"2. " 
En su artfculó, in&Iito ~ta despu6Jde1 triunfo de la Re­


.Volución Cttbsna· -y.. que en DÍDIÚD -6tgano de :prensa ni

instjtucicSn aJauna >. los que .eudi6 -Rd para' solicital' su 

>
 

ediCipn, encontr6 ~da- G6mez Guda arawaenta&a Dar
 
qu6 era tarea de su peraciOOj-laGeDeraci6n del Centenário,
 
hacer lá _verdadera Revolucl6n en Cuba:. ­

JUVENTUD. CUBANA: bll4114 , conscilllte. juv'(JIud, hfly 
.unl/tlmtiJoen ,1 gritfll" perenne de lu petUamiellto sin.limites... . 

_ el pon;enir le liamtl. Ante. ltl furitz Si1ÓeSJ1'tI de un régim,n. 
.monttlllo tlhq1ClljútlS sobre el hiHeittl1 de ltl' rep4hlictl...
 
Ant.e l4 ffI"U fJltI"allllte, tI"te el empuje del rencor tI1IIhicjoso¡
 
tIIIte l4 beriátl Je ltI ptlJritl úinttl..., el cortlZ6" 'lue UeotlS te _,
 
piJe el penstl1lliellto libre, ltI 1JfIltIhrtl puttl , «aso ,1 «to
 
~m~. > 

, ,Cómo era Ra61 ~ Garda, a mis de la' imagen que
 
apreci6 Bi~ao, en unos ~f '
 

La Diedre de,' Ra61, vu1ima ~ ha contado de su~liijO:
 
Si ~ vefauna injusticia ---deade muy cbiqWto--, eatre 
ros miatnoImuclladíos, tá combstfa. SI se fue formando . 
'ut,'Y uEfue despuá, de mayor; &t~ puja',~ 
cosas,.DO para las cosu mal hechas, para 'lM·éosa mal " 

"
 

e. , 



hechas era al revés, y obstinado. Siempre fue de mente 
amplia, muy pensador desde chiquito y ¡querer a Martí! ... 

En su sencillo lenguaje, la madre ya anciana, Virginia 
García, exponía los valores fundamentl\1es en la conducta 
de un revolucionario que poseyó Raúl G6mez Garda desde 
pequeño. 

Nacido en un hogar de t>recaria condición económica, 
G6mez parcia padeci6 desde niño la pobreza. Para garan­
tizarle sus primeros afios de enseñanza primaria la madre 
tuvo que enviarlo a Güines, municipio del interior de la pro­
vincia de La Habana, donde vivía otro de sus hijos porque 
en la capital no podía asegurarle ni la alimentaci6n adecuada. 
Después de vivir varios afios en Güines regres6 a la ciudad 
de La Habana para terminar su primera enseñanza en la 
Escuela Pública número 48. 

El medio familiar donde creci6 Raúl favoreci6 el desarrollo 
de su vigorosa personalidad, y afinc6 sus convicciones, lo 
que posteriormente defini6 el rumbo de su vida. El amor 
a la patria, que los padres y abuelos de Virginia -mambi­
ses-le inculcaron, ella lo supo trasmitir a su descendencia. 
En su casa él aprendi6 a amar a Mard, a la bandera, y a de­
fender la libertad. La vida del pr6cer de nuestra indepen­
ciencia, José Martí, constituy6 para Raúl un ejemplo y uña 
meta a alcanzar. 

De nuevo G6mez García regres6 a Güines para cursar la 
enseñanza secundaria y media. Ingres6 en la Escuela Pri­
mada Superior, bajo la orientación de un destacado maestro 
cubano, Valentin Cuesta Jiménez, quien realizaba constantes 
iniciativas cívicas y patri6ticas que e! adolescente hizo suyas 
con entusiasmo. En dicha escuela organiz6 y presidi6 la Aso­
ciación Martiana, cre6 también el Rinc6n Martiano del plan­
te! y estableci6 que los miembros de la Asociación respon­
dieran al pase d~ lista, en sús reuniones, con un pensamiento 
de José Martí. 
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El disrioquebacer dvico-polítioo -.;.ya Raúl prefisuHba 
un pol1tico tacaso esas no -enm IDIl1ifeataciones concretas de 
so futara posición poUtica devanguard.ia?-lo ,aattJ:aba cada 
vez más a la proyecd6n .revoludolwia antimperialista de 

. ia gran figura de ~tra historia latinoamericana. y. hacía, 
surgir en él nuevas inquietudes. I 

En esta época tomóeoncié11cia de la situación social del 
país y de la necesidad de grandes cambios. . 

También estimulado por su profesor, que había deseu­
" bierto tempranamente la \1ocaci6n litéraria de' su alumno, 

dediCaba paJ;te de su tiemPo libre a ejercitarla, a la vez que 
educaba su gusto llJ'tísti,eo, sopre todo en la ~úsica. 

Sin qu~ existiera ~ él \ID programa determinado en 
cuanto al desarrollo. de su persQnalidad y su cultura, tan sólo 
estimulando sus. impulsos, Ra61 tuvo una educación integraL 
En sus años de estudiante también practicó deportes con ver­
dadero entUSiasmo y disciplina. Primero -el volobol, luego 
el balC'llcesto y la pelota. Y se destacó como volcibolista en 
la Escuela Superior de Güines, y en los insd,tutos de aquel 
municjpio y de la Víbora, en la ciudad de La Habana. 

194 e()lIleW,Ó a estu' el bachillerato en el 1 titulo 
am lente agi. 

tae1 aq afios c¡ue se proyectaba en el ~st\l­
diantado y en los demá sectores -sociales del. pa{s, Raúl 
~ez G&rda' manifestó' sus rebeldías. PtQtest6 conu;a, las 

,- ,medidas injustas o arbitrarias, contta los atropellos' a obreros 
y contra los privi1eaios de aquella sociedad de explotadores, y 
poJfticos corrompidOs. ­

El perjpdioo El Eshl4iantil en el que colaboró~ le sirvió 
de vehículo para plantear los más diversos tenias de interés 
para los jóvenes estudiantes: En sus breves pqinas tamb~ 
iormuló denuncias contra los IICtos deshODeStos'. Tal fUe 
el ~ de la, cfe,¡ignidón de ~ númuJirector del plantél, 
<pe ,obtuw, el ~ieDW pot"SU ~ f~:·q;),n 
personeros del gobierno ...... oepodama,' era .1HIO., 4e 10s 
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males de la época-; la situaci6n tuvo la agravante de que 
el cargo correspondía, por .derecho propio, al profesor Va­
lentín Cuesta Jiménez que tenía la capacidad y los años de ser­
vicio exigidos para esa funci6n docente. 

La participaci6p. de Raúl G6mez Garda en el desenmasca­
ramiento de aquella inmoralidad admini~trativa hizo que se 
ganara la confianza y el afecto· de sus compañeros y deter­
min6 que· el director del Instituto lo acusara de «revoltoso» 
y tratara de expulsarlo por todos los medios. 

Ante semejante conf'Jicto su hermano 10 traslad6 para el 
Instituto de la Víbora adonde llegó avalado de un expe­
diente excelente. En sólo un año se había ganado tres pre­
mios, por lo que le concedieron la «matrícula gratis»,12 que 
en un principio le había sido negada. 

Durante su estancia en Güines, Gómez Garda había cola­
borado con el periódico local escribiendo sobre temas histó­
ricos. Luego continuó prácticando la prosa periodística en 
el Instituto de la Víbora y en esta etapa se incorporó a la 
vida laboral para contribuir a la economía familiar. Su pri­
mer empleo fue de mensajero en una oficina de la Lonja 
del Comercio, pero renunció al modestísimo puesto al pugnar 
con los criterios de su patrón. Después trabajó como ofici­
nista en una casa comercial. Ya estaba definida su filiación 
política, militaba en la uventud Ortodoxa se había alineado 
a su izquier a en nú eo e jóvenes que buscaban nuevos 
caminos. Comenzaban para él las reuniones en Prado 109. 
Raúl matriculó la carrera de Derecho en la Universidad :l 
curs6 dos años. Traba'ó como maestro en la escuela rivad 
Baldor se matricul6 en la Escue a e Pe a o ía de la Uni­
versidad, estu .o que interrumpió para participar en la pre­

12 Antes del triunfo de la Revolución, los estudiantes en Cuba 
debían abonar una cantidad al Estado en pago del derecho a in­
¡llesar en un centro de estudios medio o superior, o a continuar cada 
afio vencido. Los estudiantes carentes de recursos solicitaban lo que se 
llomaba «matrícula gratis» -o &ea, la concesión de no abonar tal 
derecho- sobre la base de su expediente académico. 
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tntr&y ulterior aa:i6n hiat6tic:a del !fZ;tm golpe' 
mano lo &bf8 ,atféñiíddO y su . 6n se d5­

..bordó en el artículo «Revolución sin ]uveAtud•. 
Sq futuro se babia definido. Al Do lograr que "se esc:ucbara 

50 palabra, se bAda. ofr 'con el fusil; adopuba la dacisi6n ' 
ex»nSecueote de la ~ud .en aquel' momento ·Ctuci4 .. c" 
voluci6n liD ]1lVClDUJd»., SU acto de protesta individual, se 
~troIlC6 ~ una lICd6n de participación co1ecri.va. al el 

- periódico.Stm los ",umos, bata que ese grupo de j6nnes 
que tenfa como centro a AbeI Santamarfa se integró· al de 
Fide1. funcUndoBe Bl ACllStuJOf. ,Como resultado de .las aed­
vi • s mezo o ca� 

. '. cOl1ocer una en ~ o� 

r 
I • 
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J)e,pu"" del acto de detendón de Raúl Gómez Garcfa, que :·1,' 

Bienvenido observó desde la Sala del Patronato de la Liga 
contra el Cáncer, el empleado se dirigió a la Sala de Urología 
donde se encontró con un vigilante de la policía que en ese 
momento interrogaba al otro joven vestido con ropas de
enfermo: . 

Junto a eilos estaba una alumna-enfermera. El vigilante 
le preguntó si ese joven estaba ingresado allí y ella le 
respondió que sí; pero cr!..P.olicía fue a la cama del ~e­

o a buscar la 9.tacIdCUIa de la Historia lí. 
nica r com ro ar os atos se o cuenta ue e 
nombre ue e a ía a o e oven no era e mismo 
gue apareCIa en a ·storia. 

Los guardias se irritaron mucho, fue horrible, comenza­
ron a pegarle culatazos por la frente a aquel muchacho. 
En eso, me ven a mí. Como yo no llevaba el uniforme 
del Hospital porque no me alcanzaba el dinero para 
comprármelo, pensaron que yo también era uno de ellos 
y me colocaron al lado del detenido para conducirme
preso al Moncada. 

Cuando me llevaban entró el capitán de la policía, 
Izquierdo -en ese momento Jefe de aquel cuerpo ar­
mado- y pidió ecuanimidad a los guardias que esta. 
ban desenfrenados; Izquierdo me conocía a mí desde 
niño y al verme me tomó por detrás del cuello y me sacó 
de la Sala. Por eso me salvé. 

El policía que hacía el interrogatorio en esa sala era el 
mismo que cuidaba la Sala de Penados. Él dijo después que 
no lo habían visto durante el ·combate porque se había es­
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c:ondido eD la .Sak de Infece:iosoa, pero que desdeallf 10 
obserwb4 todo a· travls de las puettas -y ventanas de tela 
metálica. / 

La Sala '~ Penados estaba a la derecha, e1Í relación _con 
la entrada principal del Ilospital. Antes dt llegar a ella' se 

, encontraba la de Infecciosos y entre estas dos la Sala Mar­
tfnez Cañas, que en reIlidad era ~ como «el dép6sito. 
de enf~os. Los pacientes de esta S{I1a sufrían mucho pot­
que las coodiciGDCS c:1cl «depcSíito. eran pésimas.y había 
muy potas camas; muchos enfermos tenían que permanecer 
en eL suelo. En ese-lugar alojaban a Pacientes mllY pobres 

. y en su mayoría a aquellos que ll.b&n 8 Santiago Ploce­
dentes del interior de la antigua provincia de Oriente y se 
quedaban a1~jados en espera del turno de los especialjstas. 
Por la faTta absoluta de higiene que había alli no Sé podía 
resistir el mal olor que emanaba y esa fetidez se extendía· 

" hasta ,la puertá de la Sala de Penados, por 10 que el polida 
de posta en esa sala trasladaba su silla -en contra del regla­
mento- hacia la puerta de la Sala de Infecciosos, desde 
donde podrá observar la eDtrada de Penados y se protegía 
del mal olor del «depósito•. 

En aquel tiempo d personal del Hospital 10 in~ 

sesentid6s ;mp1eados. entre ;nos di«iochó ~s en n6­
mina¡los medicos recién graauaao;¡ ib8ñ a r -sus prác. , 
ticascon cuácter honoruio. Para 1a atención de todos los 
pecientes, el Hospital t_~t!s 8de11ta CtmIS, balú 
cuatro..~ .ídusdal: el rato~ ..de.. enkr­. filet!icom'Dt)Dfan,i8S lJusDñü , ~~emf!i. 
La ~de&ferm ;;~o&é yeigte o ......¡¡¡; 
~..........:&:t.,..~~"" '*-hli<OÍl� 

subvea.aoíi8d8S por ~ de l. buque. 
si8 talaC01Do el Qub ~ Leones qae atendia econ6micameDte 
la Sala ~ Oftalmolosía~ la: Uga coata el C&cet,qucae 
orzupaba .de Onco1op; la SaJa de ~~" que G8 sub­
venciouada.por_UD'grupo.de damas de la sodcd.d aantiapel·a. 
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· El abellón o Sala de Pensionistas tenía diez habit ciones 
con tres o cuatro camas ca a una; el ingreso en dicha sección 
del Hospitlll costaba ocho pesos diarios y debía p¡igars~ 
aparte, la operación y la atención de los especialistas que
requiriera el enfermo. 

Transcurridos unos días de aquellos hechos, le pre~n. 
tamos a los policías que hacían la guardia en la Sala de 
Penados, qué pasó con los prisioneros del Hospital, y 
ellos mIsmos me revelaron abiertamente que los habían 
«fusilado» en # <;tiarte1 Moneada y que aunque los tor­
t.uraban antes de darles muerte, no lograron ninguna con­
fesión -nos contó Bienvenido. 

En una versión de los hechos que muchos años después 
ofreció el comandante José Izquierdo Rodríguez [con poste­
rioridad al Moncada fue ascendido], dijo que él, con un grupo 
de sus hombres, habían sido los primeros «representantes de 
]a autoridad» que aquella mañana penetraron en el Hospital 
Saturnino Lora, cuando cesó el tiroteo. 

Izquierdo dijo haber visto muerto, frente al Hospital, pró­
ximo a la entrada, a un cabo de apellido Pompa (Pedro Ho­
racio Pompa) con su fusil averiado, destrozado por un dis­
paro, con 10 que sumaban tres las bajas que infligieron los 
revolucionarios al enemigo en la retaguardia: el teniente Fe­
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I ' IaUdMejiu,.o1 poJida LuiS on.. yel cabo Pompa. Los ues, 
murieron al comb.8te. . 
. ~ propio o6dIl de la poIidaque lCt,uÓ ~ ptiInera iQstaDáa, 

reVd6 en. veni6n de aquello.hechos -veíote afias _ 
paQ-'que ae dfa 6l díIpuso • su.a hombres en dos colU1DDU 
pala entrar por el Paillo p¡:iDcipaldel Saturnino lota, que 
estiba completamente -=fo porque todo el peraooal '1Ie c:nc:on. 
uaba en el interior de ]u ulas y, en OtrQ clepeodenc.bw, de 
aquel,centro. Al6Qico que vio 4IOIP8 pt!, se¡ún dijQ recordar,' 
~, al es JUIIStrado Portuoodo, DomeDech ~ inrnMiata­
~eDte entró de nuevo en su habitación en ,.Já Sección de 
Pcnsionisw. 

El comá!,dante Izquierdo ~tó: 

Emped a. tecorrer el Hospital y noencontr~ nada.' Me 
informó un &gente del SIM, creo que de apellido Garay 
~, que había uniformes y ~ 
~. " 

Vóy allá atrá y las veo. Eran armas sin iínportanci.a; 
de bsjo calibre. Fui a las salas y les pregunté, 8 las 
enferniei'as:«Yo no R nada, por favor...•• me dijo una, 
temblando de miedo. La dei~ de interrogar. Yo pregun­
taba ¿dónde estini' Y.~e me qllería decir. Hasta que 
un individuo l1eg6 donde yo'estaba y me dijo: «tEse es 
UftO...!. Pui Ylo 'levan~ de la cama. se había vendado 
la _cabeza. As{ los fui levantando'uno ~ otró, hasta 

, tener 18 'o 2Ohombre'S ~dos etl: el patio. 

Deda .el propio~ jefe de la ponda en su rel!lto, qu~ él no 
~ autoridad. para contener la furia de los. sóJ.dado!¡ del 
CUartel Moneada aw1do estos llegaron al HospItal, detrá de 
los poHdaa bajo 8US 6rdenes. Al frente de' esos soldados, .' 
seg6n el propio Dqui~ se encontraba el teniente Pifia... 
qUe' bable sido amado por el co.mandaateMorales, que' 
lIIdli6 el mando del ~miepto duJ:ante "el asalto, y. que 
el jefe, C9l'ODe1 A1bemJ del 110" Cbtviano DO hizo lb:tO '<le 
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presencia en el Cuartel sino hasta después de finalizado el 
combate. 

Continuaba explicando Izquierdo que los soldados encono 
traron a llilO de los muchachos escondido en una pila de 
leña en la parte de atrás del Hospital,-y que un guardia del 
Moneada le dio una trompada al detenido, advirtiéndole él: 
«¡no se le puede atropellar!» Que ya en la puerta del Hos­
pital el teniente Piña lo conmin6 a que le entregara los pri. 
sioneros, a lo cual él se negó y que el teniente Piña le ech6 
en cara, violentamente, que. esos hombres habían matado a 
sus compañeros. 

Según su relato, Izquierdo ripost6 a Piña diciéndole que 
un hermano de él también había sido muerto en la garita de 
la posta 3, pero que esos prisioneros serían juzgados con­
forme a la ley. 

Que finalmente Piña y sus elementos ocuparon él Hospital 
Civil, ya que era la orden que tenían del mando superior. 
Pero que él, personalmente, condujo a los pr~sioneros al Man­
cada y cuando iba entrando con ellos por una de las calles del 
Moneada los soldados asesinaron al doctor Mario Muñoz, 
Jisparándole un tiro. Este hecho fue presenciado por Haydée 
y Melba que caminaban cerca de Muñoz, también detenidas. 

Agregaba el oficial de policía que el joven de 4 cabeza 
vendada que él hizo prisionero en una Sala del Hospital le 
advirtió que uno de los detenidos que él conducía no era com­
batiente, y debían ponerlo en libertad, porque se trataba de 
un lechero que estaba en esos momentos en el Hospital; esto 
él se 10 explicó a Chaviano, pero aquel joven también fue 
muerto, y después el conoci6 que el del vendaje en la cabeza 
era Abe! Santanlaría. 

Le falt6 decir al jefe de la policía en su reseña que el atro­
pello bestial a los prisioneros, por parte de los soldados, co­
menzó en el Hospital y que e! único caso no fue la agresión 
al joven detenido en la pila de leña, al fondo del Saturnino 
Lora. Decenas de testigos habían presenciado los abusos con 
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el doctor MufioZ y con los -demds deteniclós-, mtes de em­
prenaer estos él camino sin retorno al infierno del Moneada. 

Cuando' el comanc:fmtr' -&quierdo prest6 dedat:aci6n, como '. 
tés~, en el juició por los Iuctsos del26 de julio, en-la vista 
del juicio oral ceH:btada el 29 de septiembre de aquel mismo • 
año, oníiti6 estos hechos. 'No dijo que aquellos jóVenes que 
él_babia detenido en el Hospital Civil y entregado a sus supe­
_tío~es en el 'M0ncada' aparecieron en la «relaci6n de mu'ertos 
en eombAte CM el' éjétcito,.. . 

'Sus Ot1'l8S oníisíones en el júicio fueron el asesiDato del 
doctor ~o ~~, denunciado en el Palacio de Justicia 
por Mdba y Rayd6e, y la advcrt~cia de Abel Santameña 
sobre la inocencia de un civil detenido junto con dIos. 
, La ~cacería.. dentro del Hospital tuvo, evidentemente, dos 

etapas: la ~ -fue la entrada del comandante Izquierdo 
con 8llB hoJabres -los poliéfas, uníformados d~ azul-, y ia 
segunda la irrqpáón. del teniente Piña con 10& suyos -los 
guardias, veatidoe de kaki amariIJo..-¡ Pero en un corto es­
ptCÍD de tiempo. aJDboti se fuédieron en un trágico. nudo que
hizo diffril a 101.testigos diférenciarlos. ' 
. Va cnáquel méBleDtO los ofitiates del Moncadta-man hecho 
el pdaÍer WanCe dé la batalla-en el Cuartel, c.'l1ya:~ón 
tuvo m tbtal· bII veces lÚ8 Mi.. que los rewlucioDUiOi, 
tnlrJaiflttt.aeate cn~ y (Gatita moul-de coaibate. 

El ej6:cito bab& veaddo, en. ú.Itimo tétnúno, según.. 1aa,~ 
pía conclusioaes' de ,Fidel j ¡xtt.el.númeto, que lea Wtbe una 
~dad al, enerDiao de quipce a.;uno y por laprqteceión 
que lds;ofredan los niuJos de la fortaleza, hasta entonces -inU'­
pugnablt, del Cuartel Moneada. 

Al fiDalj., el combate los soldados enardecidoi por ~ 
jefes.it>rlos de ~ y alcold, eacOntiaron presa'fKil en 
los '~ de l. resiatencia del' HoiIpital ~ bideton priSiO­
neros'. 
.~ ~ _.Iia ..donde ~ ~6n 

10&. comMtiena~ nos relataron ~ fórma· w1eDtl '1 SoeZ en 
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que fueron levantados de las camas aquellos j6venes y muchos 

pacientes más. 
Luis Melecio, un enfermo ingresado en la Sala de Oftalmo­

logía, que ocupaba una cama ceJ:C1Ula a la que us6 Abel, nos 
cont6 que los soldados avanzaron frenéticos, levantando sin 
consideraci6n alguna a todos los pacientes de la sala, y que 
al llegar adonde estaba el joven con el apósito en el ojo le 
arrancaron casí todo el vendaje cop. verdadera ,furia, gritán­
dole «¡Apúrate, so... anda... I» «Gritaban improperios, le daban 
golpes en el ojo, ni siquiera 10 dejaban ponerse los zapatos.» 

10 llevólron empujándolo por todo el pasillo donde confluía 
la Sala Sexta con otras ubicadas en esa área del Hospital, divi­
dida por un ancho corredor interior. La alumna de la Sala 
Sexta también 10 vio. 

Algo parecido le ocurri6 al joven que la alumna Maruja trat6 
de estonder: era Julio Reyes Cairo -ella 10 supo después-j 
a este joven un guardia le orden6: «¡Corre...!» La alumna 10 
paraliz6 con un grito de espanto: «¡No, que te matan...!» . 

En la Sala de Urología detuvieron a un enfermo, y 10 con­
dujeron al Moneada. Era un joven de 17 años, de apellido 
Batista. Pero como era oriundo del municipio de Banes -lugar 
de nacimiento de Batista- y tenía su apellido, 10 devolvieron 
al Hospital, pensando que quizás se trataba de algún familiar 
del tirano. En realidad no había ningún parentesco. 

En la Sala de Pensionistas arrestaron al auxiliar de enfer­
meda Alberto Robaina. A este empleado 10 encontraron en 
el cuarto nt1mero 8 cuando sacaron a los heridos. Las enfer­
meras y los médicos se 10 arrebataron a los guardias de entre 
las manos mientras voceaban la identidad del empleado. 

Durante el desarrollo del combate se había logrado man­
tener el orden dentro del Hospital, con el nerviosismo l6gico 
de muchas personas ingresadas, acompañantes y empleados, 
pero no se produjo ninguna escena de pánico, estas las pro­
voc6 el ejército al hacer su entrada, cual jauda de lobos. 

En el texto de un telegrama enviado por el doctor Nor· 
berto Machirán Ortiz, director del Hospital, al doctor Salas 
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Este ce,.,tO s./ri6 tIlpllOS desperfectos, som 10;.0 11I 1M 
cMJerlS, JispollihlJose n ,eptI,adóll inmeJuulZ punto ,especto 
" los en/milos 110 sufrinon ddo ttlgtlllO, sollZmellte la C011Si,­
glÚmte IJÚnIItI po, los dislN"0s. . 

Este tde¡rama sali6 públicado en los peri6dicos de San· 
tiaSO de Cuba. -

Muchos pacientes pic:heron el alta en el Hospital; el super- . 
"\1Ísor militar no pudo evitar el ~odo. Y, por la misma puerta 
por donde abandonaron esos enfermos el Saturnino Lora sali6 
-flutoriudo por el ejbcito -un joven muy delgado que apa­
rentaba téfter unos 1.5 aftos, era una penQDa de aptcto insis· 
nifiarnte. Este muchacho-apenas unas bolU antéihtbfa en­
trado al Hospital junto con Abe1 Santamarfa, lIt'Ibdo de una 
escopeta y combati6 cOn ella disparando bada el Moneada 
desde las ventaDas del fondo del Hospital, al lado de Abel: 
sunonibre, Ramón péz Ferro,1J de la célula de Arteaúsa; habia 
llegado al Saturnino Lora en el autom6vil manejado por el 
squndo jefe del Movimiento, en el que tambiál viajaba Tomú 

13 RmacSn pez Ferro, actualmente cmbIjador de cw. ea Jltll8Íca. 
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Álvarez Breto, otro artemiseño y algunos combatientes más 
cuyos nombres nunca conoci6. 

Ram6n Pez Ferro le debía la vida a la solidaridad humana: 
un veterano de la guerra de independencia, Tomás Sánchez, 
le dio protección. 

Esta es su' versi6n de cómo 10gr6 despistar a los guardias 
que ocuparon el Hospital: ' 

Disparamos hasta que se nos agotó el parque, cuando 
salimos de alú, detrás de las ventanas que eran altas, 
me dolían los brazos. Recuerdo que ya el sol estaba alto, 
era pleno día. Parapetado en la misma ventana estaba 
Abel, aunque él se movía hacia otros lugares y daba las 
órdenes. Cuando no había balas con que disparar todo 
el mundo se movi6 primero hacia el pasillo, allí estu­
vimos concentrados unos mínutos y luego nos dirigimos 
hacia distintas áreas del Hospital, tratando de obtener 
alguna noticia de afuera. Alguien me dijo que había una 
salida por donde entraban las ambulancias, pero que sería 
imposible alcanzar la calle porque todo el Hospital es­
taba rodeado de guardias armados, eso fue 10 último 
que hablé con Abe!. 

Yo fui de los primeros que se separó del grupo; llevaba 
el uniforme, pero tenía debajo del pantalón de kaki un 
pantalón de civil me 10 dejé en la Granjita porque el del 
uniforme ~e quedaba muy grande, ningún uniforme me 
servía. Uno de los compañeros me sugirió «quédate con 
elpantalón debajo»; no 10 hice por previsión, sino para 
que me sirviera mejor la ropa de militar, y casu-a1mente 
por la misma zona del Hospital donde combatíamos 
había una cainisa colgada y la cogí; se_ríi! dealgú.rl em· 
pl~a<;IQ. Salí por__ e1 pa~illo ya: v~stido~e civil, 

En esas condiciones a Tomás Alvarez le surgió una idea; 
un veterano había mostrado su solidaridad hada nosotros 
durante el combate e incluso nos pidió un arma para 
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~, ato IQOtivó A Ton:iUito para~:~, ya 
no se puede hacer nada, pero ustedpodá ~como 
familiar suyo, a este compafiero que tiene ropa de civil.• 
mveterano Tomá ~. accedió y' dijo que ~ baña 
pasar poi' su meto. 

Inmediatamente fui con él hacia la ,sala donde estaba 
hospitalizado, era la Sala de Veteranos que entDDces 
existía ene! Hospital, y me senté al lado de la c.ama 
.del viejito. Así permanedun tiempo, ÚDpáciente pe¡:o 
sin moverme de al lado de su cama; no puedo preciSlt1 
cuánto tiempo, no scrfa mucbopcro a mi me ~i6 
muy largo, hasta que sentí el estampido, la entradé cif;:. 
los guardias en e! Hóspital. Se meticronen laSela de 
Veteranos como una jlluria hullW1ll', buscaban p()r tódas ­
partes, hasta en los rincones; a mí me dio la impresión 
que venían por mi y estuve a punto de paratme;el viejo 
con una expresión me ~c6 que tuviera cabna.1os guar­
dias pasaron por mi lado y ninguno se fijó en mí. Cuando 
vi que había pasado inadvertido le Jled1 al veterano .que 
apróvecbara para decirle al m&lico, a cuyo' lado se en­
contraba un RUardia vi~do, que me permitiera salir, 
que mi· maroi estaña desesperada al ver que yo no lle­
I!8ba a caSI, despué$ de quedarme toda la noche en el 
Hos~tal y con lo que pasaba... 

El veterano habló con el m&lico y le hizo esa historia 
con gran serenidad: «¡Cómo no, viejito, los hijos de 
los veteranos no tienen problema., dijo delante del 
guardia, y S mismo me sac6 por e! pasillo hasta la puerta 
principal. AlH le pedían el nombre a todo el mundo, 
había muchos soldados; fui identificado ante ellos como 
el nieto del veterano y los mismos guardias repitieron: 
«Los hijos de los veteranos no tienen problema aquí...• 
y así salf del Hospital. En el trayecto hasta la puerta 
no vi a niJ18Ún detenido; pienso que quizás ya los habían 
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sacado a todos, si me hubiera encontrado con alguno, 
habría cambiado la historia... 

Pez Ferro deambuló por la ciudad hasta lograr abandonar 
Santiago de Cuba; muchos días después fue detenido en La 
Habana, al ser interceptado en la estación de Correos y Te­
légrafos de Artemisa un mensaje dirigido por él a su familia; 
inmediatamente fue vinculado con jóvenes combatientes que 
procedían de esa región del país. Aún cuando negó las acu­
saciones ante los órganos represivos de la tiranía, en La Ha­
bana, fue remitido a Santiago de Cuba para ser juzgado junto 
a los demás encartados en la Causa 37 por los sucesos del 
26 de julio. 

Al no poder probar en el juicio los cargos que había contra 
él, 10 absolvieron. Unos pocos combatientes más también 
fueron absueltos por el Tribunal, por falta de pruebas. Como 
estrategia se había autorizado por la Dirección del Movimiento 
en la cárcel de Boniato, que aquellos combatientes que pudie­
ran demostrar su inocencia no tenían que declararse confesos. 

No fueron pocos los combatientes del Moneada, incluidas 
Haydée y Melba, que ignoraron durante años que había un 
sobreviviente entre los hombres que ocuparon el Hospital con 
Abe!. El ejército no 10 imaginó jamás. 

La «operaci6n limpieza» en el Hospital tuvo poca duración; 
ella seguiría la represión aplicada por el ejército al personal 
de ese centro y muy especialmente a las alumnas del último 
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año de cMermerla y a cJgunasenfermeras·proiesiobaies. La 
EscucIa ~ registrada minuciosamente, violentados les ar­
marios, los clasetS, las casillas, las gavetas. 

No se pe1't11iti6 a nadie entrar en elSatumino Lora, a met1ós 
que no estuviera debidatnente autorizado por el·mando su· 
perior, y la primera aD1enaza del Supervisor Militar. ~pitán 
médico Mario Porro -un drogadicto consumado-, para ~ 

. los. empleados fue la «cesantía», si coJUeIltaban u ofredan 
cualquier tipo de infonnaci6n sobre lo oourrido en el Ho¡;­
pita! Civil. En cuanto a las alumnas la ameD8Za €ue. que he 
se graduarían nunca si ~ de ellas incwnplia esa ordení· y 
que en última instancia serían acusadas como cÓOlplices de 
los revolucionarios. 

Los periodistas vimos fallidos todos los intentos de entfill 
en el Hospital después del combate. 

Fue' posible, incluso, recorrer el Moncada, ~. entrar en 
el Hospital no. Las «autoridades. no dablut explicación. Ta­
jantemente nos decían: «¡Al Hospital no se puede entrar!» 

Querían dejar presa la verdad allí. 
Ningún ardid nos sirvi6 para visitar ese día el SaturnÍ1to 

Lora. En las clfnicas privadas como Los Ánge1es, La Colonia 
. Española, el Centro Gallego, y otras, así como el Hospital de 
Emergencias, y la Casa de Socortos, habfa UDS estrecha vi~ 
lancis,pot parte del ej6rcito y la polida; se registraba s las 
personas que entraban y salfan, pero no se impidi6·elacceso 
de civiles. 

Los peri6dicos de Santiago de Cuba publicarort en su edición 
del 27 de julio de 1953 la siguiente nota: 

El Mnico centl'Obospita14,1o que no puJo visitarsee1 26 de 
iulio fue el Hospital ·Civil Saturnino. Ltn:a, situado pre€isa­
mente f,ente, al C#artel MotIC4da '1 en ;parte.eseenariodel 
combate. lA pt'obibici6n Ilbsoluta de enlraallemtmó de los 
centros militares superiores. Esta prohibición fue estricta. 
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A las doce del día nació una criatura en el Hospital; la única 
mujer que permaneció ingresada en la Sala de Maternidad, dio 
11 luz un varón. El niño fue recibido por la alumna Cristina; 
fue un alumbramiento espontáneo de una madre soltera, de 
18 años, nombrada Caridad Domfnguez; era su primer hijo. 

A esa hora se escuchaban desde el Hospital ráfagas de ame­
tralladoras y descargas de fusiles automáticos: asesinaban a los 
prisIoneros entre ellos a los combatientes del Hospital, que 
un testigo, los6 Villa Romero, vio llegar a los calabozos del 
Moneada y durante más de una hora estuvo preso junto con 
ellos. Este hombre afirma que Abel Santamaría le salvó la 
vida en las mazmorras del Moneada. 

En 1973 reencontré a Villa Romero «Toitico», a quien 
había visto diariamente durante el juicio por el asalto al 
Cuartel Moneada que se celebró entre el 21 de septiembre y 
el 5 de octubre en la Audiencia de Santiago de Cuba. A él 
10 habían involucrado en la Causa 37 porque fue jefe de la 
policía en Santiago de Cuba durante el gobierno de Carlos 
Prío, y después del golpe del 10 de marzo militó en la Triple 
A, organización clandestina de oposición al régimen. Aproxi­
madamente a las siete de la mañana Villa Romero fue condu­
cido. al Moneada por un teniente del ejército que 10 detuvo en 
la puerta de su casa, situada muy cerca del Cuartel Moneada. 

Esa era quizás la primera detención de un político oposicio­
nistaque se efectuaba. El régimen 10 identificaba a él como 
«lugarteniente» de Prío en Santiago de Cuba y autor-jefe del 
asalto al Moneada. 

Al llegar al Cuerpo de Guardia del regimiento, el detenido 
reconoció al subteniente Cándido Wilson, director de la banda 
de música militar de esa provincia, que actuaba esa mañana de 
comandante de la guardia. Dirigiéndose al suboficial 10 instó 
a que hiciera constar en el libro de entrada que 10 habían 
hecho prisionero en su propio hogar, asentándose así en el 
registro. 
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Por sus anteriores funciona, Villa Romero conoda los me­
canismos de defema que teman' que utilizarse ,en situaciones 
semejantes. , 

Del cuerpo <te Gulrdía del Moneada lo cóndujeron a uno 
de los calabozos de la fortaleza, cncontriúldose allí con otros 
dos detenidos. Después de las ocho y' media de la mañana 
comenzó a llenarse la celda de presos. 

Esos deteñidos los traCa el teniente Piña -Piña, «El 
carnicero., como lo llamaban, porque había dos her­
manos Piña en el ejército-; en el primer grupo de presos 
que él trajo venfan Ameijeiras, Borfs Santa Coloma... 
era un grupo como de cinCO.14 jY en esos viene AbeI!, 
con las manos así, detrás del cuello. 

Piña, al verme, cuando entró con Abe1, dijo una inso­
lencia y montó el rifle para tirarme dentro del calabozo. 
Esa es una de las cosas por las que yo digo que con­
sidero a Abe1 Santamaria como uno de los hombres . 
más humanos que he conocido, porque ese hombre se 
puó alante de mí, en la pueru del calabozo, y dijo: 
«¿Cómo ustedes van a asesinar a un'hombre asf? jEste 
hombre no viene con nosotroSl. 
En ese momento Abet, le confiesa wlpable del .ataque 
por tal de que no me' fusilaraa a mi dentro del cala­
bozo: «¡Entonces tú sí viniste, eh...!., dijo Piña. «Sí, 
yo vine, pero ese' hombre no vino con nOsotros, cómo 
van a uHioar. a un hombre así, por gusto., le contestó 
Abe1. Eso le da tiempo a Cúldido Wilson pltta decirle 
a Pifia que a mí me hablan detenido en mi casa' y que 

14 En láqueUos momentol Villa Romero no conocfa los nombres 
de lós coml:Jmcntcs pero .pudo identifiarla8... coi todos posteriOr­
mente, ya que ~. preso durmtemÁI de 'dos ~. junto a 
101 j6veaea IIIltantcs del Moocada y tqvo oportunid8d de bIbJar en 
van. ocasioDeI con Raúl Castro sobre los prisioneros qUe nevaron al 
calabOzo daade B atiba. 

103� 



mi nombre estaba asentado en el libro del registro del 
Cuerpo de Guardia del Cuartel. 

...por primera vez yo veía a ese muchacho yeso se me 
quedó grabado. Todavía, y han pasado veinte años, 
no puedo olvidarlo. Yo le debo mi vida a Abel Santa­
maría. 

Recuerdo que Abel se interesaba mucho por el tiempo, 
me preguntó dos o tres veces la hora, durante el rato 
largo que estuvo en el calabozo, él estaba muy intere­
sado en el tiempo; no traía reloj, ni él, ni Santa Coloma, 
ni ninguno; parece que ya los guardias se lo habían 
quitado. Me preguntaba la hora y cuando yo se la decía 
comentaba con el alto grande, Santa Coloma, como si 
fuera para él muy importante el tiempo, y sacaba discu­
sión como para demorar a los soldados, para que no bus­
caran a más nadie, porque él era el jefe. Volvía a pre. 
guntarme la hora... 

y en eso cuando habían sacado dos grupos, al llegar 
al tercero, Cándido Wilson, el comandante de la guardia, 
quiso hacer una resistencia para no dejar sacar a más 
nadie del Cuerpo de Guardia, porque esos calabozos 
estaban en el Cuerpo de Guardia, uno era el de los ofi­
ciales y el otro el de los alistados, nosotros estábamos 
en el calabozo de los alistados, y parece que se fueron 
con la queja allá arriba al Auditor y este hombre bajó 
y un poco iró.nico le dijo a Cándido Wilson: «Cándido, 
tú tratas bien a estos muchachos porque esos serán los 
futuros representantes y senadores.» Abel al oír eso 
se paró y le dijo: «Mire, señor, nosotros no vinimos 
aquí a sacar actas de representantes, ni de senadores, 
nosotros vinimos lit liberar a Cuba o a morir», y sale ! 
por allá un soldado, interviene y dice: «Bueno, de lo 1 
último que dijiste sí puedes estar seguro...» \1 
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Hay étra CO$8 de Abel Santamarfaque se d.!be:tesaltar. 
Cuando' Abel sale del ,calaboro teta el Afio del Cente­
lluiO'),babía unos pasquines, él los ve y dice: «¡Martí, 
si t6 llegaras il vér esto!. Bntonces, un soldado de ape­
llido Batista, un jábáito él, y el sar8ento Gonúlez (<<el 
tigre» ), le ech6 una llave por el cuello y ese soldado, 
Batista, le pinch6 un ojo con la bayoneta. Fue una cosa 
tremenda, aquello que yo vi, y Abel no dijo nada, ¡ni 
así! ... no pude ver qué sucedi6 después. Eso ocurri6 
a la salida, cuando se abri6 la puerta. Ahí fue donde 
le metieron el primer bayonetazo por el ojo. 

Era un grupo grande, los estaban llevando tan rápido; 
me parece que junto a él llevaron al que llaman el poeta 
de la Revoluci6n. 

Raúl Gómez Garda iba con él, con Abel, Ameijeiras; 
querían sacarme il mí, yo casi salí hasta la puerta detrás 
de Abd cuando Wilson ¡rita: «Este no, este es el jefe 
y tiale que interrogarlo el coronel... 

Eran como las diez y media o las once de la mañana. 

¿Se com,ent6 en qué lugar consutnaron el crimen? -le 
preguntamos a Villa Rotoero: 

En la caballeriza, a1ú en la caballeriza había una pared 
~aride,y alú era donde los mata~. 

¿Cuándo usted vio a Abe1 por pi-imera vez y en qué 
circunstancias? 

Cuando le estaban quitllndo la ropa, el pantll16n de sol­
dado, y lo dejaron en calzoncillo ycamisilla¡ él estaba 
echando ttlucha sangre por una pierna,no ~si sería 
un bayonetazo 'o un tiro que le habían metido antes. 
Abel estaba echando mucha sangre de esa pierna, pero 
no se quejaba, no se lamentaba de nada, una hombría 
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tremenda; yo le ofrecí mi pañuelo para que se ligars 
y él me dijo: «No, gracias, no hace falta ...», y se lo 
dio a otro. Entonces es cuando le dicen: «Tú, ven », 
fue el teniente Piña, Piña, «el carnicero». «¡Dale !», 
le orden6 «el tigre». Yo no pude ver más... 

Las horribles «hazañas» del sargento Eulalio González «el 
tigre», fueron descritas por Fidel durante su alegato en la 
salita de las enfermeras del Hospital, el 16 de octubre. Aún 
cuando el régimen impuso todas las medidas imaginables para 
silenciar la verdad de lo que ocurri6 con los combatientes 
prisioneros, sobre todo conIa veintena de jóvenes al frente 
de los cuales estaba Abel, la verdad se dijo primero como 
un susurro que salía de los labios temblorosos de miedo de 
los mismos soldados, o de repugnancia, y luego como una 
denuncia categ6rica y viril en boca del propio Fidel, allí en 
el Hospital: 

Con un ojo humano ensangrentado en las manos se pre­
sentaron un sargento y varios hombres en el calabozo donde 
se encontraban las compañeras Melba Hernández y Haydée 
Santamaría} y dirigiéndose a la última} mostrándole el ojo, 
le dijeron: «Éste es de tu hermano} si tú no dices lo que él 
no quiso decir, le arrancaremos el otro.» Ella que quería a su 
valiente hermano por encima de todas las cosas, les contestó 
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,l/e". a,.tlipiJd,; .Si, us.tedes. ,ltm.nt:fÍllQlf. U""Wo 'Y M.II'D 
lo dijo, ,fllllCho 'menas lo airi yo.» . ; 

..•En los 4n.Je, del áime" 'merece iImIciótI 'ae' ho"or ~l $M­

gento Eu/fIlio González, del CUllrtel Monca4a, apoJlUio ul 
,tigre»• .Este hom.1?re 'Jo te,nla. aesp.,u~~A ",enQ.r empaco.'. hoPoara 
;attarsf Je $MS tristes haZ4iías. 'FUf '11 (Juíen co" SPi propílu 
manos aS~si,új anuestro compa,;;e,o A,bel, SantameWfa. Pero 
"0 estllba S~tsfecho. TJn ala en qué 001014' de la. prisión de 
Boni4to en cu10S pt¡tios $c>stiene una ena !e gll1los' finos, 
monló el. misfllo ómnibus ao"ae viajáFJa la ·,.aJre ,de Abel. 
CqanJo a'l1le1 m01JStruo compte'n¡i6 de 'luiénsé ttatah" e~­
1tUIIZ6:a ~/erir en Illta voz sus proe,zas ." aijo bien tJlto para 
qUe lo oyera la sdlora f)estii1ad~ luto: -«Pues 'YO si sat¡ul 
muchos ojos 'Y pienso seguirlos sacando.» ' 

ro sargento Go~ez «el aBre,., junt() al' tent~Í1te Pifia el 
carpic:ero., meron los m., des~Ofl ~du~s 'de l~. pri~ 
siopel'M del Bospit~~ tm,U1Ó5 dtt ¿órond 'Chaviiu\o y del 
coinaddante Andrés. pérezCha~()~t, Reles cunipUdofes, de 
la orden 'de ext~ar a di~ réV;oluáóriárlps pqr.cada. SQl­
dado muerto, impartida por FU1~c#ldo" Batista, pOr cond#cto 
de su enviado personal, geDeral Marttn DIaz,t~ayp. 

En cuanto a las víctimas de «el tiRfe. y' «d. ¿arnl~o. y 
otroscri~inaIes qUe'se les'paredali, :liifueran pocaS:fas,ptüc!bas 
de los relates', bastada menciohar' vmo$ t'ettific8dOs' dt ~ de­
funciÓn levantlkfos por los :m6.iicos fo~ses' doctores Manuel 
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Prieto Arag6n, Carlos Padr6n Ferrer, Ram6n Cabrales Arjona 
y Alipio Rodríguez L6pez, que constan en el sumario de la 
Causa 37 por los sucesos del Cuartel Moneada. Por ejemplo 
estos: 

CUARTO: Se presenta el cadáver de un desconocido que 
viste pantalón kaki 'Y debajo del mismo, pantalón blanco de 
enfermo, con dentadura completa, presentando heridas por 
proyectil de arma de fuego, de grueso calibre, situadas en la 
superior, de ambos antebrazos. Herida de entrada en la región 
temporal izquierda y de salida en la región temporoparietal 
derecha, heridas en la pierna derecha y en el muslo izquierdo, 
en su cara posterior, causa directa de la muerte, hemorragia 
intercraneana y la causa indirecta, heridas de proyectiles de 
arma de fuego. 

OCTAVO: Se presenta el cadáver de un desconocido de la 
raza blanca, que viste una bata de médico en cuyo lado 
izquierdo están grabadas las letras que dicen: Dr. Muñoz, 
pantalón blanco .Y el que en su hábito externo presenta con­
tusiones con hundimiento de ambos molares y heridas por 
proyectil de arma de fuego, de grueso calibre, situadas en la 
región parietal izquierda, como orificio de e¡ttrada y en 
la región parietal derecha como orificio de salida, heridas 
en la cara anterior del hemitora~...Ji.recho, cara anterior del 
antebrazo derecho y región delto"fJM-derecha, que la causa 
de la muerte ha sido hemorragia intercraneana y la indirecta 
heridas por proyectil de arma de fuego; en este estado com­
parece el doctor Enrique Castellanos, presidente del Colegio 
Médico de esta ciudad e identifica el anterior cadáver, como 
el del doctor Mario Muñoz Monroy, de 41 años de edad, 
médico cirujano, casado, vecino de Colón, e hijo de Marci­
liano y de Catali"". 

DECIMOCTAVO: Se reconoce un cadáver que viste pa~­

talón militar sin cordones y debajo de éste un pantalón blanco 
con un letrero que dice: «Sala Sexta», al parecer del Hos­

°iil f ¡ 
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pü. CUJOS. dos pr;mítúOMS se 0CfI1NI1J~ Presenta Jos. heriJín , 
grtUUles ·.a derecha e i%t¡uierd. del crátJeO t¡fIe seg" la.r- pj­
ritos. pueden haber siJo callSadas por varias ba14s de ame· 
ttalLuJora o por -una granada. Siendo '" cafjsa direú4 de la 
muerte' hemorragúz, cerebral 'Y la indirecta por proyectil de 
arma de fuego. ' -

DuODÉCIMO: Se examina un, cadáver que visie pantalón 
blanco quc dice: «P. A.'C. SQla SextJ. en la parte de arriba 
1, un panlalón kaki, sobre. el primerg , unos ~pato.s negros, 
todo lo que se OCII~. Presenta un buect) grande en el occi­
pital i%fJlderáo , una he.riJ4 larga en la cara anteroexterior 
del tercio injerior del 41Itebra%o -izguierdo. Siendo la causa 
d,recla de 'la muerte deSlrucci6n Jel Cráneo por avulsión y 
la ind"ecta por proyectil de arma de fuego. 

TRIGÉSIMO CUARTO: Se examina un cadáver que viste pan· 
talón blanco ,al parecer de enfermo que dice o presenta letrero 
que dice: «Sala Op., tiene puesta una camisa sin huellas de 
bata y presenta heriJa por arrancalfliento del pie izquierdo, 
herida de bala en el epigllStrio (orificio de entraJa),' otra de 
sllliJa en la región interescapular, uita en la región maxilar 
izqMierda, cara externa (ori/icio de entrada), otra de salida 
en fa cara l"teral'del flanco derecho, otra retroauricular, es 
aecir en la región retroauricular derecha, con saliJa por la 
fronJopartttal izquierda, se ocupa la roparelacionaJa, siendo 
la causa directa' áé la muerte hemo"agill intracraneana, to­
.ráJCica , abdominal , la indirecta beriJas por proyectil de 
arma de juego. 

Crímenes tan evidentes no podían ser silenciados poi nada, 
ni por nadie. . 

Las primeras que denunciaron el asesinato de sus compa­
fieros fueron Melba HemlÚldez y Haydée Santamarla en el 
curso de la Quinta Via~ del juicio oral por los sualI08 del 
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Moneada, efectuada el 29 de septiembre de 1953 en el Palacio 
de Justicia de Santiago de Cuba: 

Cuando nos detuvieron --expres6 Haydée acusadora-, 
había veinte hombles con nosotras, ahora no están aquí, 
tampoco estuvieron en la cárcel de Boniato... ¡fueron 
asesinados en el Moneada! 

La aseveración de Haydée Santamaría había sido em. 
plazadora y desafiante, dramáticamente veraz ( ... ). El 
fiscal señal6 a la Sala que su interrogatorio a la acusada 
había concluido, ninguno de los abogados solicitó for­
mularle preguntas, tampoco los magistrados. El senti· 
miento de perplejidad era casi unánime. Estábamos con· 
movidos ( ... ). Haydée se volvió a su puesto serena...1S 

...y altiva, yo regresé a mi puesto con una altivez tan 
grande... porque recupero la fuerza cuando voy a hablar 
de Abel y hablo de Boris, de lo que les pasó. Y así 
siento como que me rajo por dentro. Siento como que 
algo se me está partiendo en dos. Fíjáte que me dice 
el fiscal: «Si no quiere !>eguir declarando no lo haga, 
nadie la obliga.» Es cuando me pongo molesta conmigo 
misma y digo: «No, no. Él me dijo que tenía que vivir 
para contarlo todo.» De verdad que fue un momento, 
terrible. Sentí como si me hubieran halado por la cabeza 
y por los pies, y me hubieran partido. Pero más que 
partido como si me destrozaran. Sin embargo en el pecho 
yo no sentía opresión, al contrario: como si me hubieran 
abierto. Sentí que me relajaba totalmente. El fiscal in­
siste: «Oigame, si usted quiere callarse...» Y me digo 
a mi misma: «No, no, él me dijo que tenía que vivir 
para contarlo todo... yo tengo que vivir porque tengo 
que ayudar a Fidel. Antes quería vivir 'para ver a Fidel 

15 Marta Rojas: La Generaci6n del Centenario... Ed. cit. 
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. y ~rIe lo queiAbel ~ y Jo qQe Abel," poi 
S. Decirle. Fidel que • ~ no le importaba morir 
ti S vi••• 

EstIS emoUVlSreflexiones de Uaydk se produjeron ftÍlite' 
" afios despuá durinte un dialogo informal con tlla, al rec;ordar . 

los momentos del juicio del Moscada. . 
En aqUella ciuin~vista Melba Hernández, después de res­

pondei. las preguntas del fiscal, pidi6 al Tribunal se le permi. 
tierabaa:r unas manifestaciones, «Antes de que se me pidá 
que me retire., dijo. El Tribunatl!Ccedi6:' , 

A G6mez Ga1'da lo despedazaron a golpes, fue asesi­
n..Io al igual que veinte muchachos que estaban en el 
Hospital eón nosotras...; el doctor Mufíoz caminaba 
en~ dos escoltas a dos o tres metros de distiU1cia de 
~, delante de- Yeyé Y de mi; escucbibamos ~ 
le explic:aba a un militar, que él era ~; el militar 
10 insUltaba y 10 empujaba. violentámente, en una opor· 
tunidad que trat6 de.pararse porque 10 habían lanzado. 
al suelo, le dispararon pc:>t la espalda, asesin4ndolo.J6 

mJuicio déI MOftCada convirti6 a los acuslldo~. -.erc!ugos 
y 8Iesinos de. todo· tipo, en atusador, no fueron sólo'los m· 
'menes cometidos con los prisioneros del Hospital los 'que 8Df 
le demindaron por parte de los j6venes aáItabttS con coraje 
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e hidalguía ejemplares, con valor y heroísmo, dadas las cir· 
cunstancias en que se de.sarro1l6 el proceso, en medio de un 
clima de terror y miedo en que los héroes eran vistos como 
«la peste» en virtud de los intereses creados. 

Mientras la política era silenciar, el afán de los revolucio­
narios era denunciar el crimen y proclamar las verdades: 

Cuando concluya no quiero tener que reprocharme a mí 
mismo haber de;ado principio que defender, verdad sin decir, 
ni crimen sin denunciar ---dijo Fidel en su alegato La Historia 
me absolverá, y refiriéndose al juicio que se había iniciado 
el 21 de septiembre en la Audiencia, significaba: ...iba a li­
brarse contra la infamia el combate terrible de la verdad. 

Largo y difícil fue el combate por la verdad y los prin­
cipios porque al Moncada siguió la represión feroz desatada 
por la tiranía, y el torvo y sordo enfrentamiento de los par­
tidos políticos de oposlci6n, ya obsoletos andamiajes, desde 
aquella acci6n, auténticamente revolucionaria, emprendida por 
la Generación del Centenario el 26 de julio. 

El gobierno de facto, desenmascarado como tiranía, pre­
sentaba a los heroicos iniciadores de la Revolución, como una 
gavilla de malvados, a partir de un avieso informe oficial 
fabricado para «demostrar» a la «opinión pública» que los 
asaltantes habían asesinado en sus camas a soldados enfermos, 
recluidos en el Hospital Militar, abriendo sus vientres a cu­
chilladas, y que las mujeres se habían negado a socorrer a los 
militares heridos, aún cuando fungían de enfermeras. 

La direcci6n oposicionista, legalizada, incluidos los orto­
doxos, los presentaban como idealistas que habían ido a inmo­
larse en delirante martirologio, trastornando con ese acto sus 
planes para la solución política, o con el chantaje insurrec­
cional (Pacto de Montreal), de la crisis provocada por el 10 
de marzo. 

La reacción de unas y otras fuerzas -los intereses políticos 
existentes--, fue monolítica, en tanto que conducente a ol­
vidar el Moncada. 
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Durante mir de un afio se teDdió el obligado y auel si· 
lencio, el punto en boca, sob.te el Moocada. Hasta que la 
voluntad de un hombre, la firme convicción de la influencie 
decisiva que tienen las ideas en los procesos históricos,- y la 
fidelidad de una vanguardia a su causa, hicieron rajer la tapia 
que creían sellada pera siempre, propagándose poco a poco 
la verdad dicha, y ahora escrita en La Historia me absolf)e,á~ 
~ devino .el combate victorioso del Hospital. 

. Como un eco admoDÍtorio este hecho singular afirmaba la 
.razón que teDÍ4 Abel cuando advertía a su'hermana en el 
Hospital quién era el que debía vivir. 
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l. LA CIUDAD DB s.urrIAGO DB CUJrA 

Por su an~ Santiago.de Cuba es la segunda' ciudad� 
de la Isla, y la primera por su historia.� 

La metrtSpoli espafiqta había decidido las fundaciones de� 
las villas- de Bayamo, Trinidad, y Puerto Prlncipe, cuando� 
Diego VeMzquez se adelant6 a fundar SantiagQ de Cuba� 
inmediatamente después de Baracoa.� 

Ses'án las er6nicás de Emilio Bacsrdt; «el edc1antedo. Dieso­
Velázquez tomó la decisi6n cal comprendef la magnificencia 
natural de la lesión y su Hdl comunicad6n con Santo' fu 
mingo~ residencia entonces del Gobierno de Indias.~ . 

Santiágofue fundada, el 28' de junio de U14. 'Tan sólo 
véintidós afios después del flescobrimiento de Ammca. 

, Por su posición geogNfica, esta ciudad J:eiultó el punto ­
de enlace mú directo con La Espafiola YcOn Ambica' del Sur 
y_ estuvo mucho mú vinculada a estos pa&es que a la propia 

. ~ ~ando· ya 'tr:a capital-, dada la distancia y las 
dificultades de oomuniadcSn ,de los' primeros siglos,- enue 
un extremo y opode ],a Isla. Tal hecho conttibuyó a que la 
capital oriental deS8UÓllara pediJa aoc:Wes y ccon6micos. 
singUlares. 
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Ciudad receptora de los primeros esclavos africanos, y de 
la emigraci6n francesa de Haití y de la Louisiana, que im· 
pusieron algunos de sus rasgos culturales, Santiago gener6 
muchos hábitos y costumbres diferentes a los del resto de 
Cuba. 

La gran capacidad de rebeldía de la poblaci6n oriental, 
en general, y en particular de la santiaguera, es la constante 
en la historia de esta ciudad cubana que dio a la patria vein­
tinueve generales de la guerra de Independencia y decenas 
y decenas de miles de combatientes. 

En todas las grandes citas históricas, los santiagueros han 
estado presentes en forma relevante: en las primeras rebeldías 
de esclavos; en las luchas políticas entre criollos y españoles 
antes del 68; en las guerras del 68 y el 95; en el largo y 
croento combate del pueblo en la seudorrepública, contra los 
regímenes tiránicos y por la conquista de la plena soberanía. 

En Santiago, ciudad natal del Titán de Bronce, Antonio 
Maceo, del general Guillerm6n Moncada y de otros grandes 
de la independencia; de Renato Guitart, de Frank País y de 
tantos héroes de la insurrecci6n, reposan los restos de nuestro 
pr6cer José Mard. 
,...Como se sabe, Santiago de Cuba ---cuna de la Revolución­
fue el escenario del glorioso asalto al Cuartel Moneada. 

Luego, en 1956, la vanguardia revolucionaria de Santiago 
protagoniz6 el heroico alzamiento del 30 de noviembre. Ese 
día por primera vez, los j6venes -del Movirnlento 26 de Julio 
vistieron el unifortpe verdeolivo del Ejército Rebelde, la vic­
toriosa fuerza armada popular,que habría de nacer en Playas 
Coloradas el 2 de diciembre, al arribo azaroso ~el yate Granma 
con la expedici6n dirigida por Fidel, procedente de Tuxpan, 
México. 

La etapa de lucha insurreccional que· se abri6 en el país a 
partir del asalto al Moncada y se engarz6 en el Granma, tuvo 
en Santiago un granero inagotable de héroes y mártires. 
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Al t; h:~~-de la Re\roluci6n en el histórico discurso pro­
Dunclad~ ~or Fidd al rendiaC la plaza del ~io de la tiranía 
el) Santiago de Cuha. el Jefe de la RevoluciÓD Cubana elijó: 

. «¡Al fin hemes llegado a Santiago! ¡Doto y largo ha-sido 
el camino!. pero hemos llegado. ¡Santiago" de Cuba ha sido 
el bIluarte mú fuerte de'la Revoluci6n! ¡La Revoluci6n em­
pieza ahora...!. 
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fi.' MÁRTIRES :dEL MONCADA 

Abel Santamarfa Cuadrado 
Armando del Valle L6pez 
Alfredo eoreho Cinta 
Andrés Va1d5 Fuentes 
Asunci6n Manuel Maria Rojo'Pérez 
AÍltonio Betancourt Flores 
Ángel Guerra D1az 
Carmelo Noa Gil 
Emilio Hernández Cruz 
Elpidio Casi.tniro Sosa GonzQez 
.Fernando Cllenard Piña 
Flores Bet8n(ourt Rodríguez . 
Félix Rivero Vasallo 
GerardQ Antonio Álvarez Álvarez 
Gregario Careaga Medina 
Guillermo Granados Lara 
Gildo Fleitea L6pez 
Giraldo C6rdova Cardín 
Gilberto Var6n Garda 
Hugo' Camejo Vald& 
Horado Matheü Orihuela 
Ismael Ricondo Fernáldez 
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l José Antonio Labrador Díaz 
José Francisco Costa Velázquez 

/ 
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José Francisco Testa Zaragoza 
Juan Manuel Arneijeiras Delgado 
José Luis Tasende de las Muñecas 
Julio Trigo L6pez 
Juan Domínguez Díaz 
José de Jesús Maderas Fernández 
Jacinto Garda Espinosa 
José Wilfredo Matheu Orihuela 
Julio' Máximo Reyes Caíro 
Lázaro Hernández Arroyo 
Luciano González Camejo 
Mario Muñoz Monroy 
Marcos Martí Rodríguez
Miguel Ángel Oramas Alfonso 
Manuel Gómez Reyes 
Manuel Saíz Sánchez 
Manuel Enrique Isla Pérez 
Mario Martlnez Ararás 
Osvaldo Socarrás Martínez 
Pedro Marrero Aizpurúa 
Osear Alberto Ortega «Nito» 
Pablo Cartas Rodríguez 
Pedro Véliz Hernández 
Pablo Agüero Guedes 
Rigoberto Corcho López 
Reynaldo Boris Luis Santa Colonia 
Raúl G6mez García 
René Renato Guitart Rosell 
Roberto Mederos Rodríguez 
Raúl de Aguiar Fernández 
Ramón Ricardo Méndez Cabezón 
Rolando San Román y de las Llamas 
'Rafael Freyre Torres 
Remberto Abad Alemán Rodríguez 
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Tomá ÁlVl1'ell Breto� 
.Vktor FM.aIona "ReDftez .� 
VU'ginio Gómez Reyes 

¡Pobl«i6n avil .i 
Manuel Cala Reyes «El Niño~ .i 
Miguel Antonio Ravelo Rabel 
Pedro Romero Fonseca 
Eduardo Ambrosio Hernández Rosseau «Chano~ 
Francisco Vieras Millian 
Raúl VillaresJ. 
Rolando del Valle 
Rubén Cordero Sllnchez 
AnDandó Miranda Montes de Oca 

Combatientes del MoncaJa� 
caldós en el desembarco del Granma� 

Antonio L6pez Fernmdez «¡q-ico»� 
Armando Mestre Martfnez� 
Reoé &día Morales� 
José Ram.6n Martínez Álvarez� 

Combatiente del MoncaJa 
caldo en.. el combate del Uvero en la Sierra Maestra 

Julio Diaz Gonziiez 

Combatiente del MoncaJa 
cilido en el combate de Mar Verde en la Sierra Mae~tra 

.Ciro Redondo Garera 
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Combatientes del Moncada 
caídos en la lucha clandestina contra la tiranía de Batista 

Humberto Valdés Casañas 
Vicente Chávez Fernández 
Reynaldo Castro 

i ¡ i ¡¡;i ; ¡; ; ; e i 
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m. MANIFIESTO DEL MONCADA 

Ante el cUllllro pat~tico 'Y doloroso de u".. rep6blica sumiJa 
bajo la vol,mtad caprichosa de un solo hombre. se koanttl 
el espíritu nIJCÍQ1IIll desde lo más recó"¿;,o del alma de los 
homhres libres, Se leNnta 1J#a proseguir la reuollldón ma­
cabatla que initiara Cbpedes en 1868. conlinllÓ MartE. ep 
1895, 'Y actualizaron Guiteras 'Y Chibás en la ~poca rt!publ¿. 

\ 'cana. En la vergüenza de los hombres de Cuba se asienta 
el triunfo de la Revolución" Cubana. 

Ante la a"ogancía desafiante de la dictadura 'Y el conci­
liáhulo ., la compone"¿a ridlcula tIe los polIticos descastados, 
se levantIJ la vergüenza inq.ebrantllble del p.eblo CIIbano n 
la decisión unánime de reconquiltar su constitución. SIU Jiber- . 
tatles esenciales 'Y :sus derechos inalienables, pisoteados tin· 
trt;gua por ~ usurpaci6n trilicionera. . 

Ante el caos en que ha sumido a la na.ciá" el empelio J~l 
mú_ambicioso de todos los CIIbanqs 'Y el interés JespiilJaJo 
de sus c01lg~"eres, la juventlltl cubt{n4 que .",.-¡. liberutl, 
respetIJ el decoro de los hombres libres, se alu vibrante con 
lUf gimo tIe reNldla inmortal. rompiendo el /'fICto inuno 
con la concepción del pasado , COII el presente de dllelo '1 
JlCepcWtl.­
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Ante la tragedia de Cuba contemplada en calma por líderes 
políticos sin honra, se alza en esta hora decisiva, arrogante 
y potente, la ;uventud del Centenario, que no mantiene otro 
interés como no sea el decidido anhelo de honrar con saai­
ficio y triunfo, el sueño irrealizado de Martl. 

En nombre de las luchas incansables que han marcado 
cumbres de gloria en la historia de Cuba, viene la revolución 
nueva, rica en hombres sin tachas, para renovar de una vez 
V para siempre la situación insoportable en que han hundido 
al tJlzls los ambiciosos y los improvisados y agarrada a las . 
ralces del sentimiento nacional cubano, a la prédica de sus 
má.r grandes hombres y abrazada a la bandera gloriosa de la 
estrella solitaria, viene a declarar ante el honor y la vergüenza 
del pueblo cubano: 

En la vergüenza de los hombres de Cuba está el triunfo 
de la Revolución Cubana. La revolución de Chpedesj de Agra­
monte... de Maceo... de Martí... de Mella y de Guiteras, de 
Tre;o y de Chibás. La revolución que no ha triunfado todavía. 
Por la dignidad y el decoro de los hombres de Cuba, esta 
revolución triunfará. 

El Centenario martiano culmina en ciclo histórico que ha 
marcado progresos y retrocesos paulatinos en los órdenes po­
lítico y moral de la república: la lucha sangrienta y viril por 
la libertad e zndependencia; la contienda cívica entre los cu­
banos para alcanzar la estabilidad política y económica; el 
proceso funesto de la intervención extran;era,· las dictaduras 
de 1929-33 y de 1934-44j la lucha incansable de los héroes 
y mártires por hacer una Cuba me;or. 

Alboreaba en la vida cubana el propósito de encontrar el 
camino verdaderoj estaba la conciencia ciudadana en dispo­
sición ae dar su me;or fruto, conquistada por el sacrificio de 
la vida de uno de sus más preclaros próceres y por el man­
dato de su voz admonitoriaj cuando, al mando del más ambi­
cioso de los cubanos, una ridícula minoría se apoderó del país, 
derrochando falaces. promesas y mentirosa propaganda. El 
propósito era hacer creer al pueblo sano que aquel golpe .trai. 
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CÍtJINI'D 11I toru4tlJelG-ituIlIIldoWa, da c.,...8''''' 
d pmgreso socW, Z. ,",",1 ""io. ' ­

Al coa., de stlllffl , tÚ iPO""1IM, -tÚ lfIiIIt'M Jes",et1úl4 , 
de alraco al lesoro 114Citnu1i; 'l* eslllh auJo...4l- nottIbN tÚl 
nlU!1JO gobnNllJle, se 11II14 Id ""11" clllkuJe tIleiIüIJos -COtm4 
CtJJa: hlStiJlICi6,; dd «gol,. de BsJfIIlo. pIlrtl lIS.,.,. r.p 
",elles de /fIéna¡ sobomo ·Jel Cotrf.Hso ,.A los ¡wsiikntel 
dIeres; tÚslitllCi6lr flsica tk vtIrÍ01 presiJlltlleS; ;",posid6tr tk 
castas '1 privilegios¡ disoluci611 .del congreso; "otIIbr""""'to 
iJegfti",o de perSOllt'f'O$ ", el ,ptX1er ;.uJicútl¡ destil~ de 
c01lce;llles y IIltitIlJés; IIIrfJpellos , tlhtúos tri 14 perlOtf4 fllica 
Je los cifll1J6iIos paclficos¡ , coloctlci6;, de "". btltllkra sin 
gk1ritl al 14do' de Z. btllllHta tll4sgkwiosa. _ 

El presf1lte reetlit6 COIf Cf'eces, al poco #lempo del, golpe 
traiJo" fu cdlaMüUJes, la tIIIgtUtitl, d -tleulofo , el .",brt, 
de fJut es signo ;"ef/fllfJOCO el "",biciolO jefe de gobimioy 
sus ilC6Utos prindptlles. La p.aliUci6tr ti' seco-del' tl1IJÍtI 
popUÚlr po, el tlhuso de la /wrztI, ffa;o ,etJtIIO co"secilCflaa 

. la mis gr4lJ'tsillltld6tr engttUlrtlthpor "'ti $#Ceso poIltico mi­

HIlo m toJtlS .Ias ipocas: ",erllM de-14 protlucci6n intlunrilll¡ 
disgusto de kls obreros , e;(pul$i6JI tk IIIS MItrOs de JrJM;O¡ 
pnseclld6tt , etrClII'Cf¡""~ de los· dlutlÍllllles por .. pro- . 
tesJacWica COIIlra el ,Ig;",d¡ aislizminlo, Jiflisi6il 4e Jos 
p.'iJos polltieos,' dtstlparici6rl repmtiIM del dmero de. La 
calle¡ hlliJa , l4s ~/Jel 'nllntJso capiUl¡ presos los .tJf" 
se meviertm a /WOIesw ~__.por d .••10 .J~ la 
rt!p-MblIca; tlis~ del e6digo , _f/4rU tÚ ltI ccmstiltltli6n 
y SfIS derecho;: sobre la c~ tkl.MIor elle d t!.espNeio 
de los hC1",bres libres y d filo Je id 4SP«U jlulici4N. 

En'd ettOt nwgiJo sobre nWslrD ~/_bfritlo, pño,jIifIIú 
"'flnto, CII'Jt!I'01I otra timlf4s ·tlllt6idtm-s. LoI fJ'"'" ,... 
dierall hMer-~ ¡iIIú' Id pi ",¡¡ 'áeUlptoltNtimlll lMiftI40 
ell StUmtIIIOS _el poJ.,... '101 fW, Ji bien tIO M»1I'fÓtI1.t u- ­
presi611 serma, de ¡"libm., t..P«tI ~tI~ 
ituta , elmla PtWa IIWsh'o' ,." "'tI ~. de' 1iJ, _'M 
" ..IN' bütOfÍtl 'S IÑgi«I golpe itu6I#t1; .;ero" mlOtlCesa 
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fungir de apóstoles, tratando en vano de reconquistar glorias 
pasadas. Ni puede triunfar en el ánimo y conciencia popular 
otra Idea como no sea la desaparición total de este estado 
latente, de t!ste caos infecto donde nos han sumido tanto los 
culpables del atentado madrugador a las instituciones nacio­
nales, como los que han podido ver en calma el crimen. Ni 
es honrado ni justo atentar al corazón de la república, ni es 
justo ni es honrado encaramarse sobre ella para dejar que 
los demás atenten. 

Ante el cuadro polltico de Cuba se regocijan el dictador 
znfeliz y sus congéneres subidos sobre la frente del pueblo 
en su afán anstOso de saqueo. Ante el cuadro patético de 
Cuba los politicos venales se asocian para montar la nueva 
pantomima. Fósiles de la politica cubana sacan al foro pú­
blico las ideas más retrógradas, los pensamientos más inútiles; 
mientras el ansia popular, que nunca se equivoca, esperaba 
la clarinada de alerta, la defensa de sus más sagrados de­
rechos, de su bandera tricolor y de la idea eterna por la que 
han muerto los más ilustres y desinteresados ciudadanos. 

Por def~nder esos derechos, por levantar esa bandera, por 
conquistar· esa idea en la tierra tienen puestas las rodillas la 
juventud presente... juventud del Centenario, pináculo histó­
rico de la Revolución Cubana, época de sacrificio y grandeza 
martiana. Por conquistarla, el ojo avizor tiene la juventud 
puesto en la entraña de los hombres de verdad, de mente 
ágil, espiritu gigante; que supieron darlo todo por una Cuba 
digna de la sangre espontánea de sus hijos, viva en la con­
solidación de su destino inevitable por el supremo sueño 
del Apóstol. 

A los que prescindieron de los amantes de la libertad para 
consumar el golpe de Estado, se les levanta en esta hora deci­
siva, arrogante y potente, la juventud del Centenario, eco de 
un ayer honroso, cuna de un porvenir mejor. Los que no con­
taron con esa juventud honesta y estudiosa, capaz de escribir 
con sacrificio y triunfo su homenaje mejor a Marfi, ni co­
nocen ni saben que en el corazón de los cubanos todos está 
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...... _ .. , lIJ M'fJ1enza tk 1" fMh'ÍtI "/ qU Wemol , ~, 

.. ~ en ¡os etlmpOS excelsos ae hu palmas. AlU ¡Jebe 
estlW, ~ jIIIttcilI aelptleblo en tiie do' glorioso. B" 18.53 ' 
~n ,." n«:i1IIiento ae un homm llR, to'lllent.6 ,. RnolIld6tl 
C.1NmtI,. en 19.53 termin•• con el nacimiento de U1I4 rt1p1i~ 
blictfJuz. 

A.' La Re~,~ que no persigue odio ni SIl1Jgre 
inútil, sino salvar la wrg/Jlllza ae CulJa en su afio ct'flCial. 
Surgiendo ae hu capis 'IIIÚ genuinas ael valor molló, 1IlICe 
la reoolución del pueblo cubano COÍI ,. vlJIIgfUWaüt' ae """ 
¡uventlld anhel4tlte ae 11". Cuha nwtJtI, li'lllpia de puados 
e"ores y Je mezquit14S ambiciones. Es la revol."ción e~ 
ae nuevos hombres "/ ae procea;lItimtos fItIefJOS 1Jre1N»'tfJa con 
la porencill y aecisión ae 'los que aeaican su tIiIú a ún itJeol.. 

La- Revolución aeclll14 que es el frente meaitMlo ae un 
empeRo; arrllnctmdo ae ."" vez "/ para síemlJfe'lodas las ata· 
duras 'lile nos ligan al puMO C,,""pto '1 todos los milOS que 
nos mll1lt;entn en el presmte ae amarg"," y ae aolor. 

B. La Revolución se aeclira liMe ae trabas con las fhIj. 

ciones extranjeras', lib,e tam/'ién ae influencÜlS y a~llIos 
de polfticos , personajes proPIos. La Revoltu:i6n es "". en­
tidad viril, , los hombres que 1Il hll1l organizado , r¡ue 1(1 
representan pactlJll con ltI Ufraü voluntad del pueblq JlUa 
conqt4Üt4l' el porvtnÍl' que merece. La ~ es la Jec;.¡ 
sif!a lucha tif' tm pueblo co""" to4tn los que lo han engMitzJo.e: La RiiJolud6n aec"', que respeta la ;"tegriJ41J ~ los 
eiuJ~nos liMq , ae los hombres de uniformes"ue M han 
trlliljionado ,..el &orIl%6" nllCionAl, ni le han .sometido SIl btm­
aera tJoriosa, ni hfJ1! abÍlll'titlo tk Sil C01J$tilllCión. SMwJaien 
esta' hora atcisiv. ti todo los ctlbanos ae tJergiiewu, doMe­
quiJrd qtle estén, , lIbrta4 COtI ;6biIo a los leciJiJos lJfíe se ' 
cob~jen ¡,neeros sOMe su .co de tritnlfo. . 
-~. lA Revolucidn Jec"'a su f/Mfgla '1 rigor contra los f/t¡II! ". 

", s6M han s,búlo tener ener64 , rigor ptlrÍlllWeblltllf' tú ~blp 
sus sagrados aetechos e ilutilllciOffes, ~ao 14 li6erla4 

I 
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y soberania al costo del dolor y de la angustia de los· hijos 

de Cuba. 

E. La Revoluci6n declara su decisión firme de situar a 
,­

Cuba en el plano de bienestar y prosperidad econ6mica que 

aseguren su rico subsuelo, su situación geográfica, su agricul­

tura diversificada, y su mdustrialización, que han sido explo­

tados por gobiernos ilegítimos y espúrios, por ambicioneS des­

medidas y por mterés culpable. 

F. La Revolución declara que reconoce y orienta en los 

ideales de Martí, contenidos en sus discursos, en las Bases 

del Partido Revolucionario Cubano, y en el Manifiesto de 

Montecristi; y hace suyos los Programas Revolucionarios de 

la Joven Cuba, el ABe R4dical y el Partido del Pueblo Cu­

bano (Ortodoxo). 

G. La Revolución declara su respeto por las naciones 

libres de AmérIca hermana que han sabido conquistar, a costa 

de cruentos sacrificios, la posición de libertad económica y 

justicia social que es el Í1¡dice de nuestro siglo. Y hace votos, 

en esta hora decisiva, porque la clarinada cubana sea una 

estrella mris en la conquista de los ideales e intereses latino­

americanos, latentes en la sangre de nuestros pueblos y en 

ef pensaniiento de nuestros hombres más ilustres. 

H. La Revolución declara su afán y decisión de renovar, 

integra y totalmente, el medio económico nacional, COn la 

implantación de las medidas más urgentes para resolver la 

crisis y repartir trabajo honrado y dinero equitativo a todos 

los hogares cubano¡; decisión esta que es una e indivisible 

en el corazón de los hombres que la defienden. 

1. La Revolución declara su respeto por los obreros y los 

estudiantes como masas acreditadas en la defensa de los de­

rechos inalienables y legítimos del pueblo cubano a través 

de toda la historia, y les augura a ellos y a todo el pueblo, 

la plasmación de una total y definitiva justicia social basad. 

en el adelanto económico e industrial bajo un plan sincroni. 

zado y perfecto, fruto de razonado y meticuloso estudio. 
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,.' ¡u hl1OlMci6n decltu~ ~ "1[JftO /ÚJloIIIIo , ~.
 
por 14 COIIstitllCi6tJ pe se dio el JlMiblo en 1HO , l.. rest.� 
blice como c6digo oficW. D«l4r. pe 14 fÚIk4- btItIller~ el� 
¡• .Jricolor de 14 estrell4 solittlria , 14 tina COfJIO simlpre JIo­�
rioS4 , firme al fragor dñ combau, que no b., otro bitllllO� 
4Me el ntJdOllalcub",o recOllociJo m ñ mllMo mtero por� 
la estrofa vibr."te: .� 

«¡Que morir por la pam. es vivir!. .. 

K. La R,evoluci&n declara su amor , su COtl/Íllllu en la • 
virtud, el honor ., el decoro del bombre , confie~ su ;"tm­
ción de ut¡¡iur los que valen de verdd, en fundón de e.stlS 
fuerzas del espiritu, en la .Jarea regia de 111 r~struceiótl' 
cuba"". Estos hombres existen en toJos los lug"es e ;"1­
tituciones de Cuba, desde el bohlo campenno basta ,1 curtel 
general de las Fuerzas Armadas; ., el oio "or tú la kevo­
luci&n los sitUIJrá en 14 posici6n de' serflkio que Cuba us piJe. 
No es. ista una revoluci6n de castas. 

Cuba abraza a los fJl4e saben a~ar , fldldar, y desprecüz� 
a los que odian ., deshacen. Fun4aremos la república 1III4JJ1I,.� 
con'todos, para el bi~ de todo~, en el amor ., la fratemUlad� 
de todos los cubanos. La Rtvoluci6n se decl"a defjnitWá,� 
recogiendo el sacrificio inconmensurable de 'w pasadas gme-'� 
raciones, la voluntad inquebrantable de /ss presentes gellda­

. dones, , 14 vida en bienestar de las getferac;ones venitleras. 

En nombre de los m4;lÍres 
En nombre de los derechos sagrados de la potria. 
, Por el bonor del Centenario... 

La Revolllci6n Cubaflll 

JULIO DE 19.53 
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IV, SOBRE LAS LEYES DEL MONCADA 

Sobre loa bancos del'Hospi~ también se quedaron a4uel1as 
mafi'na los teDas ,de cinco Leyes revolucionWas que babda 
dictado el Movimiento de 'unfar la insurrea:i6n e126 de 
julio de,19'3. Estos docum tos, como el Manifiesto, pas8roÓ 
a formar parte de las piez deoonvicción de la Causa 37, 
ínc:orporándose al sumario dicha. Causa, 

La primera ley revolucio . devolvía al pueblo la sobe· 
ranía y proclamaba la Cans tuci6n de 1940 como la ~.' 
dera ley suprema del Estad, en taQto que el' pueblo deci­
diese modificarla o cambiar ,y a los efectos de su Íblplan. 
taci6n y castigo ejemplar a t os los qúe la habfat1 traicionado, 
no .existiendo 6rganos de ci6n populat para llevarlo a 
cabo, el movimiento revolu • nario, como encarnaci6n me>­
mentánea de éSa soberanfa, 'ca fuente de podet legfthno, _ 
asumía todas las facultades que le'son inherentes a ella, 
exe.et?to la de modificar la ropia Constituci6n: facultad de 
legislar, facultad de ejecutar y facultad de juzgar. 

Tbdo esto lo expuso Pi en el júiáo que se le ce1cbr6 
,en la salita de las enf del Hospital y co1Dt4 en La 
Historia mé absol11er4. ' 

Otra ley concedfa la iedad inembsrgable e intiesfe­
n'bIe de la tierra a todos COlonosí subcolonOl, arrencfa..� 

/ 
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tarios, aparceros y precaristas que ocupasen parcelas de cinco 
o menos caballerías de tierra, indemnizando el Estado a sus 
anteriores propietarios a. base de la renta que devengarían 
por dichas parcelas en un período de diez años. 

La tercera ley otorgaba a los obreros y empl~ados' el de. 
recho de participar del treinta por ciento de las utilidades de 
todas las grandes empresas, industriales, mercantiles y mi­
neras, incluyendo los centrales azucareros. La cuarta ley con. 
cedía a todos los colonos el derecho a participar, del cin. 
cuenta por ciento del rendimiento de la caña y cuota mínima 
de cuarenta mil arrobas a todos los pequeños colonos que 
llevasen tres años o más de establecidos. 

La quinta ley ordenaba la confiscaci6n de todos los bienes 
a todos los malversadores de todos los gobiernos y a. sus 
causahabientes y herederos en cuanto a bienes percibidos por 
testamento o abintestado de procedencia mal habida, mediante 
tribunales especiales con facultades plenas de acceso a todas 
las fuen~es de investigaci6n, de intervenir a tales efectos las 
compañías ~6nimas inscriptas en el país o que operasen en 
él donde pueden ocultarse bienes malversados y de solicitar 
a gobiernos extranjeros extradici6n de personas y embargos 
de bienes. 

TamBién se declaraba que la política cubana en América 
sería de estrecha solidaridad con los pueblos democráticos 
del continente y que los perseguidos políticos por las san. 
grientas tiranías que oprimen a naciones hermanas, encon­
trarían en la Patria de Martí asilo generoso, hermandad y pan. 

En La Historia me absolverá Fidel señala que esas leyes 
serían proclamadas en el acto y que luego previo un examen 
minucioso se tomarían otras medidas fundamentales como 
la Reforma Agraria, la Reforma Integral de la Enseñanza 
y la nacionalización del Trust Eléctrico y el Trust Telef6nico, 
devoluci6n al pueblo del exceso ilegal que habían estado 
cobrando en sus tarifas y pago al fiscó de todas las cantidades 
que han burlado a la hacienda pública. 
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V. <,:YA ESTAMOS EN COMBATE. 

Poema de R4dl G6mez Gdrcfa recitado por ~l .ntes de salir 
hfICÚI el Asalto 7Il Moncada.· 

Ya estamos' en combltte� 
por defender- la idea de tOdos los que han muerto� 

- para arrojar _ los malos del histórico templo, 
por el heroico gesto de MaCeo 
por la dulce memoria de Martf. 

• Ya estamos en combate... 
en nombre de las madres y de los hijos de nuestra tierra 
heroica. . 

En nomb~ del honor y del decoro que eonstruyó su his­
toria por la estrofa ~ca del himno. 

«Que ",orir por la patrta es vivir» 

La libertad anida entre los pechos de los que viven hombro 
y por verla en la estrella solitaria es un honor luchar 
A la Generaci6n del Centenario le caben� 

los h.t»lores de� 
constr,.¡r ltJ PIlIria 'lile soñlll'a el� 

matstro ¡nmortlll. .� 

In 



Ya estamos en combate... ¡Adelante!� 
Adelante hasta el nido supremo de la gloria� 

la república digna y decorosa� 
que fue el último anhelo de Chibás� 

No importa que en la lucha caigan más héroes dignos 
serán más culpa y fango para el fiero tirano. 

Cuando se ama a la Patria como un hermoso símbolo 
si no se tiene armas, se pelea con las manos. 

Ya estamos en combate... ¡Adelante! 
De nuestra lucha heroica depende la Cuba verdadera 

la de furia loca de G6mez y Agramonte 
La de la lucha pura de Mella y de Guiteras... 
Adelante cubanos... ¡Adelante! 

Por nuestro honor de hombres, ya estamos en combate 
Pongamos en ridículo la actitud egoísta del tirano 
luchemos hoy o nunca por una Cuba sin esclavos 
sintamos en 10 hondo la sed enfebrecida de la Patria. 
Pongamos en la cima del Turquino la Estrella Solitaria. 

(ESCRITO EL 17 DE JULIO DE 1953 y LEÍDO 

EL 26 DE JULIO DE 1953) 
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